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    Sinopsis


    Tinks


    Desde el momento en que me hice su amiga, puse en marcha una conspiración.


    Una revolución.


    Matar a Peter Pan.


    Y yo sería su arma final.


    Tampoco fui la más sabia, enamorándome irremediable e irrevocablemente de él a medida que pasaban los años.


    Tal como esperaban que hiciera.


    Pero su plan se detiene por completo cuando Peter se desvanece en el aire, algo que aprenderé no tiene nada que ver con Rosewood.


    Verán, Peter nunca me amó de verdad... porque amaba a una chica en mi lugar.


    Me mintió, me usó, me dejó y me rompió.


    Cambiándome para siempre de maneras que incitan a la venganza cuando Hook llega con revelaciones y la última verdad.


    Peter puede haberme dado la espalda, pero al final, él y su preciosa Wendy se ahogarán hasta en la última lágrima que una vez derramé.


    Y tendré que agradecerle a Hook por eso.


    Hooks


    No es ningún secreto que siempre desprecié a Peter Pan. Una amenaza común entre las facciones, debería haberlo matado cuando tuve la oportunidad, mucho antes de que hundiera sus garras en el corazón de Tinksley.


    Pero su muerte en mis manos no era lo que el plan requería, a pesar de lo que sentía por ella.


    Siempre me había sentido atraído por la chica, suficientemente inocente al principio... hasta que esa vil abominación la marcó con su sello, desatando una sensación de propiedad a la que no tenía derecho.


    No importaba, él la tenía... y yo la deseaba.


    Luego, como por arte de magia, él desapareció.


    Pensé que había llegado mi hora, pero el camino para ser dueño del corazón de Tinksley tiene un precio.


    Un precio tan oscuro y depravado que la despoja de su pureza y despierta a la bestia dentro.


    Todo por la verdad.


    A veces, hay honor en la venganza, y será un gran placer ver cómo Peter Pan finalmente se encuentra con su creadora.


    Su creadora que pronto será mi reina.
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    Todo me duele.


    No, me grita.


    Cada centímetro de mi cuerpo grita de agonía hasta el punto de que no puedo moverme. Sin embargo, de alguna manera, me estoy moviendo. La confusión en mi mente no me permite darle sentido al cómo; solo sé que lo soy.


    Puedo sentir el aire fresco de la noche azotando mi rostro con tal velocidad que me enfría a cada segundo.


    Curiosamente, se siente bien. Tan liberador, como volar una vez se sintió.


    Ahí es cuando me doy cuenta. Esto debe ser...


    Mis labios se curvan en una leve y dolorida sonrisa.


    Lo hice. De hecho, lo logré. Finalmente encontré mi paz.


    Pero cuando abro mis pesados párpados y veo la parte superior de las borrosas palmas más allá del oscuro y estrellado cielo, lo que queda de mi frágil corazón hundiéndose hasta la boca más profunda de mi estómago.


    Estoy de cabeza.


    ¿Cómo es que estoy…?


    Me toma un momento darme cuenta de que estoy siendo transportada, nada menos que por una formidable fuente, que duplica mi tamaño. También estamos corriendo, atravesando el exuberante bosque tropical de la isla a la velocidad del rayo.


    Sé quién es antes de que pueda hablar.


    —Perdóname, amor. —Es Callan, el capitán Hook para la mayor parte de Rosewood. Solo puedo distinguir su retumbante voz, pero parece distante a pesar de nuestra proximidad—. Perdóname por favor. Era la única manera...


    No tengo la menor idea de lo que está hablando, pero casi instantáneamente, esa ansiada sensación de libertad, de paz, se desvanece y me quedo sin nada más que miedo. El instinto me pide que me mueva, que me libere de su abrazo y emprenda el vuelo, pero mis alas ni siquiera revolotean.


    Por supuesto que no lo harán. ¿Cómo podrían cuando yo...?


    Las lágrimas brotan de mis ojos mientras el desgarrador recuerdo regresa lentamente a mí. Todo el tiempo, me quedé aquí inerte. Rota. Aterrorizada. Soy literalmente como un peso muerto en sus brazos, y todo es culpa mía.


    Debería haber sabido que no sería tan fácil.


    Ráfagas de dolor corren por mis mejillas, distorsionando mi vista de la luna llena en lo alto. La brisa, que ahora es demasiado fría, amplifica la angustia que irradia de mis extremidades. Ni siquiera me molesto en gritar. ¿Por qué debería hacerlo?


    Probablemente no podría hacerlo de todos modos.


    Callan me aprieta como si sintiera mis repentinas reflexiones, acunándome más fuerte contra su tenso pecho.


    Intento echarle un vistazo, pero tampoco puedo. Mi cabeza cuelga más pesada que un ancla.


    Es justo entonces cuando finalmente me doy cuenta de la completa extensión de lo que me he hecho a mí misma.


    Realmente estoy tan rota ahora.


    Tan destrozada como él dejó mi corazón.


    Destellos de nuestro tiempo juntos me golpean en un carrete, recordándome por qué me volví tan irracional en primer lugar. De cómo terminé aquí.


    —Quédate conmigo. Ya casi llegamos —grita Callan—. No pienses en el dolor, solo quédate conmigo. —Excepto que el dolor del que habla parece estar disipándose.


    Cuanto más me detengo en ello, más trato de sentirlo, menos puedo parecer captarlo. Es como si mi cuerpo lo estuviera embotando de alguna manera.


    Pero cómo…


    Ni siquiera puedo terminar de contemplarlo. De un momento a otro, un tipo de dolor completamente nuevo me envuelve de la cabeza a los pies. Mi boca está más seca que un desierto, la lengua se me pega al paladar. Y mis encías, Dios mío, mis encías arden, como si hubiera vertido ácido en un vaso y me hubiera bebido todo.


    Sed, tengo tanta sed.


    No, tengo hambre.


    Mi estómago se contrae ante el pensamiento, estallando en una protesta de mi lengua.


    Callan se tensa entonces y maldice en voz baja mientras golpea una puerta con todas sus fuerzas. Su puerta, noto la puerta de su casa.


    —Callan —le susurro, haciendo una mueca de dolor por el estrago que rabia a través de mi boca.


    Viéndome en sus brazos, me lanza una mirada que grita nada menos que remordimiento y mete un mechón de mi cabello detrás de mi oreja.


    —Perdóname, Tinksley. Cuando todo esté dicho y hecho, perdóname. Era la única forma.
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    Vigilar a Tinksley se ha convertido en una de mis cosas favoritas.


    Es una criaturita malvada, esa. Y ni siquiera lo sabe; una embriagadora combinación de inocente y sexy.


    Venenosa.


    Recatada.


    Sin embargo, también hay tal descaro en ella: un lado salvaje y travieso que apenas puede contener.


    Nada me encantaría más que la oportunidad de domesticarla, de poseerla, pero el corazón de Tinksley habló.


    Podría ser algo bueno, honestamente, porque si alguna vez tuviera que poner mis manos sobre ella, que los dioses tengan compasión. Corrompería a ese pequeño duendecillo con un singular deslizamiento de mi lengua.


    Por eso, en cambio, la veo desde la oscuridad de las sombras. Disfrutando de los raros momentos en que está en su propia compañía, libre de esa repulsiva abominación.


    ¿Algunas de las cosas que la he visto hacer? Jesús. Arruinarían a cualquier hombre. Pero me enorgullezco de tener una férrea moderación, una práctica que a alguien como yo le llevó siglos dominar.


    E incluso ahora, tengo días en los que el impulso corre desenfrenado.


    El escenario que se desarrolla ante mí es un perfecto ejemplo. Con los dientes al descubierto, apenas me retengo de permanecer en mi lugar. Tinksley acaba de salir de una ducha, su pequeña y deliciosamente curvilínea figura brilla con gotas dispersas. Con una toalla en sus largos cabellos rubios, se para ante el espejo con incrustaciones de oro de su tocador completamente desnuda, secándose esa melena casi traslúcida con meticulosas caricias. El movimiento constante hace rebotar la hinchazón completa de sus senos, su pequeño trasero respingón también se agita.


    Es un sueño, un glorioso sueño con el que puedo fantasear en cualquier momento del día o de la noche.


    Especialmente después de momentos como estos.


    Casi puedo saborearla en mis labios, sentir los delicados planos de su piel temblando bajo mis palmas. Cada parte de mí vibra con la necesidad de poseerla, de mostrarle cómo se siente un hombre de verdad. Lo que un hombre de verdad podría hacerle...


    Un día, me sigo diciendo. Porque un día caerá.


    No aseguraré mi lugar con ella, por supuesto. Somos muy diferentes, ella y yo.


    Donde ella es pureza y luz, yo soy maleficencia y oscuridad.


    No es que sea mejor. Él, Peter Pan; el chico que nunca envejece.


    Es un hombre, en realidad, tiene veintitantos años según los exámenes en profundidad que me proporcionó mi médico personal, pero aún no ha envejecido ni un día desde entonces. De alguna manera, se le concedió el regalo de la inmortalidad, o tal vez fue maldecido, pero no es de mi clase. Pan es humano, completo con cálida carne y palpitante corazón.


    ¿Cómo es posible? Nadie está seguro.


    Es único en su clase; abrió los ojos una mañana en la isla sin recordar cómo llegó aquí, y mucho menos una cosa sobre su pasado.


    Todo lo que tenía para dar era un nombre.


    Han pasado años desde entonces. Muchos, muchos años en los que he visto a Tinksley envejecer a su lado. Cuando se hizo amiga de él dentro del rango luminoso del Bosque Incandescente, no era más que una cosita diminuta, una medio curiosa que ignoraba todas y cada una de las advertencias que había escuchado sobre el misterioso hombre. A medida que crecía, se acercaron exponencialmente, pasaban incontables horas juntos día tras día. Y en su cumpleaños dieciocho, finalmente él hizo su malvado movimiento...


    ¡Tap, tap!


    —¡Tinks, abre! —El abrupto sonido de su susurro-siseo vuelve a concentrar mi atención de los recuerdos no tan lejanos.


    Lo inmovilizo con mi mirada y observo cómo Tinksley se pone su nacarada bata y corre hacia la ventana con una sonrisa disimulada tirando de sus labios. Tan pronto como abre, Pan se empuja arriba y se desliza dentro de los femeninos confines de su habitación.


    Celos al rojo vivo e irracionales corren a través de mis venas como ácido al verla envolver sus brazos alrededor de su cuello. Más aún cuando sus sucias manos se deslizan por su trasero y lo aprietan. Con una inclinación de cabeza, sella sus bocas, acercándola increíblemente más.


    Sus pequeños gemidos apaciguados, puedo oírlos desde aquí. Mi labio se curva en una mueca de disgusto. Detesto hasta el último, detesto cómo es el que le provoca esos dulces sonidos, cómo es quien puede hacerla sentir así cuando no debería.


    No en este reino ni en ningún otro.


    Ese debería ser yo. El pensamiento incesante cruza mi mente una vez más. La indignación luego se encuentra con su hermano de ojos verdes, apretando los puños a mis costados. Lo sacudo antes de que se pudra más y giro sobre mis talones mientras Tinksley empuja a Peter de nuevo a su delicada nube de cama.


    No puedo ver esto.


    No puedo oírlo, ni siquiera estar cerca.


    Sí, soy plenamente consciente de que es más que una tontería sentirme así. No tengo derecho a eso, no tengo derechos sobre esta chica, pero no puedo evitarlo. Siempre me ha atraído Tinksley, como si hubiera una especie de invisible atadura que me atrajera hacia ella. Durante su adolescencia, el tirón fue estrictamente intermedia. Verla crecer y convertirse en la mujer que es hoy me llenó de orgullo. Pero cuanto más se acercaba a Pan, más comenzaba a evolucionar por su propia cuenta.


    No fue hasta que puso sus manos sobre ella que esos propietarios deseos carnales surgieron como una llamarada salvaje.


    Él la tenía... y yo la deseaba.


    Y así ha sido así desde entonces.


    —Peter —grita Tinksley desde detrás de mí.


    Tengo que apretar la mandíbula para mantener a raya la rabia mientras una llama al rojo vivo lame mi columna. Estoy tentado de ver qué provocó exactamente un sonido tan delicioso, pero rápidamente decido no hacerlo. Apenas puedo soportar verlos compartiendo un beso.


    Esa misma imagen se adhiere a la banda sonora detrás de mí, lo que me obliga a cerrar los ojos. Los aprieto con fuerza y sacudo el tormento de mi mente, un tormento que va y viene con cada día que pasa en el que ella no es más sabia. He intentado encontrar una forma de evitarlo, pero ese maldito hechizo es demasiado apretado.


    Un último gemido irrumpe, luego me voy. Césped frondoso hasta las suelas de mis botas, me dirijo hacia el norte a través del bosque, cortando el sombrío dominio de los fae que se abre a la plaza del pueblo. Me evita arriesgarme a un encuentro con los Nativos y con los Niños Perdidos.


    No son exactamente fanáticos del capitán Hook en estos días.


    J


    —¡Tigerlily! — Su nombre surge de lo más profundo de mi garganta, el monstruoso sonido reverbera a través del palacio cuando las puertas de entrada se estrellan contra las paredes—. ¡TIGERLILY! —grito por segunda vez.


    Un repentino destello de luz a mi derecha atrae mi atención.


    Es Samuel, mi mano derecha, que sale del salón mientras se ajusta el cinturón. Detrás de él lo siguen Nina y Brielle de la mano, dos de las Sagradas Seis. Cada una se ruboriza nerviosamente y sonríe descaradamente. Luego, las brujas rápidamente se ponen de puntillas, plantan un beso a cada lado de la cara de Sam y salen corriendo con un “Buenas noches, capitán” entre risas.


    Una vez que están fuera de la vista, Sam arrastra su mirada para encontrarse con la mía, sus labios se abren con picardía ante mi poco divertida expresión.


    —¿Qué? —Se encoge de hombros.


    —¿No les gusta... algo más?


    La sonrisa de Sam se ensancha aún más.


    —Lo hacen, pero disfrutan de un buen pene de vez en cuando.


    —Y tu pene simplemente está ahí “de vez en cuando”, ¿correcto?


    Me pregunto dónde diablos está Tigerlily.


    —Algunas veces. Otros es Armand. Malik y Kaz también se han complacido. Por cierto, Tigerlily estaba en la biblioteca la última vez que la vi —explica, leyendo claramente mi mente.


    Cuando pongo los ojos en blanco, se ríe a sabiendas como el pequeño gusano que puede ser.


    Detesto cuando hace eso, sin embargo, no siempre es intencional, si soy sincero, el chico no puede controlarlo. Verán, Sam una vez obtuvo el don de la telepatía, y aunque todavía tiene cierto acceso a esos poderes, no es tan hábil y preciso como antes. Aun así, a menudo puede leerme a mí, y a todos los demás, como si la inmortalidad no hubiera reclamado la mayor parte de sus habilidades.


    En lugar de ponerme en su caso por infiltrarse en mi mente una vez más, simplemente inclino la cabeza y miro hacia la parte superior de la escalera. ¿Por qué esta chica no ha mostrado su rostro todavía?


    —Harías bien en recordar que, a pesar de lo atractivas que puedan ser, siguen siendo brujas. Brujas que no están particularmente de acuerdo con nuestra forma de vida.


    —Ellas no son como el resto. Nina y Bri son mucho más tranquilas —argumenta.


    —Cuando están jugando con tu pene —lo miro una vez más—, sí, lo creo. Sin embargo, todavía son una gran parte de las Sagradas Seis. Sólo sé…


    —No estoy tonto, Cal. —Su gruñido resuena en el vestíbulo—. Si sintiera que estuviera en peligro cuando estoy en su presencia, no entretendría sus avances.


    Su mal genio me divierte.


    Riendo, aprieto su hombro y niego.


    —Nunca dije que lo fueras, hermano. Solo sé consciente, es todo lo que pido.


    Sam asiente en comprensión, y con un breve asentimiento mío, lo dejo en la entrada para ir en busca de Tigerlily. Pero cuando mi bota golpea el primer escalón de la gran escalera de caracol, otro bocado de consejo pide ser entregado.


    —Oh, ¿y Sam? —Miro por encima de mi hombro—. La próxima vez que decida invitarlas o a cualquier otra persona, asegúrate de dirigirte a mí primero. No me gusta mucho que las de su clase tengan acceso a mi casa.


    Me voy después de eso, sin molestarme en escuchar su respuesta. El chico debería saber que no debe abrir mis puertas sin mi conocimiento. Tiene suerte de que le tenga tanto cariño.


    Tomando los escalones de dos en dos me lleva a un silencio mortal, un silencio que hace que Tinksley vuelva a aparecer en mi mente.


    Tinksley desnuda.


    Tinksley mostrándose a Peter.


    Gimiendo y maullando debajo de él mientras la empalaba.


    Estoy lívido de nuevo, con las fosas nasales dilatadas, con los colmillos doloridos por el dulce aroma de Tigerlily flotando en el aire. Definitivamente está cerca, todavía en la biblioteca, tal como Sam le había aconsejado.


    Ya saboreándola en mi lengua, corro hacia las grandes puertas y las abro con irreflexiva fuerza. La chica está inquebrantable como siempre, ni siquiera se inmuta en su lugar en la salediza ventana, los almendrados ojos inclinados son lo único que reconoce mi presencia mientras me miran fijamente.


    —¿Puedo ayudarte? —pregunta, volviendo su atención al libro en sus manos.


    El corte en su tono solo agrega más leña al fuego. Con atronadores y descomunales pasos, me acerco a ella.


    —En realidad, puedes hacerlo. ¿No me escuchaste llamarte?


    —No, no lo hice. En caso de que lo hayas olvidado, no poseo un oído sobrenatural.


    —¿Cómo es posible que no lo hayas escuchado? ¿Lo grité con todos mis pulmones!


    —Parece que no me escuchaste. Solo una simple humana aquí. No importa que lo hayas gritado, este lugar es enorme. Por otra parte —se vuelve hacia mí, con el desafío grabado en su bonita cara—, no te respondí, así que tal vez sea más un caso de que simplemente me importe una mierda.


    Mi reacción es instantánea.


    El rugido que se libera de mi pecho es positivamente volátil. En un instante, la estoy poniendo de pie tirando de sus sedosos mechones de ébano, presionándola de espaldas contra mi frente. Grita, el libro escapa de su agarre mientras le doy otro brutal tirón, revelando la columna bronce de su cuello.


    Thump. Thump. Thump.


    Ahí está, el problema en su indomable fachada. Puede fingir ser la intrépida hija del jefe todo lo que quiera.


    Un salvaje pulso nunca miente.


    Tigerlily sonríe en mi agarre, ahogándose con innumerables súplicas y objeciones. Sabe lo que viene; también sabe que esto podría ser muy diferente si solo escuchara.


    Dado lo estridente de su grito cuando me agarro a su cuello, sospecho que pronto suplicará por toda la extensión de mi propuesta.


    Muy pronto.
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    Está callado.


    Tan absolutamente silencioso y sereno.


    El cielo despejado de la noche brilla con estrellas, los incandescentes rayos de la luna entran a raudales por la ventana de mi habitación.


    Peter yace sobre mi pecho, desmayado como una luz.


    ¿Y yo? Estoy inmóvil, tan contenta, pasando mis dedos por sus mechones color caramelo mientras veo su espalda subir y bajar con cada respiración. Nunca puedo dormir en estos momentos. Me encantan demasiado.


    Los anhelo demasiado cuando no estamos juntos.


    Sin mencionar que no me iría bien si me quedara dormida y mi madre entrara por cualquier motivo. No le importa mucho Peter, y mucho menos aprueba nuestra amistad.


    Si supiera que excedía las líneas platónicas, que le di mi corazón y mi cuerpo, probablemente alistaría a mi padre para que la ayudara a planear una horrible muerte a manos de las faes.


    Así que estos momentos, aquí mismo, tengo mucho cuidado de ocultarlos. Sé que está mal, sé que debería respetar sus deseos y mantenerlo fuera de nuestra casa. Pero he sido la hija respetuosa y de buenos modales durante toda mi existencia y, francamente, estoy cansada de eso. Le guste o no, estaré con Peter. Continuaré honrándolo y amándolo.


    No me malinterpreten, se agradece su consejo, algo que sé que ofrece porque me ama y quiere lo mejor para mí, pero no soy una niña.


    Soy una mujer. La decisión es mía. No de ella ni de mi padre.


    Mía.


    Primero tengo que averiguar cómo salir de esta casa...


    —Peter —susurro de mala gana, apretando su bíceps—. Peter, despierta.


    Gruñendo suavemente, se agita en mi agarre y abre sus ojos marrón chocolate.


    —¿Eh?


    Tengo que morderme el labio para contener el maullido tratando de liberarse mientras apoya la barbilla entre el valle de mis pechos y me mira. Se ve más juvenilmente perfecto que de costumbre.


    Con ojos adormilados.


    Revuelto el cabello con mis inquietos dedos.


    —Es casi de mañana. Tienes que irte. —No quiero que se vaya, pero se está haciendo muy tarde, o más bien, bastante temprano. El sol saldrá pronto y madre siempre está levantada con los primeros rayos dorados asomando por el horizonte.


    —¿Me volví a dormir? —dice con voz ronca, apoyándose en los codos.


    Asiento y sonrío suavemente, abriendo más mis piernas para acomodarlo. Peter sonríe con complicidad. Sus ojos brillan maliciosamente mientras se arrastra sobre mí y fusiona nuestros labios, la punta de su dura longitud sondeándome de inmediato.


    Podría deslizarse directamente si quisiera. Todavía estoy mojada por él, tan mojada, más ahora que su boca está sobre la mía otra vez...


    —Odio dejarte —murmura, girando las caderas lo suficiente para que juegue conmigo. Es enloquecedor.


    Le encanta hacer esto, le encanta hacerme suplicar.


    Moviéndome debajo de él, muevo las caderas tanto como su peso lo permite, buscando mucha más fricción de la que está dispuesto a darme a esta hora.


    —Entonces no lo hagas —susurro—. Llévame contigo.


    —Sabes que no puedo, T. Tu mamá me arrancaría la cabeza.


    —No me importa. Si nos escondemos juntos, podríamos tener esto todo el tiempo sin temor a que nos escuchen. Podríamos dormir juntos, despertarnos juntos, comer juntos, incluso reírnos juntos. Será así, solo que mucho mejor.


    Pero, como siempre que sugiero tales cosas, Peter niega solemnemente y se libera de mi agarre. Se pone de pie más rápido de lo que puedo parpadear, metiendo las piernas en sus pantalones de color verde cazador.


    —Sabes que eso ni siquiera es una posibilidad en este momento. Nos encontrarían de una forma u otra.


    Por un lado, sé que tiene razón. Mis padres destrozarían Rosewood si simplemente desapareciera sin previo aviso. Alinearían fuerzas con otras facciones dispuestas, enviarían grupos de búsqueda hasta que me encontraran. Y, sin embargo, por otro lado, no puedo evitar pensar que, si realmente me quería a su lado, sabía que Rosewood no es nuestra única opción. Seguro que lo parece con lo lejos que se encuentran otros territorios de ultramar, pero no es imposible.


    En cualquier caso, nunca lo presiono sobre el tema más allá de la sugerencia inicial. Sobre todo, porque prefiero tenerlo así que no tenerlo en absoluto. No tengo ningún deseo de discutir con él sobre el futuro cuando podría muy bien ser que aún no esté listo para tal compromiso. Nunca querría forzarlo o apresurarlo a hacer algo de esa naturaleza. Quiero que lo deseé en la misma medida que yo.


    Un día, me sigo diciendo. Un día no querrá meterse en una cama vacía y estaré allí.


    Siempre estaré allí.


    —Te veré más tarde, ¿de acuerdo? —Completamente vestido ahora, se cierne sobre mí, mostrándome esa sonrisa juvenil. Mis labios se abren tímidamente a cambio.


    —Tan pronto como me levante, estaré en nuestra casa.


    Peter asiente y se acerca a mí.


    —Dame un último beso, T. Ven aquí...


    No tiene que pedírmelo dos veces. Estoy sobre él en una ráfaga, doblando mis extremidades a su alrededor como una enredadera.


    Una vid desnuda en eso.


    Sus cálidas manos agarran mi trasero mientras nos lleva hacia la ventana, nuestros labios cerrados, nuestras lenguas bailando sensualmente.


    —Te amo, Peter —juro, casi gritando mientras me pone de puntillas y se desliza por la ventana hacia el fresco amanecer.


    —Y yo a ti, Tinks —susurra—. Sueña conmigo.


    —Siempre —respondo, pero no escucha. No solo porque es un murmullo que se lleva el viento, sino porque ya se fue, yendo a través del bosque hacia la seguridad de Lost Lake.


    J


    —Buenos días —dice mi madre de manera bastante ambigua mientras camino hacia la cocina apenas unas horas después de que Peter se fuera.


    Ese tono.


    Conozco ese tono. Es uno que le ha dado a mi padre en más de una ocasión, cuando no está contenta. Combinado con la mirada de reojo que me corta, mi ritmo cardíaco se dispara, pero sigo siendo lo más indiferente y no afectada posible, solo titubeando uno o dos pasos en el camino. A veces creo que sabe que meto a escondidas a Peter, pero me apresuro a dejar ese pensamiento a un lado.


    No hay forma.


    No cuando somos tan cuidadosos.


    Desde la tierna forma en que me hace el amor hasta cómo se traga mis gritos cuando mi clímax me consume. Simplemente no hay forma...


    —Buenos días, mamá —respondo alegremente, dándole un beso en la mejilla mientras me arrastro detrás de ella.


    —Hay té. —Apunta su cuchillo a la tetera a poca distancia de donde está parada.


    De nuevo, ese tono; brusco y recortado, casi frío.


    Mi cuerpo se bloquea y, de nuevo, mi corazón late con fuerza. Mi mente comienza a correr, volviendo sobre los pasos de Peter y míos de anoche. Sin embargo, nada dispara banderas rojas. Estuvimos tan callados como siempre y estoy segura de que estaba profundamente dormida cuando se deslizó por la ventana para empezar.


    Necesito relajarme.


    Necesito respirar.


    Sí, soy culpable, pero si actúo así, solo confirmaré las sospechas que pueda tener.


    Con una sutil y profunda respiración, tomo una jugosa manzana roja de la canasta de frutas y la meto en mi bolso, me doy la vuelta sobre la punta de los dedos de mis pies y le doy otro beso en la mejilla.


    —Tomaré un poco más tarde, ¿de acuerdo? Se me hace tarde.


    No hace comentarios hasta que estoy en la puerta principal, abrochándome las botas de cuero hasta las rodillas.


    —¿Llegarás tarde? Aún es muy temprano, Tinksley. ¿A dónde llegarás tarde exactamente?


    —Oh, um... Le dije a Persia que pasaría por el santuario hoy para discutir los arreglos para N’Isabelle durante su viaje. —Es una rotunda mentira, bueno, más o menos, porque no me reuniré con Persia hasta la semana que viene, pero no me importa exactamente escuchar otro regaño sobre cómo no debería pasar tiempo con Peter.


    Tengo suficientes de esos cuando realmente le digo la verdad.


    —Un viaje, ¿eh? ¿Y a dónde va?


    Los sonidos de su picar se hacen más fuertes contra la tabla con cada rebanada de melón. Cada hendidura transforma rápidamente mi ansiedad en frustración.


    —A Lapiz. Evidentemente, hay un aquelarre allí que necesita la ayuda de las Sagradas Seis


    —¿Ayudarás con eso? —presiona.


    —¡No lo sé, mamá! —solté, lanzando mis brazos hacia afuera—. No es de mi incumbencia. Todo lo que sé es que necesitan su ayuda y necesitan que alguien se quede con N’Isabelle durante ese tiempo.


    —Hay otras brujas en su círculo. ¿Por qué no pedirle a una de ellas que vigile...?


    —¿No me escuchaste? —Mi voz alcanza la octava de todas las octavas mientras la taladro—. No es asunto mío, me lo pidió y estuve de acuerdo. ¡Eso es todo lo que sé!


    Esos ojos aguamarina de ella, idénticos a los míos, me miran con severidad desde su lugar detrás del mostrador de madera. Está claro que no le importa mi tono, pero ¿qué espera cuando hace un millón de preguntas después de decirle que llegaré tarde?


    Suspirando, niega y deja el cuchillo. Su mirada permanece fija mientras se limpia las manos.


    —Muy bien entonces. Ve, reúnete con Persia, pero no llegues demasiado tarde a casa. Vamos a cenar con tu...


    ¡Slam!


    Salgo por la puerta, bajando los escalones de envejecido roble antes de que pueda terminar. No necesito escuchar lo que queda de su solicitud para saber lo que iba a decir.


    Cena con mi padre.


    No sucederá. No tengo ningún deseo de aventurarme en Onyx Hollow, y mucho menos de cenar con el monstruo cuya semilla me creó. Ya es bastante malo que lleve sus marcas cada vez que oculto mis alas. Puede que se haya sacrificado mucho, nos dejó ir a mi madre y a mí para asegurarse que no tuviéramos que vivir y ser sometidas a condiciones tan espantosas, pero eso no cambia nada para mí.


    Todavía lo detesto y siempre lo haré.


    El bosque está callado hoy.


    Puedo escuchar cada uno de mis pasos a medida que avanzo por su brillante rango. Amplios rayos de sol fluyen a través de las copas de los árboles, pájaros pian y cantos de todo tipo. Los pensamientos sobre mi inquisitiva madre se desvanecen mientras doy vueltas y vueltas hacia Lost Lake, una alegre sonrisa cruza mi rostro.


    Se extiende aún más a la espera de volver a ver a Peter. Anticipándose a su toque, a sus besos, incluso a su risa.


    Dios, lo amo. Siempre lo he hecho, de verdad. Desde que lo conocí, creo. Puede que entonces solo fuera una niña, pero...


    —¿Irás a ver a Pan? —pregunta una ronca voz que conozco demasiado bien, llevándome a un punto muerto con un audible jadeo.


    Hook.


    Giro hacia la fuente y lo encuentro un poco detrás de mí, inclinado casualmente contra un grueso tronco.


    Esa segura sonrisa sube por una esquina de su boca.


    Mi interior da un vuelco al verlo.


    —¿Qué estás haciendo aquí?


    Callan me ve como si hubiera perdido la cabeza, riendo suavemente.


    —¿Qué quieres decir con qué estoy haciendo aquí? Son mis bosques, deambulo por donde me place.


    —Este no es tu bosque. —Levanto la barbilla descaradamente, sorprendiéndonos a ambos en el proceso—. Tu territorio está al otro lado de la isla.


    Hay un paro en el tiempo después de mis palabras, uno que es silencioso, salvo por los latidos de mi salvaje corazón y un bajo y reprimido gruñido que resuena en su pecho. No logro ni un parpadeo completo y de repente está en mi espacio para respirar, elevándose muy por encima de mí. Tengo que estirar la cabeza hacia atrás para ver de nuevo su hermoso rostro. Los ojos azul hielo enmarcados por gruesas cejas de ébano me abrasan hasta las profundidades más oscuras de mi alma, disparando mi errático corazón hasta mi garganta.


    Me estoy ahogando con su sola presencia, y parece que le gusta, sonríe diabólicamente. Muy lentamente, inclina la cabeza a un lado y extiende la mano, acariciando un pálido mechón de mi cabello.


    —Sabes que eso no es cierto, amor. Toda la isla es mi territorio.


    Cada vello de mi cuerpo se eriza ante la aterciopelada suavidad de su canturreo. Se me pone la piel de gallina, mi estómago vuelve a dar vueltas. Debería tenerle miedo, mortalmente, considerando su proximidad y lo que es, pero no es así.


    Nunca lo tengo, nunca lo he tenido.


    A pesar de cómo se lleva, o mejor dicho, no se lleva con los demás, especialmente con Peter, Callan siempre ha sido cordial y amable conmigo. Nunca me ha dado una razón personal para sentir miedo.


    Por qué es así, no tengo ni idea.


    De hecho, es una pregunta que me he estado haciendo desde que tengo uso de razón.

  


  
    Capítulo 3


    Hook[image: ]


    ♫ Ride - Twenty One Pilots ♫


    



    



    



    Ella está tan condenadamente cerca que puedo olerla; jazmín dulce y madreselva madura.


    Puedo sentir el calor de su cuerpo. Escuchar su corazón galopar.


    Observar la forma en que su pulso palpita salvajemente.


    Hay un rubor en sus mejillas, un nudo en su respiración cuando me acerco aún más, invadiendo toda la esencia de su espacio personal. Está perpleja, un manojo de nervios y, sin embargo, no retrocede.


    Ahora que lo pienso, no recuerdo un momento en que lo haya hecho. Por otra parte, estos solitarios momentos entre nosotros son raros. Una ocurrencia muy rara.


    Y este de aquí, es diferente al resto. Es lo más cerca que he estado de ella.


    Normalmente tengo más autocontrol, pero la forma en que se ve hoy... no puedo. Tengo que estar cerca de ella, aunque sea por un segundo.


    Perfectamente quieta, la pequeña duendecilla está frente a mí, los charcos de aguamarina bloqueados firmemente en mis azules. Ni siquiera respira, ni siquiera cuando agacho la cabeza a su nivel.


    —Respira, Tinksley —le susurro, acariciando suavemente su melena. Mis labios recorren su mejilla como un fantasma—. No voy a lastimarte.


    —Lo-lo sé —balbucea, desarmándome por completo.


    Una apaciguada sonrisa toca mis labios.


    —¿Sabes? Tan segura de ti misma, de mí. Si no lo supiera, diría que confías en mí.


    Tinksley se estremece levemente, lo suficiente para que lo capte, y aunque no puedo ver su expresión, sé que esos grandes e inocentes ojos suyos están apretados con fuerza.


    —Lo hago.


    Niego, casi riéndome cuando esas dos pequeñas palabras resuenan a través de mí, ondulando desde mi cabeza hasta mis dedos de los pies.


    Si supiera lo que me hacen. Excitación. Euforia. Confusión.


    De todas las personas, ¿confía en mí?


    —¿Por qué? —Tengo que saberlo—. Nadie más lo hace. Soy de lo que están hechas las pesadillas, ¿recuerdas? —Un pequeño empujón, pero me hace retroceder de todos modos. Quiere espacio. Necesita respirar.


    Bueno. Le daré eso.


    Ella no habla, solo me ve, observa el espacio ahora entre nosotros. Cuando está claro que no voy a apresurarla de nuevo, se recupera con bastante rapidez y se cruza de brazos.


    —No todo el mundo tiene la misma idea de las pesadillas.


    —Oh vamos. Sabes lo que dicen de mí. Soy el hombre grande y malo. El villano de los cuentos de Rosewood.


    —¿De verdad lo eres? —También parece dudosa, extrañamente regañona—. ¿O es así como quieres que te vea la gente?


    Decir que estoy impresionado con su refutación es solo ponerlo ligeramente, pero no se lo digo. Quiero presionar un poco más, provocar la llama, verla lamer y ondear bajo presión.


    —La pregunta es, ¿cómo me ves, Tinksley Bell?


    Su cabeza se echa hacia atrás una fracción.


    —¿Importa?


    Asiento.


    —¿Y por qué? Soy solo una pequeña duendecilla en tu gran mundo de majestad inmortal. —El sarcasmo gotea de cada nota de esa réplica, arqueando las comisuras de mi boca.


    Puede que no sea inmortal, pero...


    —Si mal no recuerdo, también hay sangre real corriendo por tus venas, así que este gran mundo es tan tuyo como mío.


    —¿Sí? ¿Pero este bosque era tuyo hace solo cinco minutos? Por favor, capitán, no estás engañando a nadie con sus tontos juegos mentales. Al menos no a mí de todos modos. Y para que conste, no hay nada mágico en los faes —murmura, entrecerrando su ofendida mirada.


    Me encanta esto.


    El descaro en ella es tentador. Evidentemente, mi pene está de acuerdo, pateando debajo de mis pantalones ante la idea de incitarla.


    Irritarla. Acorralarla.


    Sintiendo ese pequeño cuerpo apretado contra el mío mientras hundo mis dientes en su cuello mientras le doy este pene.


    Maldita sea.


    —Por el contrario —doy un paso hacia ella—, son bastante mágicos de hecho. Viciosos y mortales.


    Tinksley retrocede.


    —Te olvidaste de la connivencia, el engaño y el desprecio.


    —¿Algo así como Pan? —respondo, avanzando de nuevo.


    Cada centímetro más cerca la impulsa a retroceder hasta que su espalda se encuentra con un grueso tronco. Sabía que mis palabras tocarían un nervio, pero la expresión de escándalo que se asienta en su rostro mientras cierro la distancia entre nosotros supera con creces lo que esperaba.


    —¡Peter no es ninguna de esas cosas! —Sus pequeñas manos se hacen puños.


    Esas marcas doradas de fae que adornan su piel pálida parecen brillar más en su ira. Son hermosas: ramas con un remolino de filigrana, que se extienden desde los hombros hasta los codos. Lo que los hace aún más encantadores es que solo se muestran cuando sus alas están ocultas, un atributo que solo poseen los medio fae.


    Encerrándola, con una mano presionada contra el centenario tronco a cada lado de ella, noto cómo, una vez más, no retrocede, incluso a través de mi observación. Mi cabeza se inclina con diversión.


    —¿Estás segura de eso? Tu madre parece pensar que sí.


    —¿Mi madre? ¿Cómo hiciste...? —La confusión colorea su tono. Lo veo arremolinándose en sus ojos. Lo reflexiona durante varios momentos antes de negar como para ordenar sus pensamientos—. Mi madre no sabe nada de él, igual que tú y todos los demás. Se apresuran a juzgarlo, pero puedo jurar por mi vida que Peter es bueno y puro, amable. Honesto.


    Ni siquiera puedo reprimir la risa que sale de mi garganta. Es imposible. Piensa que la abominación es honesta, pura.


    Correcta.


    —¿Qué es tan gracioso? —grita.


    —Nada, nada en absoluto.


    —Obviamente, encuentras algo gracioso si...


    —Observadora. Aprende a ser más observadora, Tinksley. Te sorprendería lo diferente que cambia el mundo cuando dejas atrás la ingenuidad —murmuro, con el rostro tan cerca del suyo que prácticamente puedo saborear la dulzura de sus labios—. Ahora, corre. Ve a ver a tu precioso Peter Pan. No querría mantenerte lejos de él más de lo necesario.


    Tinksley sostiene mi mirada uno, dos, tres segundos más, y luego me aleja una vez más, respirando algo superficialmente. Elegantes alas se expulsan en un instante, brillando bajo los rayos dorados del sol. Me quedo asombrado cuando sus marcas se disuelven justo ante mis ojos.


    —Que tenga un buen día, capitán —murmura, y luego se va. Tomando vuelo.


    Dejándome clavado en el suelo.


    J


    Gritos, gemidos, sorbidos, chupadas, todos sensuales sonidos distintos que se pueden encontrar en la habitación al menos dos veces al día, si no más. A veces es un asunto privado, otras no.


    Como ahora…


    Kazimir y Malik se complacen en el otro lado de la habitación, cambiando entre dos de las marionetas rubias más dispuestas. Siempre están ansiosos por alimentarse, prácticamente salen corriendo de sus habitaciones cuando los convocan. Sin duda, es el resultado de su ramera interior, de ahí el por qué Kaz y Malik los quieren tanto.


    Los sucios mechones rubios de Kaz gotean de sudor mientras golpea su cena desde atrás, con una mano envuelta alrededor de su garganta, con los colmillos alojados profundamente en su cuello. Malik tampoco se queda atrás. Su pequeña rubia está acostada sobre el escritorio, completamente desnudo, con las piernas tan abiertas como puede tener su oscura cabeza balanceándose entre ellas. Alterna entre comer su vagina y lamer sus muslos, de un lado a otro, una y otra vez.


    También volverán a cambiar pronto, liberados o no. Esos dos son conocidos por compartir con bastante regularidad.


    ¿Yo, sin embargo? No comparto bien. Nunca lo hice, nunca lo haré. La razón principal por la que adquirí a Tigerlily con su ofrecimiento en primer lugar: ser mi bolsa de sangre personal. Dado que su cuello sigue siendo un desastre, gracias a su eterno sarcasmo y a sus astutos comentarios, y a que se niega a que mi sangre se cure, he tenido que recurrir a estos títeres mortales giratorios hasta que se haya recuperado.


    Esta no está tan ansiosa como las otras dos, pero es fácil de persuadirlas la mayor parte del tiempo. Muy fácil, especialmente cuando hay grandes cantidades de alcohol y un espectáculo.


    Con la espalda desnuda presionada contra mi frente completamente vestido, Aleisha observa la erótica actuación que tenemos ante nosotros mientras hago una caricia suave como una pluma a lo largo de su suave piel. Su pulso se acelera, pero no con miedo.


    Está excitada. La forma en que su trasero rueda contra mi pene lo confirma. Mis labios se arquean.


    Envolviendo sus oscuras trenzas alrededor de mi puño, la tiro hacia atrás hasta que su cabeza se encuentre con mi hombro. Ni siquiera tengo que exigir su cuello; me lo ofrece, con los ojos fijos en Kaz y Malik.


    —Así es, cariño. —Mi palma baja como un fantasma por su desnudo estómago—. Relájate.


    Cuanto más me acerco al vértice de sus muslos, más se relaja. Piernas abiertas, acelerada respiración. Sus caderas se mueven ligeramente cuando la yema de mi dedo medio roza su clítoris, y unos pocos metódicos círculos más tarde, abro sus labios con gusto, sumergiendo el mismo dedo dentro.


    Cálida. Mojada.


    —Qué vagina tan estrecha —susurro, la punta de mi nariz patina a lo largo de la pendiente—. Solo suplicando que te penetren, ¿no es así?


    —Sí… —jadea.


    —Bueno, si me cuidas, te cuidaré muy bien. ¿Como suena eso?


    —Como un trato.


    Tarareando, rozo mis labios a lo largo de la misma pendiente, oliéndola, casi saboreándola. Mi boca se hace agua de anticipación.


    —Un trato será entonces. Esta es la parte en la que te quedas muy quieta para mí y mantienes esos ojos en los chicos. Te prometo que no sentirás nada, amor.


    Aleisha toma una profunda respiración, preparándose para lo peor. Armand generalmente se sale con la suya con ella, y no es el más gentil. Por supuesto, no siempre soy amable tampoco, pero Armand casi se muere de hambre antes de sucumbir. Afirma que es una especie de ayuno, que le ayuda a practicar la moderación.


    Yo digo que es mentira.


    La privación solo nos vuelve salvajes.


    El hombre simplemente sigue lidiando con lo que tuvo que convertirse para poder vivir un día más. O al menos cree que se las está arreglando. Intenté ayudarlo, pero Armand es una obstinada criatura de costumbres. Eventualmente se recuperará. Por ahora, le dejo hacer lo suyo.


    No puedo ayudar a quienes no quieren que los ayude.


    Enseñando mis colmillos, los hundo en el cuello de Aleisha, suave, muy lentamente. Mis manos también trabajan su cuerpo en tándem, una manipulando un pezón rígido, la otra acariciando su resbaladiza y necesitada vagina. Tampoco hay un solo grito para seguir, solo ondas de placer que caen de sus labios.


    Fusionándose con los sonidos igualmente eróticos del otro lado de la habitación.


    Por eso son marionetas; se desahogan con el dolor. Cambian su salvavidas y su libertad por hedonismo y riquezas. Para algunos, es incluso un nuevo comienzo, la oportunidad de una nueva vida en la que nadie sabe quiénes son o qué pecados cometieron.


    La cálida y metálica mordida de la sangre de Aleisha en mi lengua es como un bálsamo para una herida. Calmante.


    Llenadora.


    Gruñendo, me agarro más fuerte, cavo más profundo a medida que el goteo gana velocidad. Hay un breve quejido que se atora en su garganta, pero es solo eso, breve. En el segundo en que deslizo dos dedos dentro de ella, se relaja una vez más y me ayuda a llevarla al límite.


    Es eufórico.


    —Ejem.


    Una voz se aclara a nuestro lado de repente. A través de mis periféricos, encuentro a Cassius a mi derecha, apoyado contra el umbral con un vaso de cristal en la mano. Esa oscura mirada suya permanece firme mientras toma un generoso sorbo, un mechón plateado cae sobre un ojo.


    —¿Es realmente necesario el espectáculo? —pregunta.


    No me sorprende.


    Cassius es un hombre muy reservado.


    No se entrega de la misma manera que nosotros lo hacemos.


    Al terminar mi cena, agarro la manta de color rubí que está a mi lado y se la doy a Aleisha mientras vuelvo mi atención hacia él.


    —Un espectáculo requeriría una audiencia. No estoy seguro de qué es exactamente lo que estás viendo, pero seguramente no veo ninguna.


    —Sabes a lo que me refiero. —No hay una pizca de diversión en su tono. Pero la hay en el mío.


    Tarareo y me recuesto en mi lugar con Aleisha todavía en mi regazo.


    —Sí, bueno, dado su propio espectáculo, dudo mucho que estén prestando mucha atención a lo que está sucediendo aquí.


    Los labios de Cassius se asientan en una línea firme. No aprecia mi reflejada y muy sarcástica réplica, claramente.


    No es que lo haga en algún otro momento.


    Como una especie de anciano, alguien mucho mayor y más sabio que yo, sí, puedo ver cómo esperaría más respeto de mi parte.


    Pero el respeto se gana, igual que la confianza... y él perdió a ambos hace muchas lunas.


    —¿Eso es todo lo que querías decir o hay algo que pueda hacer por ti? —le pregunto mientras bebe lo que queda en su vaso.


    —La chica tiene hambre —responde secamente. La chica, como en Tigerlily.


    —Y me estás diciendo esto porque... —Le indico que continúe, lo que solo lo hace entrecerrar los ojos aún más.


    —Porque es tuya.


    Riendo oscuramente, aparto los oscuros cabellos de Aleisha del camino, ansioso por terminar lo que comenzamos. Tigerlily puede ser irrelevante en este momento, pero no puede curarse si no atiendo sus necesidades.


    —Supongo que tienes razón hasta cierto punto. Díselo a Dragan, entonces. Por lo general, es quien les prepara las comidas.


    —No está aquí, por eso lo estoy hablando contigo —gruñe Cassius.


    Mis ojos se reducen a su formidable forma.


    —Entonces busca a alguien, a cualquiera, querido papá, y dale las órdenes del capitán.

  


  
    Capítulo 4
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    Peter está divagando a un kilómetro por minuto.


    Sin embargo, a través de la neblina que nubla mi mente y la forma en que mi visión se ha enfocado en la lejana vista del bosque, no puedo escuchar una sola palabra de lo que está diciendo.


    Todo en lo que puedo concentrarme es en Hook.


    Nuestro encuentro fue hace horas, pero mi mente no lo deja. ¿Qué demonios fue eso? Cómo me arrinconó, las cosas que me dijo, cómo me miró. Cómo olía.


    Otro escalofrío recorre mi espalda. No puedo recordar un momento en el que me haya sentido tan eufórica, pero tan vulnerable y ansiosa, todo en la misma mano. Mi estómago da un vuelco de solo pensar en eso.


    Quiero volver a sentir eso...


    —Tinks, ¿me estás escuchando? —Peter suena molesto ahora. Un poco petulante, también, si soy sincera.


    —Me aparté de la zona. —Me vuelvo hacia él con un movimiento de cabeza.


    Sus labios se fruncen un poco.


    —Puedo ver eso. ¿Qué pasa?


    El infame capitán Hook casi me inmoviliza contra un árbol mientras me veía como si quisiera devorarme por completo.


    No le digo eso, obviamente. Seguramente tramaría alguna manera de poner los pelos de punta al capitán y no se llevan lo suficiente para todo eso. Así que me encojo de hombros en su lugar, en un intento de parecer indiferente mientras respondo de manera uniforme.


    —Solo imaginaba la creciente frustración de mi madre. Puedo sentirla desde aquí.


    No es una completa mentira.


    —¿Por mí? —cubre.


    —No. Me informó que cenaríamos con mi padre esta noche, pero salí furiosa y le cerré la puerta a mitad de frase. No cenaré con él.


    Peter se inquieta un poco ante el gruñido que se eleva dentro de mi declaración y arquea una ceja.


    —¿Por qué no? Es tu padre, T.


    —¿Sí, y? También es el lord de los faes. Alguien que no solo tolera sus atrocidades, sino que también las alienta. Son una especie vil, Peter, y no quiero tener nada que ver con ellos.


    —¿Cómo puedes decir eso? Eres…


    —No. —Levanto una mano con disgusto, mi labio se encrespa en una mueca de desprecio—. Simplemente no lo hagas. Estas marcas son una maldición, una de la que desearía poder librarme. Desafortunadamente para mí, no puedo cambiar quién soy. Sin embargo, siempre puedo esforzarme por ser mejor.


    —Eres mejor. —Se acerca a mí en el muelle. Su brazo cae alrededor de mis hombros, tirando de mí hacia su costado—. Un millón de veces mejor.


    —Se supone que debes decir que soy la mejor.


    Peter se ríe con un pequeño movimiento de cabeza.


    —Eres atrevida, eso es lo que eres.


    Me río.


    —Lo dices como si lo hubieras descubierto.


    —Oh no, lo sé... desde que eras niña. —Se ríe de nuevo—. Nunca dejas de sorprenderme, eso es todo.


    —¿Y por qué?


    —No sé. Es lindo y, mirándote, inesperado.


    ¿Inesperado?


    Mi cabeza se echa hacia atrás, el ceño fruncido con curiosidad.


    —¿Por qué inesperado?


    —Porque rezumas inocencia, Tinks. Cualquiera que no te conozca pensaría que eres un ángel.


    —No sé nada de eso.


    Quiero decir, vamos. ¿Yo? ¿Un ángel?


    —Confía en mí. No soy el único que estaría de acuerdo con eso.


    Por alguna razón, todo el sentimiento me ofende. Sé que no es necesariamente algo malo, pero me irrita en el fondo de mi alma. No quiero ser la inocente y pequeña Tinksley Bell para siempre.


    Especialmente para él, incluso si no lo dijo.


    Con la barbilla levantada, me deslizo con gracia sobre mis pies y engancho mis pulgares debajo de las finas tiras de mi vestido azul cielo.


    —¿Esto es inocente o lindo?


    Dejo el vestido en charcos a mis pies.


    Los ojos color chocolate se agrandan cuando su garganta se balancea al tragar. Sacude la cabeza lentamente, sin decir palabra, tomando cada centímetro de mí.


    —No, no es así —dice con voz ronca.


    Satisfecha con su respuesta, le ofrezco mi mano sin dar explicaciones. No me cuestiona, lo que solo duplica mi sentido de satisfacción y hace que mi corazón cante.


    En el momento en que está parado frente a mí, salto sobre él.


    Me envuelvo alrededor de su alto y delgado cuerpo.


    Me sostiene con facilidad, con las cálidas palmas de las manos amasando mi trasero mientras nuestras bocas chocan. También gime un poco, abriéndose más cuando mi lengua lame a lo largo de su apertura.


    —Sabes tan bien, T.


    —Entonces llévame adentro...


    —Pero no tienes que ir a...


    —¡Solo llévame adentro! —grito contra sus labios, frustrada por su siempre presente reticencia.


    ¿Por qué nunca puede simplemente tomar la iniciativa?


    Peter se queda quieto por un breve momento, los ojos revolotean abiertos para evaluar mi expresión, una que suplica... y luego nos movemos.


    Con apresurados pasos, cubre la longitud del muelle y me lleva por los escalones en espiral, al menos a seis metros del suelo. Hechos del mismo roble que cubre la mayor parte del bosque, se envuelven alrededor del grueso tronco y se abren a un pequeño rellano donde un estrecho puente conduce a su casa.


    Poniéndome de pie, toma mi mano una vez más y juntos cruzamos hacia el otro lado.


    Sonrío cuando la puerta de entrada verde musgo me saluda. Su casa es realmente hermosa; caprichosa y seductora, perfectamente protegida por las copas de los árboles.


    Recuerdo la primera vez que vine aquí como si fuera ayer, cuando cumplí dieciocho años. Antes de eso, solo pasábamos nuestro tiempo juntos en el muelle o en algún lugar dentro del bosque. A veces, también nos dirigíamos a la playa y explorábamos las cavernas alrededor de Siren’s Cove, o nos sentábamos en la arena blanca y pura mientras la marea llegaba a la orilla.


    Ese día fue especial, sin embargo. Quería tanto tenerlo finalmente, entregarme a él de una manera que había reservado especialmente para él. En pocas palabras, lo hizo posible. Me despojó de mi inocencia con nada más que ternura. Me dijo que me amaba.


    No lo cambiaría por nada del mundo, pero desearía que aún no me tratara como si fuera tan frágil. Han pasado años desde entonces, casi tres largos años, y con cada día que pasa, el deseo solo se vuelve más fuerte. Anhelo la pasión, anhelo ser codiciada con tanta fiereza que pierda todo el control y me posea por completo.


    Quizás algún día, me sigo diciendo, pero una pequeña parte de mí me recuerda, bastante incesantemente, que no debería contener la respiración.


    Que nunca será realmente todo lo que quiero y necesito, incluso si lo deseo en cada estrella en el cielo nocturno más claro.


    J


    —Respira, Tinksley —susurra, acariciando suavemente mi melena hacia atrás, sus labios como un fantasma a lo largo de mi mejilla—. No voy a lastimarte.


    —Lo-lo sé —balbuceo.


    —¿Lo sabes? —Una apaciguada sonrisa juega en su rostro—. Tan segura de ti misma, de mí. Si no supiera nada mejor, diría que confías en mí.


    Me estremezco un poco, un movimiento que sé que capta.


    —Lo hago.


    Esas dos pequeñas palabras parecen afectarlo. Callan niega y se ríe suavemente.


    —¿Por qué? —pregunta—. Nadie más lo hace. Soy de lo que están hechas las pesadillas, ¿recuerdas?


    Tan verdadero.


    Necesito alejarme de él...


    Un pequeño empujón, pero de todos modos lo hace retroceder. No reacciona, mucho menos comenta, solo me ve mirándolo. Cuando está claro que no volverá a apresurarme, me recompongo con bastante rapidez y me cruzo de brazos.


    —No todo el mundo tiene la misma idea de las pesadillas —respondo, dibujando una clara duda en su expresión.


    —Oh, vamos, ya sabes lo que dicen de mí. Soy el hombre grande y malo. El villano de los cuentos de Rosewood.


    —¿De verdad lo eres? —Soy igualmente dudosa, y también estoy reprendiéndome extrañamente—. ¿O es así como quieres que te vea la gente?


    —La pregunta es, ¿cómo me ves tú, Tinksley Bell?


    Esa misma pregunta, no, todo el escenario se ha estado reproduciendo en mi mente desde que Peter se durmió. La mayoría de las noches no me molesta. Me da la oportunidad de admirarlo simplemente. Pero esta noche, después de lo que dijo antes sobre mi supuesto inocente exterior, el silencio me está molestando más de lo que probablemente debería.


    La única razón por la que todavía no me he despedido es porque no quiero lidiar con mi madre. De todos modos, no esta noche. Me ocuparé de ella y de su furia por la mañana.


    Así que mientras Peter descansa, dejo que mi mente divague. Comenzó de manera bastante inocente, llena de fantasías y sueños de lo que podría ser nuestro futuro, pero en un simple parpadeo, estaba de vuelta en el bosque con Hook.


    Atrapada en su telaraña como una indefensa mosca.


    Sin embargo, ¿estaba realmente indefensa?


    Seguro, era intimidante, pero ¿la emoción? Dios, la emoción de estar tan cerca, de ser vista con tanta atención por esos árticos ojos. Todo corrió por mis venas, tronó en mi corazón. Y cuando sus labios rozaron mi mejilla...


    Thump. Thump. Thump. Thump. Thump. Thump.


    Jadeando, una palma vuela hacia mi pecho. La otra se acerca a mi cara. Mi piel arde como si sus labios acabaran de estar allí, mi corazón imita el ritmo acelerado.


    —¿Estás bien, T? —gruñe Peter de repente.


    Mis ojos se abren.


    —Bien —chillo, lo que se siente como culpa me recorre. Estaba pensando en Hook—. Me acabo de dar cuenta de lo tarde que es. Debería irme.


    Estoy girando mis piernas sobre el borde de su cama cuando dice:


    —Iba a sugerir lo mismo.


    Sus palabras me inmovilizan. Honestamente, pican. No sé por qué, considerando que declaraciones de esa naturaleza ya no son fuera de lo común para él, pero me estremezco un poco. Lo hago cada vez que me decepciona.


    No siempre fue así.


    Era lo suficientemente rara como para no pensar en eso. Pero últimamente o se da la vuelta, dándome la espalda, o se duerme encima de mí.


    No puedo evitar preguntarme si es algo que hice o dije, como sugerir que nos fuéramos juntos de nuevo. Nunca ha sido receptivo con esa oferta.


    ¿Y si soy solo yo?


    Peter se da la vuelta entonces, la cama se hunde con su movimiento. Su mano se envuelve alrededor de mi brazo, dirigiendo mis ojos a su toque. Hace calor y me atraviesa, pero nada como...


    Casi jadeo de nuevo.


    No puedo creer que esté pensando en esas cosas, comparándolo con...


    —Tinks. —Su voz atraviesa mis pensamientos.


    Nuestras miradas se encuentran, se mantienen firmes en ambos extremos durante varios momentos. Cuando no hablo, me da un simple tirón que me cubre el pecho.


    —¿Qué ocurre? —cuestiona.


    Tú, pienso.


    —Nada, solo me pregunto qué le diré a mi madre.


    —Odio decirlo, T, pero es por eso por lo que insisto tanto en venir a ti, en lugar de que tú vayas a mí. Hace demasiadas preguntas y tienes que mentir para evitar otra discusión sobre mí.


    Suspiro.


    —Lo sé. Ojalá no tuviéramos que andar a escondidas.


    Peter tararea, pero no dice mucho más, simplemente pasa sus dedos por mi cabello. Sin embargo, a juzgar por la forma en que me estudia, sé que está sumido en sus pensamientos.


    ¿Por qué no me habla?


    ¿No me dice qué tiene en mente?


    Nunca lo hubiera sabido en ese momento, pero un día tendré la respuesta, y la respuesta será más de lo que pueda soportar.


    Es mejor dejar algunos secretos en la oscuridad.


    Peter


    La mirada en sus ojos cuando se va... me mata.


    Me quedo en silencio en el umbral de la puerta de mi casa mientras se acerca al medio del puente y abre sus alas. Brillan a la luz de la luna, motas doradas de ese etéreo polvo de duendes ondeando a su alrededor. Una mirada más de anhelo de reojo y luego se va.


    Sin “te amo” o “hasta mañana”. Simplemente despega en la noche, dejándome sin nada más que la compañía de mi propia culpa.


    Probablemente sea mejor así.


    Tinks quiere el mundo, pero todo lo que podré darle es esto...


    Una vida de secretos y un amor basado en mentiras.
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    —Capitán —engatusa una voz delicada—. Es hora de despertar.


    Las cortinas cruzan las varillas, una ventana a la vez.


    Abriendo mis párpados, entrecierro los ojos a través de los brillantes rayos que ahora entran en mi habitación y estiro mis miembros con un somnoliento gemido.


    —Buenos días —dice la misma delicada voz.


    Es Violet, mi ama de llaves. Bueno, la cabeza de muchos por aquí. Ella delega la carga de trabajo entre los demás y se encarga de atenderme personalmente. “Atender” es solo decirlo a la ligera. Me mima bastante. Es divertido, pero reconfortante y, como resultado, la mujer se ha convertido en una especie de segunda madre. Me importa mucho, más de lo que a veces dejo ver o de lo que admito en voz alta.


    —Buenos días. —Le ofrezco una torcida sonrisa—. ¿Qué hay en la agenda para hoy?


    —Reunión del consejo en aproximadamente una hora. El resto del día está despejado, a menos que Samuel no mencionara algo.


    —No, eso suena bien. Puede que me dirija a la ciudad después del hecho, pero no es nada importante.


    Violet asiente obedientemente con su cabeza plateada y va colocando mis ropas en el recamier antes de la cama.


    —Lo tendré en cuenta en caso de que los chicos vayan a buscarte. ¿Alguno te acompañará?


    —¿Qué yo sepa? No. Solo me recortaron la melena antes de la gala.


    —Ah, sí, la gala. Casi me olvido de eso. ¿Ya tienes una cita? —La diversión en su voz era absolutamente palpable.


    Poniéndome de pie, muevo los ojos en su dirección, donde claramente está reprimiendo una sonrisa, y niego.


    —No. He decidido ir de soltero.


    —¿Y por qué? Un capitán nunca debe ir solo, y mucho menos un rey.


    —Nadie encaja a la perfección —respondo con aparentemente gran indiferencia, caminando hasta el final de la cama—. Y para que conste, prefiero capitán.


    Puedo gobernar esta tierra, una con la que tropecé y salvé del caos, pero de la que detesto el título.


    Soy el capitán, fin de la historia.


    Violet asiente, pero no pronuncia una sola palabra después del hecho. La única reveladora señal de que piensa que mi respuesta es basura es la sonrisa que todavía está tratando de dominar, con los labios finos y todo eso.


    No se equivoca. Estoy absolutamente, cien por ciento lleno de mierda porque hay una que encaja perfectamente. De la cabeza a los pies.


    Pero todos sabemos de quién estará colgada del brazo... si decide desafiar las inquisitivas miradas, claro.


    J


    —Claramente está enamorada de él —afirma Marlena, jefa de las sirenas, alrededor de la circular mesa de la sala, mientras se pasa la mano por sus ardientes mechones rojos—. Y si aún no lo ha hecho, lo estará muy pronto.


    —Oh, lo está —confirma Beatrix, con grandes alas brillando detrás—. Te puedo asegurar que lo está. Mis instintos maternales están por las nubes y sus constantes mentiras solo los confirman.


    —¿Mentiras? —me cubro, aunque ya tengo una idea clara basada en mis... hallazgos.


    Solo quiero escucharla decirlo.


    Beatrix lanza su familiar mirada color aguamarina en mi dirección.


    —Su paradero. Rara vez admite que se va a pasar el día con él y, recientemente, lo ha estado metiendo a escondidas en la casa a altas horas de la noche.


    —¡¿Ella qué?! —ruge Phillipe, sus melosos ojos brillan con instantánea rabia—. ¿Por qué no habías compartido eso conmigo?


    Beatrix pone una mano en el brazo del lord fae.


    —No hay nada de qué preocuparse, querido. Nuestra hija sabe mejor que...


    —¿Acostarse con él? —Marlena interviene con una risita—. Odio decírtelo, Beatrix, pero si está mintiendo acerca de simplemente ir a verlo, ¿qué crees que está sucediendo cuando lo cuela? Especialmente si está, de hecho, enamorada de él como dices.


    La madre de Tinksley no responde.


    Su boca permanece entreabierta, pero no emite ningún sonido, mirando a la ardiente sirena con los ojos muy abiertos. No estoy segura de cómo no pensó que eso fuera una posibilidad antes de este momento, pero a su lado, Phillipe se enfurece más a cada segundo.


    Como debería estar, por múltiples razones.


    Algunas de las cuales son desconocidas para su esposa.


    Intercambiamos una mirada, una a la que asentí mientras el jefe Natano interviene, su voz serena y tranquila como siempre.


    —Ya sea que estén acostándose o no, diría que eso significa que el plan está en el horario previsto.


    Persia tararea y alcanza su vaso de agua.


    —Lo está, pero tenemos que hacer que esto se mueva de nuevo. Llevamos demasiado tiempo en la fase dos.


    —Dos años no es tanto tiempo considerando lo rápido que envejecen las hadas. Además, sabíamos que este no sería un proceso de la noche a la mañana. Para ejecutar esto correctamente, debemos tener paciencia —contraataca Natano.


    —Exactamente mi punto. Su esperanza de vida es una preocupación.


    —Todo a su debido tiempo —interrumpo, porque el plan no es para lo que nos reunimos hoy, y si lo dejo continuar por más tiempo, se saldrá de control bastante rápido—. Discutiremos cómo avanzar durante nuestra próxima reunión. Como dijo Natano, sabíamos que este no sería un proceso de la noche a la mañana hace casi una década y eso no cambiará pronto. Por ahora, volvamos nuestra atención a la tarea que tenemos entre manos: la gran celebración de la pequeña N’Isabelle.


    Silencio.


    Los ojos marrón chocolate de Persia se encuentran con los míos al mencionar el nombre de su hija, igual que todos en la mesa. Ella y las Sagradas Seis puede que sean las brujas más poderosas de nuestra isla, pero en unos pocos años, N’Isabelle podrá vencerlas por su cuenta, sin dar un solo latigazo. Procedente de dos linajes legendarios y soberanos, la existencia de la chica es bien conocida, no solo en nuestra tierra, sino también en las lejanas. Su magia, aunque aún no se ha desarrollado, ya es un arma muy codiciada... y una enorme amenaza. No es ningún secreto que siempre estará en algún tipo de inminente peligro, y Persia se da cuenta de eso, especialmente con el padre de N’Isabelle en el extranjero, gobernando con orgullo la isla de Tempeste.


    Así que las brujas y todo Rosewood se cuidan mucho de velar por la seguridad de la pequeña bruja, incluida yo misma, y mientras la protegemos, también celebramos su grandeza.


    Pero para celebrar, debe haber cooperación.


    —Dudo que tenga que decir esto, pero será mejor que todo esté en orden durante las festividades. —Señalo mi declaración alrededor de la mesa—. Tu gente ya debería saber cómo funciona esto. Se espera amabilidad civil. Cualquier mala sangre que puedan compartir con otro deberá dejarse atrás en el momento en que atraviesen mis puertas, y si surge la más mínima idea de un motín, no se equivoquen: yo lo controlaré por ustedes. Puedo garantizarles que mis métodos estarán lejos de ser justos o suaves.


    Nadie se atreve a contrarrestar o a hablar. Simplemente tararean de acuerdo, intercambiando miradas entre sí. Como jefes designados de sus facciones, saben que no deben enfadarse conmigo. El poder, a falta de una palabra mejor, que se les ha dado es un verdadero privilegio. Son plenamente conscientes de las leyes establecidas y se esfuerzan al máximo para mantener a raya a los de su especie; un objetivo común que todos compartimos por el bien de esta enmendada monarquía. Y gracias a sus esfuerzos, Rosewood es una tierra pacífica la mayor parte del tiempo.


    Pero de vez en cuando, la historia sirve para volver a despertar rencores en los peores momentos posibles, y ciertamente no necesitamos que eso suceda durante la gala.


    —Mi gente no será un problema —dice Phillipe—. Pero estoy seguro de que ya lo sabías, ya que no son libres de deambular.


    Suaves jadeos resuenan ante su franqueza, atrayendo miradas de todas las formas y colores de un lado a otro entre nosotros. Incluso Marlena, quien es conocida por su inteligente boca, parece genuinamente sorprendida de que hablara de esa manera.


    Phillipe, por otro lado, parece satisfecho consigo mismo. Los iris ámbar brillan casi victoriosos, una sonrisa desafiante adorna una esquina de su boca.


    Debería haberlo dejado pudrirse en Hollow.


    Un gruñido bajo se acumula en lo profundo de mi pecho mientras cuadro los hombros y saboreo mis palabras. Puedo ser un bastardo impulsivo a veces, especialmente cuando me provocan, pero me niego a ser reducido a tal por un nocivo ingrato que debería adorar mis pies por su libertad.


    —Si deseas asegurarte de que ya no puedes deambular, por favor, continúa con tus graciosos comentarios.


    Su rostro cae instantáneamente.


    En segundos, toda su conducta se oscurece también. La forma en que sus ojos parpadean, estrechándose hasta convertirse en rendijas cuando las doradas marcas que doran su frente cobran vida, estoy seguro de que el monstruo que hay dentro está a punto de desatarse.


    Siento que mi propia bestia interior se despliega ante la posible amenaza, los colmillos se alargan, las venas debajo de mis ojos se hinchan y ondulan mientras mi visión se hace un túnel en su figura.


    —Mis disculpas porque la verdad parece desencadenarlo, capitán, pero ¿realmente espera que no hable cuando mi gente se muere de hambre? —gruñe en discusión.


    —Se mueren de hambre por propia voluntad —respondo—. Demasiadas veces te advirtieron que los mantuvieras a raya, y no hiciste nada más que permanecer allí mientras vidas inocentes, vidas de niños, eran atraídas por la magia y tomadas como sustento. Eso es algo enfermo, pedófilo...


    Su venenosa carcajada me interrumpe.


    —Pedófilo, ¿hablas en serio? Actúas como si los estuviéramos profanando antes.


    —Lo hagas o no, es el principio del asunto. ¡Los niños están fuera de los límites y, sin embargo, los de tu especie continúan aprovechándolos!


    Golpeando sus puños sobre la mesa, el lord fae se levanta de un salto, su silla retrocede varios centímetros con estrépito.


    —¿Ninguno de ustedes puede ver esto lógicamente, desde nuestro punto de vista? —pregunta alrededor de la mesa—. Los niños son puros. Su pureza es el sustento supremo. Nos limpia, nos permite un acceso completo a nuestro...


    —¡No me importa si te convierte en la especie más fuerte de esta maldita isla! Los. Niños. Están. Fuera. De. Los. Límites —grité, apenas reteniéndome de abandonar mi asiento y arrojarlo contra la pared más cercana—. Quizás este hechizo de límites finalmente les enseñe a todos una valiosa lección.


    —Caballero, por favor —estalla la amable voz de Beatrix antes de que su esposo pueda responder, con grandes alas revoloteando detrás—. Este tema ha sido y será siempre delicado. No es algo en lo que estemos de acuerdo en este momento, si es que llegamos a estar de acuerdo.


    —De acuerdo —interviene Persia—. Una vez más, tampoco es lo que vinimos a discutir aquí hoy. Lo hecho, hecho está, Phillipe. Entiendo que la situación no es agradable, pero...


    —Es fácil para ti decirlo cuando eres la responsable del hechizo —se burla.


    La bruja no reacciona, ni siquiera se estremece. En cambio, me corta con la mirada, interrogante. Solicitando permiso para impulsar la apuesta.


    Sin dudarlo, hago un gesto hacia Phillipe e inclino la cabeza.


    —Adelante. Probablemente no debería haberlo hecho, pero... él lo pidió.


    Satisfecha, Persia sonríe agradecida y devuelve su fuego a los fae.


    —Siéntate —le ordena, golpeando su extremo de la mesa.


    Él se mueve instantáneamente, reclamando la desparramada silla para que ocupe su lugar, pero la expresión de desconcierto que se forma en su rostro revela que no es tan voluntario.


    Marlena y yo compartimos una risita al darnos cuenta.


    Natano, el jefe, no parece muy divertido con sus tácticas, pero nunca lo está. Ahora más que nunca tengo a su hija.


    En el momento en que Phillipe coloca su trasero en su lugar, Persia entra, su voz mortalmente tranquila.


    —Si por un momento piensas que puedes culparme, estás muy equivocado. La vida de mi hija estaba en peligro, tienes toda la razón, soy responsable de eso, y con orgullo. Si tienes alguna esperanza de liberar a tu gente de la condenación, te sugiero que exijas un cambio y encuentres una nutrición adecuada en otro lugar. Como dijo el capitán... Los. Niños. Están. Fuera. De. Los. Límites. Especialmente la mía, y no tengo absolutamente ningún problema en mantener ese hechizo en los próximos años si eso significa que su seguridad está garantizada.


    La severidad de sus palabras es tan escalofriante que incluso yo puedo sentirla, y está claro que Phillipe también lo hace. No es que le guste, por supuesto, si el entrecerrar sus dorados ojos dice algo, pero parece que finalmente puede entender que su situación seguirá sin ser escuchada hasta que algo ceda.


    —Odio interrumpir, pero se me acaba el tiempo —aconseja Marlena—. ¿Podemos quizás volver a esto otro día y seguir antes de que me marchite aquí?


    —Sí, vamos —estoy de acuerdo, apuntando mi mirada a Phillipe quien permanece con los labios apretados—. Como estaba diciendo... la gran celebración de la pequeña N’Isabelle. Será mejor que todo salga sin problemas, o habrá consecuencias.
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    —Te ves tan bonita, Tinksley. ¡Como una princesa! —exclama N’Isabelle desde su lugar en el piso de la tienda de ropa.


    Tiene estrellas brillantes y asombradas en sus grandes ojos marrones como si fuera una verdadera princesa y no puedo evitar sonreírle. Es precioso y reconfortante.


    —Gracias, Izzy. Este también me gusta. Mucho. —Mis manos deambulan por las caídas e hinchazones de mi figura sobre el encaje esmeralda del vestido. Realmente es un vestido hermoso y me siento hermosa con él.


    Me pregunto si a Peter le gustará.


    —Te queda perfectamente. —Asiente la señora O’Malley, la dueña de la tienda, con una sonrisa—. Pero no estoy segura de que a tu madre le vaya a gustar mucho. La espalda es bastante baja, querida.


    Me aparto del espejo y apunto mi mirada por encima del hombro hacia mi reflejo.


    Maldita sea. Es bastante bajo. Más bajo de lo que esperaba cuando lo saqué del frente de la tienda. Sin embargo, ¿puede realmente decir que no?


    He usado piezas semi peores en el pasado, incluso más cortas. Sé que ella tiene un lugar en el consejo y las apariencias lo son todo, pero ¿qué tendría que ver mi apariencia con eso?


    Además, no soy una niña. Debería ser libre de usar lo que quiera.


    Las campanas de la tienda suenan y segundos después sigue la voz de desaprobación de mi madre.


    —Absolutamente no. La espalda es demasiado reveladora y está muy tensa. No es exactamente la impresión que deseas darles a los pretendientes elegibles.


    Mis ojos giran hacia el cielo.


    Por supuesto. Aquí vamos de nuevo con esa ridiculez.


    Suspirando, vuelvo la cabeza hacia ella y hacia Persia, que entra detrás de ella, y extiendo los brazos.


    —¿Cuáles pretendientes, mamá? La última vez que lo comprobé, no había una fila de jóvenes y fornidos esperando por mi mano.


    Mamá se ríe y se mete un dorado mechón suelto de su cabello detrás de la oreja.


    —Te sorprenderías, cariño. Dicho esto —me sostiene con el brazo extendido y me inspecciona de cerca—, la respuesta sigue siendo no. Busquemos algo más, ¿de acuerdo?


    —No quiero encontrar otra cosa —discuto con frustración, con las manos en puños—. El frente es modesto. ¿Por qué insistes en tratarme como a una niña? Soy una mujer que es totalmente capaz de tomar decisiones por sí misma y me gusta…


    —Escucha a tu mamá, T — insiste Persia, lanzándome una mirada que conozco bien mientras N’Isabelle salta para saludarla cuando se acerca—. Es bonito, pero hay opciones mucho más bonitas y también en un color más favorecedor.


    Frunciendo el ceño ante su elección de palabras, me vuelvo hacia el espejo y me miro.


    —¿Qué le pasa al esmeralda?


    Persia niega.


    —Nada en absoluto. Es demasiado...


    —Oscuro para ti —termina mamá—. ¿Qué tal un rubor rosa o un dorado?


    Arrugo mi nariz.


    —Esos son los colores preferidos de todas. No quiero parecerme a las demás, y mucho menos mezclarme.


    —¿Qué hay de este? —interviene N’Isabelle alegremente, tirando de un trozo de tela verde azulado—. Es como tus ojos.


    —Ooohhh, esa es una buena elección, niña —aprueba Persia, llevando mi mirada hacia la diminuta bruja—. Está en lo correcto. Ese tono hace juego con tus ojos, T.


    —Tampoco es demasiado revelador. La parte delantera izquierda tiene una hendidura, pero la parte trasera es muy adecuada —agrega la señora O’Malley, sacando el vestido del perchero de madera para que mi madre lo escudriñe.


    N’Isabelle la ve fijamente mientras lo hace, girando un mechón de cabello de ébano alrededor de su dedo meñique.


    Todas parecemos mirarla también, pero cuanto más lo ve mi mamá, más cerca está Izzy.


    No tiene respeto por el espacio personal y no le importa. Siempre curiosa, lo ha sido desde que nació hace casi seis años, pero ¿qué niña no lo es?


    Mi madre la mira, luego a Persia y a la señora O’Malley, y finalmente a mí. No parece que le guste demasiado la prenda, el rizo en sus labios es una señal segura, pero el sutil puchero que Izzy está trabajando la suaviza de un momento a otro.


    Oh no, no lo hizo.


    Pequeño astuta bribona.


    Con mi risa, Persia se da cuenta de lo que está haciendo su hija. Sus ojos marrones se abren con un grito ahogado y se inclina, susurrando algo en el oído de N’Isabelle.


    Ni siquiera puedo oírlo, pero sé lo que le está diciendo.


    Izzy asiente poco después y devuelve su mirada, mucho más avergonzada ahora, a mi madre.


    —Lo siento, señora Bell. Solo quería verlo en ella.


    Mi mamá no podría estar más confundida si lo intentara. Le toma un momento, y la sutil ayuda de Persia, comprender el punto detrás de la disculpa de N’Isabelle. Aun así, le sonríe a Izzy y se pone a su nivel, alcanzando su manita.


    —No puedo estar molesta. Ella tiene un verdadero don. Si no lo hubieras señalado, nunca me habría dado cuenta.


    Persia suspira, pero no me pierdo la mirada de orgullo que le da a su hija.


    —Lo hace todo el tiempo. He intentado decirle que no puede simplemente torcer la mente como le plazca, tiene que haber una razón, pero le entra por un oído y le sale por el otro.


    —En su defensa, tenía una razón —no puedo evitar decir, a lo que mamá se ríe.


    —Sí, tienes razón. Tenía una razón. ¿Dejamos que Tinksley se lo pruebe? —le pregunta mi madre a Izzy. La pequeña bruja asiente emocionada y lleva a su madre y a la mía a las sillas de salón que rodean la plataforma que estoy ocupando.


    No sé exactamente qué hizo N’Isabelle mientras hurgaba en el cerebro de mi madre, pero tengo que recordar agradecerle.


    Porque terminé saliendo de esa tienda con ese vestido. Y realmente es el vestido más bonito que he visto en mi vida.


    Con suerte, mi querido Peter también pensará que me veo tan hermosa como me siento.


    J


    No mentiré...


    Estoy nerviosa por ver a Peter.


    Las cosas han estado bastante tensas e incómodas desde la noche que dejé su casa. Ha jurado por los cielos que todo está bien, que estamos bien, pero todo parece lo contrario.


    Independientemente, me he propuesto no mencionarlo. Si es tan reacio a la mención de que nos vayamos de Rosewood, imagínense lo que hará si sigo molestándolo por algo que prometió que no es un problema. Lo último que quiero hacer es alejarlo más de lo que ya lo he hecho.


    No ha sido fácil, pero me las he arreglado para pasar la semana sin abrir la boca ni una vez. No es que lo haya visto mucho, de verdad.


    Hemos pasado algunos días extraños juntos, pero han transcurrido más tranquilos que otros.


    Aun así, en medio de nuestra inusual separación, juró que me acompañaría al cumpleaños de N’Isabelle como prometió. Dijo que no se lo perdería por nada del mundo, que sería un honor para él tenerme de su brazo.


    Básicamente, todas las cosas que hacen que mi corazón se acelere. Cosas que toda la isla cree que no debería sentir por Peter.


    Toc, toc.


    —Tinksley, cariño —balbucea mi madre mientras abre la puerta de mi habitación.


    Por qué se molesta en llamar sin esperar respuesta, nunca lo sabré, pero esbozo una sonrisa cuando nuestros ojos se fijan en el espejo de mi tocador y le prestan mi atención. También sonríe, genuinamente, y se adentra más en mi habitación y se para detrás de mí.


    —Te ves hermosa —evalúa por encima de mi hombro.


    No es un raro cumplido viniendo de ella, pero me sonrojo de todos modos, radiante interiormente de que terminó aceptando este vestido.


    —Gracias mamá. Tú también —respondo, porque lo hace.


    En ese vestido azul real ajustado, el borde dorado de sus alas parece más luminoso y lujoso de lo normal.


    Su sonrisa se ensancha mientras pasa sus manos por la parte delantera de su vestido.


    —Gracias, cariño. Sabes que por lo general me inclino más hacia los azules más claros, pero tu padre dijo que me veía encantadora en este, y bueno...


    —No se equivoca, mamá. —Me seco el colorete de los labios—. Te hace lucir bien.


    Nuestras miradas permanecen bloqueadas durante un par de segundos antes de que se acerque a mí y me quite suavemente el pañuelo de las manos. Mi corazón se calienta al vernos todas arregladas así mientras se pone a limpiar los bordes de mis labios.


    Realmente nos parecemos mucho.


    Aparte de mis marcas y el severo arco de mis cejas, soy literalmente su copia al carbón. Era una de mis cosas favoritas cuando era pequeña, que me parecía tanto a mi mamá.


    —Ahí, mucho mejor —dice jovialmente—. Más sutil y natural.


    No puedo discutir. Está en lo correcto. Mis labios naturales son llenos, como los de ella, pero ahora se ven hinchados. Perfectamente rosa y besables.


    Estoy segura de que esa no era su intención, obviamente, pero tengo la sensación de que se arrepentirá de haber agregado ese pequeño toque final a mi maquillaje una vez que se dé cuenta de que no estaré sola por la noche.
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    Estoy en mitad de una conversación con Marlena, Aester, otra pieza de las Sagradas Seis, y mi padre cuando el sonido de una risa a carcajadas atrae mi atención hacia el otro lado de la habitación. Dichas carcajadas provienen de algunos de mis chicos. Al principio, no puedo ver qué los tiene tan entretenidos... hasta que Assad y Emil se hacen a un lado, otorgándome una vista sin precedentes.


    Casi se me cae el vaso y se me afloja la mandíbula.


    Tinksley está de pie al pie de la escalera, luciendo tan exquisita como siempre con este llamativo y ajustado vestido color aguamarina. Podría comerla viva en este mismo momento.


    Así de espectacular se ve. Apetitosa. Tentadora. Mi boca se hace agua, mi pene palpita ante las indecentes imágenes que revolotean por mi mente.


    Hasta que veo a Pan firmemente a su lado.


    Pan, quien está siendo observado por todos los presentes y levemente atormentado por la prole. Una satisfecha sonrisa juega en mi rostro a su costa.


    Lo sé, le dije al consejo que se esperaba la amabilidad civil en todos los ámbitos y bla, bla, bla, pero ese monstruo es un enemigo común entre las facciones. Las posibilidades de que alguien se queje de lo que es justo o de las excepciones para los de mi especie son escasas o nulas. Está claro por el mar de miradas de disgusto que nadie lo quiere aquí, y mucho menos está preocupado por lo que le suceda.


    Así que dejaré que los chicos se diviertan.


    Si se sale de control, intervendré y lo romperé, pero no creo que sea necesario.


    Pan huirá, recuerden mis palabras. Puede que sea inmortal, pero no es rival para un vampiro, y lo sabe.


    Ya tiene esa patética mirada en su rostro cuando Kaz y Malik lo empujan, las burlas de Emil son cada vez más fuertes en el fondo. Como se predijo, le susurra algo a Tinksley, le da un beso aparentemente tranquilizador en la mejilla y sube los escalones hacia la salida sin mirar atrás.


    Sin ella.


    Así está bien, sigue caminando.


    La pobre Tinksley parece sorprendida, con la boca entreabierta ante el inesperado giro de acontecimientos. Y, sin embargo, con la misma rapidez, su expresión se ilumina con ira. Tampoco soy el único que lo atrapa; los chicos también. Emil intenta disculparse en su nombre, pero se enfrenta a él, cara a cara, murmura algo con ojos entrecerrados y luego se marcha.


    Acelerando por los suelos de mármol en plena indignación.


    Me estoy moviendo antes de que pueda procesarlo, prácticamente empujando mi bebida en el pecho de Cassius en mi prisa por llegar a ella. Una prisa que, aparentemente, no es evidente. Al menos tres invitados intentan detenerme a pesar de que está muy claro que tengo prisa. Irritado, me muevo alrededor de ellos, casi empujándolos a un lado en el proceso de seguir su persistente olor.


    El balcón del ala norte.


    Ahí es donde me lleva. Con vistas al exuberante jardín y kilómetros de cristalinas aguas del océano, la encuentro enfurecida, parloteando consigo misma sobre Pan. Es algo adorable y, demasiado pronto, me detengo a medio metro de distancia.


    No me muevo. No hablo.


    Solo escucho y espero.


    No puede pasar más de un minuto antes de que finalmente se dé la vuelta con un frustrado gruñido, uno que se transforma en un grito ahogado al verme tan cerca detrás de ella.


    —Jesús, Callan. —Con la mano pegada a su pecho, el ritmo rápido de los latidos de su corazón golpea en mis oídos mientras el eco de mi nombre en sus labios amenaza con arruinar mi compostura.


    Muy pocas personas se atreven a dirigirse a mí así, pero viniendo de ella, me gusta. Quizás demasiado.


    Me río.


    —Lo siento, amor. No quise asustarte.


    No está convencida. La expresión de su rostro lo dice todo.


    —Y, sin embargo, eso era prácticamente un hecho cuando te acercaste a mí.


    Levanto ambas manos, le doy una pequeña sacudida de cabeza.


    —No fue mi intención, lo juro. Te vi salir corriendo de aquí. Simplemente me aseguraba de que estás bien, es todo.


    Tinksley considera mi admisión por un momento o dos, arqueando una elegante ceja en pregunta.


    —Bien —se arregla el vestido—, aunque se agradece tu... preocupación, capitán, puedo asegurarte que estoy bien.


    Ladeo la cabeza a un lado.


    —¿Estás segura de eso?


    —Segura —murmura.


    —No parecía así cuando Peter te dejó sin mirar atrás.


    El silencio cae entre nosotros, salvo por las olas que chocan con las paredes de hormigón de la puerta del castillo y varias criaturas cantando sus llamadas nocturnas.


    Sus labios se abren, se cierran, se abren, se cierran; la veo luchar para formar una especie de refutación. Pero nunca llega. Todo lo que recibo es una mirada letal antes de que se dé la vuelta y dirija su mirada hacia el océano.


    El más simple de los movimientos que casi me deja sin aliento.


    Dios, es hermosa. Estoy literalmente asombrado, incapaz de hacer nada más que contemplarla bajo la resplandeciente luz de la luna. Las definidas pero delicadas líneas de su rostro, esas largas pestañas, el pálido tono de su cabello, incluso esas doradas marcas que rozan su piel clara. Es la perfección envuelta en un cuerpo pequeño y flexible, especialmente en ese maldito vestido.


    El corpiño es llamativo por sí solo, tiene casi la forma de sus alas, pero es la abertura que muestra su pierna lo que me saca de mi sano juicio.


    —¿Por qué no te fuiste con él? —solté de repente, apenas conteniéndome de poner mis manos sobre ella.


    Tinksley suspira y niega, envolviendo sus brazos alrededor de sí misma.


    —Me dijo que no lo hiciera. Dijo que me veía demasiado bonita, que me había tomado todo este tiempo para prepararme y que sabía cuánto quería fuera...


    —No podría estar más equivocado.


    Su rostro se contrae ofendido por mi interjección.


    —¿Perdóname?


    Ni siquiera me disculpo, solo reacciono. Tres pequeños pasos y estoy incrustado en su espacio personal, elevándome sobre ella. Mis manos vuelan a su cintura como un imán atraído por su par, acercándola más.


    —Eres mucho más que bonita, Tinksley. Eres absolutamente impresionante. —Las palabras se deslizan de mi lengua en un suspiro, acariciando su mejilla.


    Un pequeño jadeo llega a mis oídos.


    Se le pone la piel de gallina a lo largo de la carne.


    Respira casi erráticamente, pone sus pequeñas manos en mi pecho y me mira bajo las largas ennegrecidas pestañas, con ojos muy abiertos e inseguros.


    —G-gracias.


    Encogiéndome de hombros, le muestro una maliciosa sonrisa.


    —Solo declaro la verdad.


    Las mejillas de Tinksley se calientan bajo mi escrutinio, lirios tropicales caen entre nosotros, observando la minúscula cantidad de espacio que separa nuestros cuerpos.


    Oh, poseer telepatía en este mismo momento. Mataría por saber lo que se agita en su mente, por jugar más duro con lo que está sintiendo.


    —¿Bailas conmigo? —pregunto, sobre todo para distraerla de alejarse posiblemente. No estoy listo para dejarla ir todavía.


    Su mirada vuelve a mi cara en un instante.


    —¿Aquí?


    —¿Por qué no? Tenemos mucho espacio. —Hago un gesto a nuestro alrededor, un gesto que sigue.


    —Pero no hay música...


    —¿Necesitamos música? Solo quiero darte lo que él no pudo.


    Su cuerpo se tensa en mi agarre antes de que su cabeza se eche hacia atrás.


    —No pudo hacerlo porque tu prole lo ahuyentó —contraataca a la defensiva, empujando mi pecho para ganar algo de espacio—. Si lo hubieran dejado en paz, estaría allí ahora mismo.


    Apretando mi agarre a su alrededor, la presiono contra mí y dejo caer mis labios en su oído, terminando efectivamente su perorata.


    —Solo baila conmigo, Tinksley. Olvídate de la prole, olvídate de Pan. Solo baila conmigo, hazme ese honor.


    —E-está bien. —Inhala bruscamente, el cuerpo tiembla ligeramente cuando la inhalo.


    —Relájate, no me atrevería —rumo—. No voy a lastimarte.


    —Lo sé…


    Es un susurro en el viento, una concesión que todavía no puedo entender. Se siente como si mi mente fuera a estallar.


    —¿Por qué confías en mí?


    —¿Por qué eres tan amable conmigo?


    —Deja de responder la pregunta con una pregunta. Dime —presiono, retrocediendo para enredar nuestras miradas.


    Ojos grandes e inocentes se clavan en mí.


    —No-no lo sé —titubea.


    Sus reacciones son adictivas. Me encantan, siento que mi pecho se hincha a causa de ellos. No debería alimentarme de su pureza, pero corromperla sabría tan malditamente dulce. Empezando por esos labios rosados y carnosos.


    Envuelta alrededor de mi pene. Mientras se arrodilla ante mí.


    Las comisuras de mi boca tiemblan ante el pensamiento.


    —Seguro lo haces. Dímelo.


    —Nunca me has dado una razón personal para no confiar en ti —susurra.


    —Ya veo. —Acercándome más, imagino mis labios unos milímetros por encima de los de ella—. Interesante, considerando que muchos probablemente no estarían de acuerdo, especialmente tu amado Peter Pan.


    —Mi turno —traga—. Dime...


    No se me escapa que se haya desviado incluso con su mención colgando gruesa en el aire. Atrapando su barbilla entre mis dedos, siento otra sonrisa desgarrar mi boca. Una victoriosa.


    —Eres demasiado buena para él, Tinksley. Te mereces mucho más. —Todas las cosas que no debería decirle, semillas que no debería plantar. Van en contra del plan—. Nunca será suficiente para ti, te lo puedo prometer.


    Él ni siquiera debería ser una opción.


    —¿C-cómo te das cuenta?


    —Porque lo sé. Si es tan rápido para dejarte atrás, con una pandilla de vampiros sedientos de sangre nada menos, nunca será el hombre que necesitas. Es incapaz, débil, un montón de carne y sangre ocupando... no, perdiendo el tiempo.


    No es hasta que las palabras se derraman y sus ojos se empañan que me doy cuenta de que estoy a punto de perderla. La realidad de mis palabras golpeó demasiado fuerte, más de lo que puede soportar en mi presencia. No me empuja, sino que se da la vuelta y se libera de mi agarre.


    —Tengo que irme.


    No, pienso, tratando y fallando de sacudirme el miedo que me subía por la espalda. Agarro su muñeca en un reflejo rápido.


    —No te vayas.


    Pero simplemente niega y se libera una vez más, escabulléndose en la noche. Dejándome de la misma manera que él la dejó a ella.
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    ¡Slam!


    Estoy en casa.


    Lágrimas nublan mi visión. Mi corazón está al borde de romperse.


    Escuchar mis dudas en alto, abiertamente, viniendo de la boca de otra persona, ha cimentado el hecho de que mi subconsciente no está mal. Todo lo que he estado tratando de ignorar, todas las señales por las que he puesto excusas, fue una hazaña estúpida e inútil.


    Irrumpiendo en mi habitación, me quito la horquilla del cabello y sacudo los zarcillos. Arranco mi vestido con tanta fuerza que me sorprende que no se rompa. Podría estallar en llamas por lo que me importa en este momento; su recuerdo junto con él.


    Todo, especialmente Hook. Maldito sea.


    Maldito sea él y sus palabras.


    Él y su ridículo e ilógico efecto por mí. No tiene sentido, ninguno en absoluto. ¿Se acerca a mí una vez y de repente soy un tartamudeante y revuelto desastre?


    Le echo la culpa a esos ojos, a esos ojos árticos azul hielo. Podrían debilitar las rodillas de cualquiera, lo admitan o no.


    Burlándome de mí misma, pateo el vestido hasta hacer un montón y me dirijo directamente al baño, saltando a la ducha. El agua todavía está helada cuando entro bajo el chorro de agua, pero no me importa. Necesito quitarme la noche, necesito lavar la presencia de Hook y la ausencia de Peter antes de meterme en la cama y hacer señas para que el sueño me lleve hasta mañana.


    Sin embargo, ¿realmente me sentiré diferente por la mañana?


    Con la realidad ahora pintada con una nueva luz, ¿qué diferencia harán unas pocas horas sólidas?


    En todo el mundo, no puedo evitar pensar, pero, en el fondo, sé que ese no es el caso. Estas dudas se convertirán ansiosamente en el primer plano de todo y sé que, con el tiempo, Peter comenzará a cuestionarme.


    Y no tendré más remedio que ser honesta, lo que sin duda lo pondrá en marcha e impulsará nuestra desaparición en movimiento.


    ¿Por qué? ¿Por qué tiene que ser así? ¿Por qué no puede amarme tan completamente como yo a él? Lo ha profesado muchas veces, me ha demostrado de diversas formas que, de hecho, me ama.


    Sin embargo, no se compara conmigo.


    Y quizás eso no sea justo de mi parte. No debería sentir la necesidad de comparar la profundidad de nuestro afecto.


    Después de todo, el amor no es orgulloso ni egoísta. Tampoco lleva un registro de las malas acciones.


    Pero no puedo. Evitarlo.


    Le di todo a Peter, y ¿qué me dio él además de recuerdos que tal vez quiera olvidar algún día?


    Dios, espero nunca llegar a eso.


    Oremos para que no lo haga, porque no estoy segura de sobrevivir.


    Peter


    Suspiro, frustrado, porque le dije más de una vez:


    —No es tan fácil. ¡Ella me ama!


    —¡Se supone que no debe hacerlo! —Su eco sacude las húmedas paredes de ébano.


    Debería dar marcha atrás, pero me mantengo firme, exasperado como está.


    Estoy cansado de repetírmelo, cansado de estos aleatorios registros como si fuera una especie de niño.


    —¡Nunca tuve la intención de que ella lo hiciera! Era una chica. Curiosa. Una cosita amable. No podía simplemente rechazarla. ¿Saben lo agradable que era hablar con alguien, sentirse querido? ¿Que alguien fuera mi amiga?


    —¿Fuera tu amiga? —Se ríe cínicamente él—. Los amigos están sobrevalorados. La lealtad es una causa olvidada en estos días. Y mira dónde te llevó la necesidad de un amigo; atrapado en un aprieto, ¡me estoy cansando de pedirte que lo corrijas!


    Una vez más, debería mantener la boca cerrada y volver a bajar, pero no puedo.


    —No sé lo que quieres que te diga —gruñí—. Yo no hice esto...


    —En este punto, no me importa si lo hiciste o no con un propósito. ¡Todo lo que quiero es que lo arregles, que limpies tu desorden! —ruge él, cortándome efectivamente—. ¡Me niego a ayudarte si no puedes cumplir con las reglas!


    Silencio.


    Tengo que reprimir la seca y amarga risa que hierve a fuego lento en mi garganta. Sinceramente, no debería sorprenderme. No pertenezco aquí, nunca lo he hecho, nunca lo haré. Siempre seré indeseado, un paria, una amenaza, y fue una tontería pensar de otra manera.


    Darlo todos estos años. ¿Para qué?


    Así que sí, creo que finalmente es hora de arreglar mi lío, matando dos pájaros de un tiro mientras estoy en eso. Les daré todo lo que quieren y encontraré el camino de regreso a la vida de la que me arrancaron, independientemente de las consecuencias.


    Solo espero no romper a Tinksley en el proceso. Se suponía que nunca saldría lastimada.
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    Han pasado varios días desde la celebración de N’Isabelle, casi una semana para ser exactos, y no he vuelto a ver a Tinksley ni a Pan desde entonces.


    Por otra parte, tampoco he salido de mi casa.


    No por ninguna razón en particular, simplemente no he tenido ganas de salir.


    Bien, eso es una completa tontería. No he tenido ganas de encontrarme con Tinksley. ¿La forma en que me dejó en ese balcón? Se me quedó grabado. Independientemente de lo que sienta por Pan, no debería haberle dicho esas cosas a la chica.


    Van completamente en contra del plan y, para ser sincero, no fue justo para ella, especialmente después de que el bastardo la dejó.


    Sin embargo, no pude evitarlo. Las palabras salieron antes de que pudiera procesar lo que estaba diciendo. No me di cuenta hasta que me dio esa mirada, esa angustiada y perturbada mirada en sus hermosos ojos.


    Eso es lo que me atrapó, lo que todavía me tiene. Es todo en lo que puedo pensar. Su velada ya estaba arruinada y yo la destruí por completo.


    —Joder —murmuro para mí, pasando una mano por mi cara. }


    —¿Todo bien, jefe? —pregunta Sam desde el otro lado de la habitación.


    Arrastrando mi mirada hacia la suya, le ofrezco un asentimiento sutil y me pongo de pie.


    —Todo está bien. Creo que solo necesito un poco de aire fresco. Iré a correr a la ciudad. ¿Necesitas algo?


    —De hecho, lo hago. Es el cumpleaños de Nina. ¿Podrías recoger algunas flores y un pequeño pastel?


    ¿Eso de nuevo?


    —Samuel. —Lo miro con severidad, pero ya está levantando una mano, irritado de que vaya allí.


    —Sé lo que vas a decir y te juro que no es lo que piensas. Solo quiero desearle un feliz cumpleaños a la chica —responde.


    —¿Con un ramo de flores y un pastel? ¿No crees que Brielle y el resto de su aquelarre lo tendrán cubierto?


    —Bueno, sí, pero... ¿qué más se supone que debo comprarle a la chica?


    —Una sola flor y un deseo de cumpleaños escrito a mano bastarán, chico.


    Su rostro cae levemente, reiterando lo que ya sé. Samuel puede disfrutar mojándose el pene en ambas vaginas (en la que los hombres no lo harían, son mujeres hermosas), pero con el tiempo, se enamoró de Nina y, desafortunadamente para él, una relación entre los dos no es factible.


    Nina está con Brielle, de manera romántica. Lo ha estado durante bastante tiempo por lo que recuerdo, y aunque pueden disfrutar agregando a Sam a la mezcla de vez en cuando, es prescindible. Un medio para un fin.


    —Bien —reconoce finalmente, con labios finos—. ¿Podrías, al menos, recoger la flor y algunas hojas de pergamino? Corrí...


    —Hay pergamino en mi escritorio y rosas frescas en el jardín. Haz que Violet te corte unas pocas —interrumpo, y con eso, tomo mi salida, materializándome a través de cada espacio hacia el mundo exterior.


    Es una hermosa mañana de primavera, tengo que decir: brillantes cielos azules, cálidos rayos del sol sin nubes cayendo sobre todo en mi camino. Tampoco hace demasiado calor todavía, una ligera brisa atravesando el aire. Por lo general, corro entre las palmeras, pasando y zumbando junto a cualquier cosa y a cualquiera que pise mis terrenos, pero hoy decido tomarme mi tiempo.


    Respirándolo todo.


    Hierba fresca cruje bajo mis botas, y mi mente vaga de regreso a la mujer que he estado evitando.


    Qué ha estado haciendo, si se encontró con el chico y se reconcilió después de su acto de estupidez.


    ¿Mis indiscreciones todavía la atormentarán? ¿Habrán alterado su visión de Pan?


    ¿O se olvidó de él, empujándolo a los recovecos de su mente?


    Si fuera yo, no podría hacerlo, pero de nuevo, Tinksley y yo somos muy diferentes. Ella es mucho más amable que yo, seguramente más indulgente también.


    —Hola, capitán. Buenos días a todos —dice Ferdinan, el herrero de la isla. Sus ojos se arrugan en las esquinas con su sonrisa mientras agita una mano en mi dirección.


    —Buenos días a ti también. —Inclino la cabeza y continúo por el empedrado camino de la plaza del pueblo. Es uno de los pocos valientes que grita cuando me ve. La mayoría de la gente del pueblo simplemente ve fijamente; algunos con curiosidad, la mayoría con cautela.


    No puedo decir que los culpo. No tengo exactamente una reputación estelar.


    Sin embargo, son educados. Responden cuando le hablo y no exudan nada más que respeto.


    Recibo otro puñado de saludos mientras camino por el ajetreo y el bullicio, pasando por tiendas de todo tipo y por la gran fuente en el mismo centro. Una mujer y sus dos hijos están sentados en el banco frente a él, comiendo pasteles recién hechos con una pila de libros al lado. No los había visto antes, lo que significa que probablemente se hayan aventurado desde otra isla.


    Dirigiendo mi atención hacia la apertura del puerto, una ráfaga del océano llena mis fosas. Lo respiro profundamente, saboreando el cálido y salado aroma. Algunos días echo de menos estar en mar abierto, encontrar tesoros raros y explorar nuevas tierras, pero no hay nada como el hogar.


    —Tinksley, cariño, buenos días. ¿Le darías esto a tu madre?


    La mera mención de su nombre me hace girar en segundos hacia el sonido.


    Al salir de la librería, cruza la calle hacia la panadería, donde la señora Wellington, la panadera principal, le abre la puerta con una canasta en la cadera.


    Mi frecuencia cardíaca pasa de un galope constante a un galope salvaje. Se ve hermosa, como siempre. Cabello levantado en un desordenado moño, con pálidos zarcillos enmarcando su rostro. El vibrante vestido verde lima que se aferra a su figura muestra más de sus piernas que cualquier otra cosa, empapando el interior de mi boca.


    Estoy literalmente salivando, siguiendo cada uno de sus movimientos, desde la suave sonrisa que cruza su rostro desnudo y lleno de pecas, hasta la forma en que se mete un mechón suelto detrás de la oreja.


    Cuando ambas mujeres desaparecen en el interior de la panadería, me encuentro arrastrando los pies hacia la gran ventana, mirando dentro de sus confines simples y limpiamente decorados. La señora Wellington se desliza detrás del mostrador y le pasa a Tinksley una pequeña caja que guarda en su bolso.


    Su siguiente movimiento me lanza al borde de la locura, un lugar donde la moderación es casi inexistente.


    Mis manos se aprietan en puños, la mandíbula se cierra con fuerza mientras ella se inclina ante la vitrina, escaneando los dulces que la mujer mayor preparó esta mañana.


    Galletas, cupcakes, pasteles, tartas, hay una variedad para elegir, y ver a Tinksley elegir es un asunto más erótico de lo que debería ser. Su vestido se subió lo suficiente como para que la hinchazón de su atrevido traserito se tense contra la suave tela.


    Bromeando con visiones de ella en esa misma posición dentro de la privacidad de mi habitación. Con glaseado goteando por su trasero, invitándome a lamerlo.


    Mierda.


    Necesito dejar de pensar en esas cosas. Todo lo que estoy haciendo es torturarme, recordándome que, no importa cuánto la desee, sigue siendo suya.


    Y no lo digo con cinismo.


    Sé que podría tenerla si las circunstancias fueran diferentes. Pero Peter es todo para ella y, a sus ojos, estoy seguro de que no estoy a la altura. Soy todo lo contrario de ese repulsivo hombre-chico.


    Como agua y aceite.


    Como si estuvieras por encima. Casi me río del fugaz pensamiento porque es verdad.


    No estoy por encima, desvergonzadamente. He robado muchos tesoros a lo largo de los años. Créanme cuando digo que sé lo que es valioso.


    Y eso es exactamente lo que es Tinksley: el tesoro más valioso de todos.


    Claro, raptarla sería bastante emocionante, pero no quiero tener que raptarla. No es una brillante pieza para mi colección.


    Quiero que me deseé de la misma enloquecedora manera que yo a ella.


    De la misma enloquecedora moda que me consume actualmente cuando pasa un dedo por el glaseado de un cupcake de vainilla y cierra sus labios alrededor de él.


    Jesús. Maldito. Cristo.


    Esto es una tortura absoluta. Suficiente de esto, tengo que retirarme de la ventana y presionar mi espalda contra los ladrillos de marfil del exterior de la panadería, mi mente está en ruinas.


    Cómo es que esta mujer puede arruinarme cuando...


    Suenan las campanas de la tienda y, momentos después, Tinksley emerge con otra caja en la mano, volviendo a centrar mi atención en ella.


    —Sí, sí, no se preocupe. Se lo diré tan pronto como llegue a casa —le dice a la panadera.


    Se intercambian despedidas y luego se va, rumbo al sur, ofreciendo sonrisas y saludos mientras la gente del pueblo la saluda.


    Parece tan... feliz, y siento curiosidad al instante.


    ¿Por qué? ¿A dónde va? Dada la dirección, podría muy bien dirigirse a casa, pero mi instinto no está de acuerdo, instándome a seguirla.


    No debería. Sé que no debería.


    Y sin embargo lo hago.


    Desdibujo mi camino detrás para que no me vean ni me escuchen.


    Pasamos a la derecha por Silver Sanctuary y Moonstone Woodlands, con distantes tambores y aullidos que resuenan en la distancia. Ociosamente, me pregunto qué están celebrando exactamente los nativos, pero la idea pasa tan rápido como llegó cuando aparece el cartel de Lost Lake.


    Entonces, Tinksley ralentiza su paso, agachándose bajo las ramas bajas que cuelgan mientras sigue el camino hacia el agua. Sigo su ejemplo, asegurándome de mantener un camino seguro atrás y mi juego de pies ligero. Lo último que necesito es que se parta una ramita, alertándola de mi presencia. No quiero que me vea.


    Solo asegurándonos de que la trama siga avanzando como debería, por el bien del consejo. Al menos eso es lo que me digo.


    Definitivamente tendrán preguntas después de lo que sucedió en la gala, especialmente cuando algunos de ellos me vieron ir tras ella cuando Pan se despidió. Lo que significa que necesitaré respuestas para dar, y si puedo expresar con certeza que todavía estamos en el camino correcto, tal vez no presionen, o incluso mencionen, mi maníaca prisa por llegar a ella.


    —Oh, Peterrr —canta Tinksley, deslizándose por los grandes árboles que sostienen su casa —. Peter, baja. Traje tu favorito.


    En lugar de seguirla más, me refugio detrás del tronco más grande justo antes del claro, y espero a ver a dónde va. Sin embargo, nada más que el silencio nos saluda a los dos, lo que llevó a Tinksley a estirar la cabeza hacia atrás, con la mano presionada en la frente.


    — ¿Peter? ¿Estás allí? —lo intenta de nuevo.


    Dicho silencio se alarga y se alarga hasta que, de repente, Peter cae desde arriba, aterrizando a escasos centímetros de su pequeña figura...

  


  
    Capítulo 10


    Tinksley[image: buter ss]


    ♫ Little Do You Know - Alex & Sierra ♫


    



    



    



    



    —Hola, T —dice Peter, con expresión en blanco.


    Está tan en blanco que no puedo descifrarlo.


    Y ni siquiera me hagan hablar de su comportamiento.


    —Traje tu favorito —le digo alegremente, sosteniendo la caja blanca de la panadería. El aroma de vainilla casi rezuma desde adentro. Huelen delicioso y espero que mejoren esta incomodidad.


    Una pequeña, casi forzada sonrisa cruza su rostro mientras pasa una mano por su melena color caramelo.


    —Gracias, pero... no tengo hambre.


    —Bueno, técnicamente, no es comida.


    —Lo sé. Sin embargo, mi estómago está un poco estropeado, así que pasaré. Toda esa azúcar solo lo empeorará.


    Se me cae la cara y ni siquiera trato de ocultarlo. No nos hemos visto en días, desde la noche del baile, y aquí está rechazando mi ofrecimiento.


    Una ofrenda destinada a decir: “Te perdono por deshacerte de mí”.


    ¿Por qué te molestas?


    Ahí va mi subconsciente una y otra vez, que no está equivocado. ¿Por qué me molesto? Su comportamiento solo ha empeorado progresivamente en las últimas semanas. Es más extraño, por así decirlo. Con cada día que pasa, se aleja más y más, y no sé qué hacer al respecto.


    Cómo arreglarlo.


    ¿Por qué te molestas?


    La pregunta resuena en mi mente por segunda vez, surgiendo este impulso de expresarla en voz alta. De preguntarle directamente. De preguntarle qué hice o qué no hice. Preguntarle si incluso me ama, si alguna vez me amó de verdad.


    Casi lo hago, todas las palabras pidiendo ser derramadas burbujean en la punta de mi lengua. Pero no lo hago.


    —Oh, está bien —digo en su lugar, permitiendo que todo el alcance de mi decepción brille.


    Peter suspira, más profundamente de lo necesario, casi lastimosamente, y me envuelve en sus brazos. Con la cara presionada contra su pecho firme, lucho contra las lágrimas que brotan de mis ojos, la caja de pastelitos se desliza de mi agarre a nuestros pies.


    No lloraré frente a él. Me rehúso a hacerlo.


    —Tendré uno más tarde, lo prometo. Solo necesito que mi estómago se asiente primero. Gracias por traerlos —murmura en mi cabello, apretándome más fuerte.


    —No hay problema.


    —Hablo en serio, T. —Se echa hacia atrás, levantando la mano para tomar mi rostro. Esos iris color chocolate que tanto amo me queman, sosteniendo mi mirada—. Gracias, no puedo esperar a devorarlos.


    Estoy a punto de responder, un simple “de nada” cuando se abalanza sobre mí y posa sus labios sobre los míos.


    Cálido, familiar, hogareño, todas las emociones que suelo sentir, pero la chispa que siempre las acompaña, la que me prende fuego por él, no se encuentra por ningún lado.


    En ningún lugar.


    Es sorprendente, por decir lo menos. Inquietante. Debe ser palpable porque de un momento a otro, está profundizando el beso, deslizando sus manos por las curvas de mi cuerpo para acercarme más.


    Eso lo hace. La chispa se enciende. No en su calibre habitual, pero está ahí, ondeando y lamiendo mis extremidades. Mi corazón. El espacio entre mis muslos.


    —Te he echado de menos —digo contra sus labios, incapaz de contener la admisión por más tiempo.


    —Y yo a ti. —Asiente.


    —Entonces, ¿por qué te has mantenido alejado?


    Peter niega y no estoy segura si es porque no está dispuesto a responder o porque no tiene una respuesta. De cualquier manera, su silencio no ayuda a amortiguar la ansiedad que me ha estado comiendo viva desde que llegamos a esta bifurcación infernalmente confusa en el camino.


    —Dime, Peter. Por favor. —Odio rogar, pero tengo que saberlo.


    Nos estamos alejando más y más, no hay duda al respecto, y no puedo soportar la idea de perderlo por completo.


    Incluso si sé en mi corazón que tanto mi subconsciente como Hook tienen razón.


    Quiero cosas que parece incapaz de darme, visualizo un futuro que él no parece querer, y si estoy de acuerdo, solo me haré daño a largo plazo.


    Pero lo amo. Más que a nada...


    —No es nada, Tinks. Solo estoy cansado. —Beso—. He estado durmiendo como pura mierda.


    —¿Por qué? —Beso.


    —Las pesadillas han vuelto.


    No.


    Su confesión prácticamente me convierte en piedra. Me quedo quieta y abro los ojos de golpe, buscando su rostro.


    —¿Las mismas?


    Peter asiente lentamente, su expresión se oscurece.


    —Peor. Parpadean más rápido, los sonidos están mucho más distorsionados. Yo... no puedo encontrarles sentido.


    —Ay Dios mío. —Lanzo mis brazos alrededor de este cuello—. Lo siento. ¿Por qué no me lo dijiste?


    —No sé. —Se encoge de hombros—. No quería ser una carga para ti, especialmente cuando no lo he hecho bien. Soy un agotado desastre.


    —Pero eres mi desastre —le susurro, apretándolo más fuerte—. Te amo pase lo que pase, siempre te ayudaré... siempre que me lo permitas.


    —No estoy seguro de que me puedan ayudar. Si yo no puedo descifrarlas, ¿cómo lo hará alguien más?


    No se me escapa que no reconoció ni respondió el sentimiento, pero lo dejo a un lado y me concentro en lo último. Eso es lo que más me preocupa.


    —Tal vez podamos ir a Persia, hacer que busque en tu mente y...


    —Persia no me ayudará, T. Lo sabes. Nadie aquí lo hará —responde con brusquedad, volviendo la cabeza—. Siempre estaré solo.


    Vaya.


    Eso… duele. Mucho. Mi cabeza casi se cae de mi cuello debido a eso, una oleada de ira se apodera rápidamente del dolor.


    —Entonces, ¿en qué me convierte eso? —chasqueo.


    Los ojos de Peter se ensanchan ante mi repentino cambio de temperamento. Él, de todas las personas, sabe lo mucho que me esfuerzo por mantener este lado de mí en las sombras. Puedo mostrarle al mundo mis marcas más que mis alas, pero eso no significa que quiera aprovecharlo todo el tiempo. Es como jugar con fuego. Una vez que se activa la bestia, es terriblemente difícil de controlar.


    Y no quiero ser como mi padre. No soy una sanguijuela. Una chupa-almas.


    Nunca lo seré si puedo evitarlo.


    Pero justo en este momento, después de un golpe como ese, todo lo que puedo ver es un vívido carmesí. Oscuros susurros de aliento es todo lo que escucho.


    —No quise decirlo así, Tinks. Solo digo que siempre seré un paria. Podría correr a la ciudad en llamas y nadie me ayudaría.


    No está ayudando a su caso.


    —Te lo preguntaré de nuevo —aprieto, haciendo puños con las manos—. ¿Qué. Soy. ¿No me ves aquí queriendo ayudarte con cada fibra solitaria de mi ser? ¿Eso no significa nada para ti?


    —T... yo...


    — ¿Tú, qué, Peter? ¿Qué? ¿No quieres que te ayude? ¿Es eso?


    —No, es solo...


    —¡Es sólo qué!


    ¡Snap!


    Una ramita, aunque no hay nadie a nuestro alrededor. El sonido vino de detrás de mí.


    Peter ya está mirando en esa dirección cuando me doy la vuelta, buscando en el denso bosque del que me aventuré a salir.


    No hay nada, solo el silencio que acompaña al territorio de Lost Lake.


    Debe haber sido un animal del bosque...


    Me vuelvo hacia Peter, con la intención de llevar a cabo el resto de nuestra conversación, pero mi ira se desvaneció significativamente. La repentina intrusión la borró, resurgiendo esa sensación de dolor que vino con la bofetada inicial de sus palabras. Sostiene mi mirada como un tornillo de banco, tan firme que espero que diga algo, cualquier cosa, para arreglar esto.


    Pero nunca llega.


    —Disfruta tus cupcakes —le digo, desesperada por llegar a casa.


    Está claro que esto no irá a ninguna parte por hoy, si es que llega a hacerlo, y acabo de terminar en este punto. El esperanzado y optimista estado de ánimo con el que me desperté se desvaneció en cuestión de minutos.


    Y en su lugar hay angustia, desesperanza, mis dudas se amplifican más que nunca.


    No sé si Peter y yo sobrevivamos a esto. Si es un simple bache en el camino, una prueba de nuestra fuerza, de nuestro amor.


    Sea lo que sea, no me importa.


    Él está exhausto.


    Bueno, yo también lo estoy. No puedo ayudarlo si no me deja y no voy a rogar más de lo que ya lo hice.


    ¿No quiere mi ayuda? Bien, que así sea.


    No presionaré, no insistiré. Solo estaré aquí, esperando a que vuelva a sus sentidos.


    Pero ¿y si no lo hace, dicen? No he pensado tan lejos. Solo sé que necesito llegar a casa, antes de que la ira tenga la oportunidad de vencerme de nuevo, amenazando con desencadenar el surgimiento de un monstruo que nadie en esta tierra podría querer ver.
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    No me quedé por lo que quedaba de su conversación.


    Después de que la ramita se rompió, un accidente, debo mencionar, supe que tenía que salir de allí. Ahora, en la intimidad de mi terraza, estoy sentado aquí, reviviendo ese momento mientras espero que llegue el padre de Tinksley. Mi estómago se revuelve ante la imagen. La chica estaba de rodillas, suplicándole que confiara en ella.


    Que la amara.


    Que dejara que lo ayudara.


    La desesperación en su voz; no lo soporto más. No puedo sentarme más y permitirle hundir sus garras más profundamente, humedecer su espíritu y aprovecharse de su corazón.


    Pero Callan, el plan...


    Lo sé, lo sé, y sinceramente, me importa un comino. El plan puede irse al diablo en este momento. Además, al ritmo que va su relación, si es que puede referirse como tal, ella no podrá llevarla a cabo de todos modos.


    Tendremos que encontrar otra forma...


    La amable voz de Violet suena detrás de mí.


    —¿Capitán?


    Dejando mi vaso en la pequeña mesa circular, le lanzo una mirada por encima del hombro y le ofrezco una pequeña sonrisa.


    —¿Qué puedo hacer por ti, señorita Violet?


    —Él llegó, señor. ¿Debería acompañarlo de regreso aquí o hasta su oficina?


    —Aquí afuera está perfectamente bien. No hay necesidad de tal formalidad a esta hora. Asegúrate de ofrecerle una bebida también, por favor.


    —Por supuesto —concede, rebotando a través de una enérgica cortesía. No pasan tres minutos cuando escucho pasos acercándose.


    Levantándome por completo, enderezo mi reluciente camisa de ébano y extiendo una mano mientras se acerca.


    —Phillipe, gracias por venir con tan poco tiempo de aviso.


    El lord fae inclina la cabeza y acepta mi mano, sacudiéndola brevemente antes de hundirnos en las sillas de hierro forjado.


    Violet está justo detrás de él, poniendo su bebida en la mesa junto a la mía antes de dirigirse a mí.


    —¿Puedo traerle algo más, señor? ¿Aperitivos, una bolsa fresca del sótano?


    Niego y agito una mano.


    —No ahora, gracias. Quizás después de nuestra charla.


    Otra cortesía y luego se marcha, cerrando las puertas dobles francesas detrás.


    Phillipe pasa una mano por el vaso que se le ha dado y se lo lleva a los labios, tomando un generoso sorbo. Mientras tanto, esos luminosos ojos ámbar descansan en mi figura, sin desviarse ni una sola vez.


    —Entonces, dígame, capitán —dice finalmente, enganchando un tobillo sobre su rodilla—. ¿De qué se trata todo esto?


    Es ahora o nunca.


    Inhalando una profunda respiración, percibo una suave bocanada tanto del floreciente jardín como del agitado océano, preparándome para lo que sé que está por venir.


    —Bueno, hay algo que debe saber y creo que es demasiado urgente como para esperar hasta la próxima reunión.


    Asiente como si entendiera, pero puedo ver la insinuación de perplejidad coloreando su expresión. Intriga también.


    —Adelante, dígamelo.


    Una breve pausa y luego:


    —Marlena tenía razón —susurro.


    Las cejas de Phillipe se fruncen.


    —¿Razón sobre qué?


    —Sobre Tinksley y Pan.


    La mención de su hija instantáneamente cuadra sus hombros y endereza su columna.


    —Sé más específico, Hook. ¿Qué significa eso exactamente?


    —Están... acostándose.


    Todo su comportamiento se oscurece ante mis propios ojos. Esos iris, destellan, brillando más que el más refulgente de los dorados tesoros. Las marcas grabadas a lo largo de su frente hacen lo mismo, muy parecido a las de Tinksley cuando se activan.


    —¿Cómo llegaste a descubrir eso? —gruñe, el sonido reverbera desde lo más profundo de su pecho.


    Sabiendo muy bien que no puedo decirle que lo sé desde hace bastante tiempo, que he estado observando a su hija de cerca, juego la única carta que tengo en la mano. Una que sé que no se atreverá a cuestionar.


    —Samuel. Se topó con ellos durante uno de sus rendevouz con dos de las Sagradas Seis.


    —¿Qué quieres decir con que se “tropezó con ellos”?


    —Estaba persiguiendo a las chicas hasta el Lost Lake. Evidentemente, iban a nadar un poco tarde en la noche, si me entiendes. Justo cuando las chicas se desnudaron y saltaron al agua, Sam escuchó ruidos, provenientes de la casa de Pan.


    —Y está seguro de que eran sonidos de...


    —Seguro —interrumpo—. Le hice la misma pregunta cuando lo mencionó.


    Phillipe asiente pensativamente y se reclina en su asiento, vaciando su vaso hasta la última gota. Sus ojos ya no brillan, pero no hace falta ser un genio para ver, o sentir palpablemente, lo enfurecido que está.


    —Entonces, lo escuchó, ¿no? ¿Pero realmente lo vio? ¿Cómo sabe que no era otra persona?


    —Samuel confirmó que era Tinksley. La vio cuando salió poco después.


    Cerrando los ojos, miro cómo su pecho se expande con una profunda respiración, sus dedos pellizcan el puente de su nariz.


    —Lo voy a matar —grita.


    Incorrecto.


    —No puedo dejar que hagas eso —respondo, vaciando mi vaso.


    —¿Por qué diablos no? ¡Esa es mi hija! ¡Puso sus manos sobre mi niña!


    —Lo entiendo, pero no puedo permitir que un asesinato al azar contamine nuestra tierra, sin importar si es él o no. Tiene que haber una razón válida.


    —¡La contaminación es una razón válida! —El eco de su timbre llega hasta el mar y, sin embargo, sus palabras...


    No puedo evitar reírme.


    —Es interesante que digas eso cuando los de tu clase saben mucho sobre contaminación.


    Abre la boca para protestar, la furia arde a través de él una vez más, pero levanto una mano, silenciándolo efectivamente.


    —Como dije, entiendo por qué estás molesto, sabía que lo estarías cuando te pedí que vinieras aquí, pero no podemos matarlo. O, mejor dicho, yo, en buena conciencia, no puedo permitir que lo mates. Sin embargo, si desapareciera misteriosamente...


    Eso llama su atención, lo suficiente como para controlarse de un momento a otro. Con un carraspeo y una mano echando hacia atrás su larga y pálida melena, se sienta y me mira con curiosidad.


    —Explícate —exige.


    —De la misma manera en que apareció misteriosamente, puf, se va.


    —¿Cómo?


    —Envíale un mensaje, uno que le asegure que sabes de la atrocidad que cometió. Sus opciones son simples a partir de entonces; o se va en silencio y nunca regresa, o puede quedarse y enfrentar la más espantosa de las muertes a manos de cada facción —reflexiono, imaginando mentalmente cómo sería algo tan glorioso.


    —¿Y cómo estás tan seguro de que se irá?


    —Si esas fueran tus elecciones, ¿no elegirías tu vida también?


    Phillipe me mira fijamente, sin duda confundido por mi propuesta, antes de finalmente asentir en concesión.


    —Tienes razón, lo haría, sí. Cualquiera en su sano juicio lo haría. Sin embargo, ¿estás seguro de que el consejo aceptará un cambio tan drástico?


    —No necesitan saberlo. —Me pongo de pie, lo que queda de mi apetito saciado se desvanece—. Si desaparece, nuestro molesto problema estará resuelto.


    El lord fae hace lo mismo, ajustando la capa de su abrigo.


    —Todo esto parece estar bien y es excelente, y realmente agradezco que hayas hecho todo lo posible, pero respóndeme esto, capitán. ¿Por qué me está ayudando?


    Una subrepticia sonrisa sube por un lado de mi boca.


    —Porque Tinksley es una buena chica y esa vil criatura ya hizo bastante daño. Evítale tener que mancharse las manos, Phillipe. De la inminente angustia y los trágicos finales. Dale la oportunidad de vivir.


    Peter


    Sangre. Hay mucha.


    Encharcada a mis pies.


    Goteando de mis manos.


    Saliendo de su cabeza.


    Debería sentirme mal, debería ser consumido por la culpa y el miedo. Cualquier hijo normal lo haría. Pero no soy normal, y ella se lo merecía. Hizo esto, se trajo esto a sí misma a pesar de saber dónde estaba en su lío.


    Su lío que no tuve más remedio que tomar en mis propias manos y mezclarlo multiplicado por diez, todo en nombre del amor.


    Pero mi palomita y yo no podemos estar juntos si no limpio lo que dejé y no entiendo bien mi historia...


    ¿Qué se supone que debo decir?


    ¿La puta está muerta?


    Por favor.


    ¡Bang. Bang. Bang!


    —¡Clara! ¿Estás ahí? —dice una voz que conozco demasiado bien, sus golpes frenéticos y ansiosos. Elevando el tempo de mi corazón.


    No había tenido miedo hasta ahora.


    ¿Por qué está él aquí? No se suponía que estuviera aquí, nadie lo estaría. El abuelo Julian está jugando al Bridge. Se suponía que Wendy estaría en el cine con él, George.


    Su padre.


    ¡Bang, bang!


    — ¡Clara! ¡Sé que estás ahí!


    Mierda.


    ¡Mierda, mierda!


    Mis manos vuelan a mi cabello, tirando de las raíces con pánico en toda regla. La inquietud rápidamente me supera, consumiéndome de cabeza a pies, instalándose profundamente en cada rincón y grieta disponible.


    ¡Squak!


    Me levanto de la cama con un grito ahogado. Gotas de sudor en mis sienes, el corazón martilleando salvajemente en mi pecho.


    De nuevo.


    La tercera vez esta noche se repite con una venganza. No, me persigue con una maldita venganza.


    ¡Squak!


    Jadeo por segunda vez, mi cabeza gira hacia el sonido por propia voluntad, y tomo nota del sombrío visitante ahora encaramado en el tallado alféizar.


    Brillantes plumas de ébano. observadores y brillantes ojos ónix.


    Pico negro afilado con un trozo de pergamino blanco atrapado entre él. Y sé quién lo envió. No hay una sola duda en mi mente.


    El cuervo ladea la cabeza a un lado y se arrastra para verme, con una intensa mirada fija en la mía.


    ¡Squak!


    Deja caer la nota, moviendo sus alas casi violentamente.


    Otro chirrido, luego sus alas se expulsan por completo y está zumbando dentro de los confines de mi habitación.


    Por la ventana, desapareciendo en la noche.


    Con el pulso todavía nervioso, me levanto de la cama y me acerco a la ventana, arrebatando la nota del alféizar con curiosidad, con manos temblorosas.


    ¿Qué es lo que quiere ahora?


    Tus verdades salieron a la luz.


    Lo sé todo.


    Toma esto como una señal para irte y nunca regresar,


    o prepárate para lidiar con las consecuencias.
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    El abundante y sabroso aroma de la codorniz asada llena mis fosas incluso antes de que entre en la casa. Tengo que parar allí mismo en el porche y respirar, mi boca se hace agua por la anticipación. De repente me muero de hambre, también estoy agotada, después de un largo día de ayudar a Persia con los pequeños en el santuario.


    Un poco curiosa ahora también, considerando que mamá solo cocina festines como este para las fiestas y ocasiones especiales.


    Por favor, no me digan que mi padre está aquí.


    —¡Mamá! —grito mientras cierro la puerta detrás y cuelgo mi cartera en el perchero junto a ella, aliviada de ver que no hay nadie más en la casa.


    —¡Estoy atrás! —grita—. ¡En un segundo estaré dentro, querida!


    Arrastrando los pies hacia la cocina, me dirijo hacia el horno y abro la puerta. Ese delicioso olor me golpea instantáneamente de nuevo, goteando por mi nariz, flotando en el aire. La codorniz, las papas, las zanahorias, el maíz, es realmente un festín.


    ¿Qué está pasando?


    —¿Como estuvo tu día cariño? —pregunta mamá, sorprendiéndome en el proceso.


    Grito de sorpresa y casi cierro de golpe la puerta del horno, girando sobre mis dedos de los pies para enfrentarla.


    —Fue, um… estuvo bien. Agotador.


    —Más de quince pequeñas brujas testarudas y brujos en entrenamiento. Suena bien. —Se ríe, dejando una pequeña canasta de moras frescas en la encimera—. Bienvenida a mi vida tres veces por semana.


    Solo pensar en eso me hace temblar. No me malinterpreten, me encantan los niños, pero en este momento no estoy interesada en ninguno propio. O en algún momento pronto.


    —No sé cómo lo haces.


    —Te crié, ¿verdad? —bromea, dejando caer mi mandíbula al suelo con una mueca.


    —¡Mamá! ¡Era un ángel!


    Mamá tararea y se lava las manos.


    —Sí, lo fuiste. No estoy muy segura de lo que pasó.


    Lo quiso decir como una broma, el tono de su voz lo asegura, pero me quedo pasmada por el silencio.


    Peter sucedió, susurra mi subconsciente, recordándome exactamente lo que sucedió. De cuando comenzó la rebelión. Siempre fui la chica buena, la amable hija que vivía según las reglas de sus padres, y estaba cansada de eso. Ser esa chica no me llevó a ninguna parte, excepto a una vida llena de expectativas que no tenía la intención de cumplir cuando no era libre de amar.


    —Estaba bromeando, cariño. —Riendo de nuevo, saca el asado—. Con terquedad y todo, sigues siendo la mejor hija que cualquier mujer podría pedir.


    Mi corazón se calienta con sus palabras, aunque todavía estoy completamente sorprendida. Chocamos cabezas tan a menudo, que simplemente no puedo ver cómo se sentiría realmente de esa manera.


    —¿Estás segura de que acabas de decir eso?


    Mamá se queda quieta por un momento, luego se da la vuelta y ladea la cabeza a un lado, extendiendo la mano para tomar suavemente mi mejilla.


    —Es posible que tú y yo no siempre estemos de acuerdo, Tinksley, pero sigues siendo mi hija y te quiero más que a la vida misma. Ninguna relación, ya sea familiar, amorosa o platónica, es perfecta. La perfección simplemente no existe, en ningún aspecto de la vida. Quien te diga lo contrario no tiene sentido de la realidad.


    —Simplemente peleamos tan a menudo —murmuro, con la pesada mirada cayendo a mis pies—. Y a veces te trato injustamente.


    —Eso no significa que no voy a quererte, o que alguna vez dejaré de amarte. ¿Desearía que te tomaras un momento para ver las cosas desde una perspectiva diferente? Por supuesto. Pero llegué a un acuerdo con el hecho de que no soy nadie para juzgar, no cuando viajé por el mismo camino con mis padres.


    Mis ojos vuelven a su rostro. Recuerdo vagamente que mencionó eso cuando me empeñé en ver a Peter por primera vez, pero estoy segura de que no me obsequió todos los detalles.


    —¿Qué pasó con papá y nana?


    Mi mamá suspira con pesar.


    —No aprobaban a tu padre e igual que tú, seguí viéndolo de todos modos.


    —Porque lo amabas. —No es una pregunta, sino una proclamación de su verdad.


    Una a la que accede con un simple asentimiento.


    —Mucho. Ellos veían lo malo de su especie, mientras que yo elegía ver lo bueno. Los fae no siempre son malvados, cariño. Sí, sus... costumbres, son difíciles de entender para la mayoría; han pasado años y todavía no puedo comprender cómo lo hacen sin remordimiento, pero es su línea de vida, y la muerte es parte del círculo de la vida, ¿no es así?


    —Lo es, pero son niños, mamá. —Hago una mueca cuando esa desgarradora imagen parpadea en mi mente—. Niños, como la dulce y pequeña Izzy. No es que matar adultos sea mejor, ¿pero niños?


    —Son puros —responde mamá—. Su pureza es lo que les da a los faes el mayor sustento.


    La forma en que lo dice, con tanta comprensión a pesar de afirmar que no lo hace... hace que mi estómago se revuelva de disgusto.


    —¿Podemos no hablar de esto? —Trago el nudo en mi garganta—. Igual que Peter es algo que nunca aprobarás, esto es algo que nunca entenderé ni aprobaré.


    Otro asentimiento, luego me acerco para un abrazo, un abrazo cálido en el que voluntariamente me derrito.


    —No lo apruebo más que tú, créeme, pero es tu padre y lo amo con todo mi corazón. Por eso necesito confiar en ti y dejarte vivir tu vida, incluso si no estoy de acuerdo. Después de todo, ahora eres una mujer.


    Me congelo en sus brazos sabiendo exactamente lo que quiere decir.


    Lo sabe…


    ¿Pero cómo?


    De mala gana, y siempre tan ansiosa, me relajo, levantando cansinamente mi mirada hacia la de ella. Una suave sonrisa toca sus labios, pero es la mirada en sus ojos del mismo color lo que lo dice todo.


    —¿Cómo? —Es todo lo que puedo reunir.


    —Una madre simplemente lo sabe.


    —¿Y estás de acuerdo con eso? —Una pregunta tonta, pero si no la hago, me volveré loca con los detalles más tarde.


    —No diría que está bien, pero es otra inevitable parte de la vida, Tinksley. Si no hubiera sido Peter, le habrías dado esa parte de ti a otra persona. Lo amas, ¿no es así?


    —Lo hago, sí.


    —¿Y él te ama?


    Silencio.


    ¿Cómo se supone que voy a responderle cuando yo misma no sé la respuesta? Si me hubiera hecho esta pregunta hace tan sólo unos meses, habría dicho un “Sí” seguro desde lo alto de mis pulmones. ¿Pero ahora?


    —Solía pensar así. —Aparto los ojos de ella para luego abrir la puerta que conduce al jardín.


    Mamá me devuelve rápidamente en mi dirección y me ve con nada más que preocupación.


    —¿A qué te refieres antes?


    Encogiéndome de hombros, inhalo profundamente y niego ambiguamente.


    —No lo sé, honestamente. Estamos en una encrucijada y no estoy segura de cómo ni cuándo llegamos aquí. Sin embargo, el cumpleaños de Izzy parecía haber sido la última gota. Desde entonces ha estado distante, extraño. No sé qué hacer…


    ¡Toc, Toc!


    En un instante, ambas dirigimos nuestra atención a la puerta. Dada la comida que preparó, estoy segura de que es mi padre, tal como temí la primera vez que la olí afuera.


    —Hablaremos más sobre esto más tarde, ¿de acuerdo, cariño?


    No es que quiera hablar de ello de todo corazón, pero, por otro lado, necesito hacerlo antes de que todas estas dudas me coman viva.


    —Bien, seguro.


    —Estoy segura de que solo está siendo un hombre típico. —Pone sus labios en mi mejilla—. Ahora, adelante, abre la puerta mientras preparo la mesa.


    No discuto con ella, tampoco protesto. Esta conversación podría haber sido mucho peor, el argumento del siglo considerando el tema, y, sin embargo, finalmente me trató como la mujer que soy.


    Como la mujer que he estado rogándole que me trate.


    Con la mano en el pomo, abro la puerta y encuentro a la bestia de mi padre en el porche, como había predicho.


    El metro ochenta y dos de él, con esa melena larga y pálida y luminosos ojos ámbar. Sonríe cálidamente, inmóvil de su lugar hasta que me hago a un lado y le indico que entre. Sus brazos me envuelven en el momento en que entra, sus suaves labios colocan un beso en la parte superior de mi cabeza.


    —Mi querida niña, te he echado de menos —murmura.


    Sin respuesta de mi parte. Nunca. No creo ni una sola palabra de lo que dice, no cuando es lo que es y hace lo que hace.


    Por eso me dirijo a mi habitación en lugar de reunirme con ellos para cenar.


    Mi madre puede amarlo incondicionalmente y sin fronteras, pero yo no, y las posibilidades de que lo quiera de nuevo son inexistentes.


    J


    ¡Tap, tap!


    ¡Tap, tap, tap!


    —¡Tinks, abre!


    Peter. Apenas puedo escuchar su voz. Es tan distante y amortiguado en las profundidades de mi letargo.


    Estoy tratando de aferrarme a él, tratando de recuperar la conciencia.


    Pero estoy tan cansada.


    Mental, física, emocionalmente.


    ¡Tap, tap!


    —¡T, despierta!


    ¡Tap, tap, tap!


    Finalmente, un gran avance.


    Ese último golpe en mi ventana choca a través de la niebla, abriendo mis pesados párpados. El libro en el que me había sumergido antes de quedarme dormida todavía está abierto en mi pecho, en la página de la que me había desviado. Dejándolo a un lado, me obligo a ponerme de pie, me acerco a la ventana y abro la cerradura.


    Normalmente, estoy tan emocionada de ver a Peter que prácticamente lo arrastro a mi habitación. Pero algo es diferente esta noche. No sé si es que simplemente estoy tan molesta por todo en general, o qué, pero dejé que lo hiciera por su cuenta, caminando de regreso a mi cama sin mirar atrás.


    No es como si no pudiera arreglárselas.


    Ha empujado esa ventana para abrirla más veces de las que puedo contar.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —susurro en la oscuridad.


    Su respuesta no llega instantáneamente, pero cuando lo hace, ya tengo las sábanas sobre mis piernas.


    —Tenía que verte —susurra en respuesta.


    —¿Todo está bien?


    —Sí, es sólo... que han pasado unos días desde la última vez que te vi. Te extrañé.


    Está a mi lado después de eso, poniendo todo su peso en una mano mientras se inclina hacia mi espacio personal. Ese olor, ese bálsamo fresco y amaderado al que siempre huele, me golpea. Puede que solo hayan pasado unos días, pero parece una eternidad desde la última vez que lo olí.


    Y eso me golpea aún más fuerte.


    Mis ojos bien.


    —También te extrañé —admito, con voz baja y temblorosa.


    —Ah, T, vamos, no me hagas esto. —Pasa una mano por su cabello—. Lo siento. Las cosas han sido... difíciles últimamente. Las pesadillas, tampoco me he sentido demasiado caliente.


    No tenía ganas de compartir todas las pruebas conmigo.


    Odio que sea el primer lugar al que va mi mente, pero... ¿pueden culparme?


    Peter y yo siempre estábamos librando una batalla cuesta arriba, una en la que llegar a la cima parecía más sombrío que desolador, y luego, de repente, caímos de este imprevisto acantilado hacia la nada y no hemos dejado de caer desde entonces.


    No lo esperaba. No estaba lista para eso. Y tal vez debería haber estado, ya saben, triste y todo eso, pero realmente no lo estaba. Supongo que una parte de mí siempre pensó que podríamos lograrlo.


    Más bien, esperaba que lo hiciéramos.


    Pero mi subconsciente sabía la verdad. Entonces, ¿qué se supone que debo hacer?


    —¿Por qué las cosas son tan diferentes ahora, Peter? —Ni siquiera puedo evitar preguntarlo—. ¿Hice algo? ¿Dije algo? ¿Es algo que no dije?


    —No, no, niña, no. —Toma mi cara en un instante, trepando lentamente por encima de mí—. No hiciste nada. Todo esto soy yo. Te lo prometo.


    —Entonces, ¿por qué todo es tan diferente? ¿Por qué eres tan distante?


    Un solo suave empujón y estoy de espaldas, su cuerpo acurrucado entre mis piernas.


    —Soy todo yo —repite—. Esto es todo yo, mi culpa. Siento haberte lastimado, Tinks. Lo siento mucho. Te juro que esa no era mi intención.


    —Está bien, yo solo... —Mi garganta se contrae mientras trago la mentira—. Simplemente odio la distancia. Odio que hayas dejado de hablarme, de decirme estas cosas.


    —Lo sé y lo siento. Todo lo que quería era ponerme en orden sin arrastrarte a eso. Es mucho peor esta vez, T. Mucho. Peor.


    —Entonces déjame ayudarte, Peter. Por favor… te amo. Odio verte sufrir en silencio cuando estoy aquí.


    —No hay nada con qué me ayudes, te lo dije —insiste, enredando sus dedos en mi cabello—. Tengo que hacerlo yo mismo.


    —Pero tiene que haber...


    —Shhh. —Un cálido dedo toca mis labios—. No hablemos de esto ahora. Ya me ha estropeado suficiente la cabeza. Sólo quiero estar contigo.


    Quiero decirle que no, que hablemos de esto ahora, aquí mismo, en este mismo momento. Pero no puedo.


    Soy débil cuando se trata de este hombre y lo sé. Ha sido mi todo desde que tengo uso de razón, y aunque quiero respuestas, tenerlo, conectar con él es más importante.


    ¿Tonto? Probablemente.


    ¿Autodestructivo? Absolutamente.


    ¿Por qué darle mi cuerpo y mi corazón con tanta libertad cuando todo, incluido el futuro, es tan incierto?


    Porque lo amo. Fin de la historia.


    Bésame, lo deseo desde adentro, y como si me escuchara, lo hace. Aprieta su agarre en mi cabello y sella nuestra boca en un beso que nos desgarra el alma. La llama que temía se hubiera extinguido, se enciende como un incendio forestal, ondeando sensualmente a través de cada miembro a la velocidad del rayo. Extendiéndose aún más mientras su mano recorre mi cuerpo como un fantasma y se desliza debajo de mi camisón.


    Debajo del suave encaje de mis bragas.


    El mismo dedo que había puesto en mis labios juega conmigo, deslizándose perezosamente a través de mi carne. Su toque succiona el aire directamente de mis pulmones, saliendo de mis labios en un jadeo de apreciación mientras mis caderas ruedan contra él.


    —Extrañé esto —murmura, agregando su pulgar al tempo—. Dios, extrañé esto. Tan húmeda ya, T. Tan cálida, apretada.


    —Todo para ti —murmuro, desesperada por sentirlo dentro de mí—. Peter, por favor... deja de molestarme.


    —Solo estoy comenzando, niña.


    Y lo estaba, realmente lo estaba.


    En un lento descenso, Peter baja por mi cuerpo, estampando besos desde mi cuello hasta allí. Juega conmigo a través de mis bragas hasta que estoy temblando, y luego, en un abrir y cerrar de ojos, se van, arrojados al suelo junto a mi cama sin importarme.


    Labios, lengua, dientes, continúa, usando cada centímetro de su boca para prenderme fuego. También está funcionando, porque estoy ardiendo por él.


    Ardiendo.


    Como solía estar.


    Podría llorar de alivio, con la esperanza de que este sea el comienzo de nuestro cambio de rumbo.


    Cuando su lengua lame furiosamente entre mis labios, mi centro está hinchado y dolorido, apenas puedo contener los sonidos de placer que me abandonan. Empujo mis manos en su cabello, ambas acercándolo, incitándolo mientras me come y alejándolo, ansiosa porque me llene.


    —Peter, por favor, no puedo... no puedo esperar —le suplico.


    —Puedes hacerlo. —Chupa —. Y lo harás.


    Jesús.


    Gruñendo, fortalezco mi agarre y lo levanto, mirándolo a los ojos.


    —Mi mamá.


    —No nos escuchará. Quédate muy callada por mí, T, déjame hacerte sentir bien. —Hace esa sonrisa, esa sonrisa torcida y juvenil que me derrite y que me hace aletear por todas partes.


    Prácticamente estoy sufriendo en este momento, pero necesito que sepa que ya no tenemos que hacer esto. No tenemos que escondernos o escabullirnos.


    —Ella lo sabe, Peter. Sobre esto. —Me muevo entre nosotros—. No debemos escon…


    Con una fuerza que no esperaba, se libera de mi agarre y continúa su hazaña, arrastrando su lengua de esa parte de mí que nunca le he dado: mi clítoris.


    —Oh, Dios… —Caigo hacia atrás, mi cabeza rueda sobre mi almohada. Mis ojos también golpean la parte de atrás de mi cabeza, pero una parte de mí tiene la intención de decírselo, de sacar las palabras—. Ella lo sabe, Peter. Ya no tenemos que escondernos. Podemos ser libres, felices...


    Me silencia con un beso, un beso casi castigador cuando niega y rueda hacia mí, llenándome hasta la empuñadura con un movimiento fluido. Gracias a Dios, su boca está sellada sobre la mía porque el gemido que se libera definitivamente habría llegado a los oídos de mi madre de otra manera.


    Más aún cuando realmente comienza a moverse, empujando sus caderas como si no pudiera tener suficiente. Ociosamente, me doy cuenta de que nunca ha sido tan rudo, pero no lo cuestiono. Esto se siente mejor que en cualquier otro momento que hayamos estado juntos.


    —En caso de que lo hayas olvidado —murmuro contra sus labios—, te amo. Te amo, te amo, te amo…


    — Shhh. —Me calla—. Lo sé, sé que lo haces. Y yo a ti, Tinks. Siempre.
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    —¿Recuérdame de nuevo por qué me necesitas cuando tienes marionetas de todas las formas y tamaños corriendo por aquí? —pregunta Tigerlily con mis colmillos profundamente en su cuello.


    Ha mejorado mucho en quedarse quieta, en ir alegremente con la corriente mientras me lleno. Ha hecho que nuestro arreglo sea más fácil y mucho más agradable. No la complazco como lo hice con las demás, pero me pidió tanto, y es lo mínimo que puedo darle, además de proporcionarle tres deliciosas comidas por día y un lugar cálido y cómodo para descansar por la noche.


    Soltándome con un saciado suspiro, lamo lo que queda de su sangre en mis labios y limpio esa delicada pendiente de bronce con mi pañuelo.


    —Porque, como te he dicho una y otra vez, no comparto.


    Con su espalda aún presionada contra mi frente, más que verla siento que pone los ojos en blanco.


    —Ooooh, qué suerte la mía —bromea.


    Y por suerte para ella, he aprendido a ignorar su sarcasmo.


    —La tienes, en realidad. —Rodeando a la hija del jefe, me acerco al armario de bebidas alcohólicas y saco un vaso limpio de su tapa de madera pulida—. Los demás no son tan amables.


    —¿Pero tú sí?


    —Teniendo en cuenta que no te he escuchado gritar en bastante tiempo, sí, diré que lo soy. —Le muestro una sonrisa igualmente sarcástica mientras vuelvo a donde está parada y le paso el vaso—. Aquí, ya sabes qué hacer.


    Tigerlily pone los ojos en blanco por segunda vez, pero toma el vaso que le ofrezco sin protestar, esos profundos iris color chocolate me miran intensamente.


    De mi bolsillo, saco la dorada navaja de mi abuelo y con destreza arrastro la punta de la hoja por mi palma, luego aprieto mi puño sobre el cristal.


    —Bebe —exijo.


    Como siempre, vacila solo un momento, preparándose para un sabor al que el paladar humano no está acostumbrado, antes de arrojar hacia atrás el valor de mi sangre.


    —No sé cómo bebes esa mierda. —Se ahoga un poco al pasar el vaso.


    —Porque no eres de mi clase. Si lo fueras, sabrías...


    —Paso. No tengo absolutamente ninguna intención o deseo de vivir para siempre.


    —Es bastante justo, pero para que conste, no elegí la inmortalidad. De hecho, la elección nunca fue mía.


    La chica reflexiona sobre mi declaración mientras su carne y la mía se vuelven a unir al unísono, sanando perfectamente como si nada hubiera pasado.


    Básicamente, ese es exactamente el caso. Pero eso no es importante en este momento.


    Es algo de lo que no me doy cuenta que he dado por sentado en mis dos siglos de vida durante un tiempo más.


    —Si no fue tu elección, ¿cómo te convertiste en esto? —pregunta Tigerlily.


    Sigo el sutil movimiento de sus manos, mientras se agitan arriba y abajo.


    —Mi madre.


    El rostro de la chica se arruga con incredulidad.


    —¿Tu mamá?


    Asiento, a punto de darle una respuesta más elaborada, cuando puedo distinguir lo que suena como las voces de Beatrix y su marido en el pasillo.


    —Sh, sh, sh. —Levanto un dedo, canalizando toda mi concentración en mi audición. Al concentrarme en su conversación, se amplifica en un eco claro pero trino, como si estuvieran a unos metros de mí.


    —No te atrevas. —Ese es Phillipe.


    —Tengo que hacerlo. Ellos necesitan saberlo. De lo contrario, no me sentiré bien sentada en esta habitación una vez al mes.


    —¡No se lo tomarán bien! Viste cómo reaccionan cuando hablo —susurra en un silbido.


    También se detuvieron justo fuera del salón. Él también debe haberla agarrado en algún momento porque resuena el susurro de ropa.


    —Esa es una oportunidad que estoy dispuesta a correr —murmura ella en respuesta—. ¿Cómo se supone que le enseñaré a nuestra hija a reconocer sus errores si no puedo ser un ejemplo?


    —¿Capitán? —La voz de Tigerlily irrumpe en su debate.


    Un movimiento de cabeza y me vuelvo hacia la chica, ahora completamente interesada en ver lo que está a punto de suceder en esta reunión.


    —Tengo que irme. La cena es a las seis. Creo que Violet me dijo que había salmón en la mesa.


    Salgo por la puerta tan rápido que ni una palabra de su respuesta, si es que hubo una, llega a mis oídos mientras me alejo por el pasillo tenuemente iluminado en un instante.


    Phillipe silencia a su esposa con una mirada de fuego cuando aparezco en su ala, enderezando mi chaleco, mi entrenada mirada en sus figuras.


    —Llegaron temprano.


    Beatrix sonríe, un gesto amistoso que se parece demasiado al de su hija para sentirme cómodo, y levanta la mirada hacia su esposo.


    —Violet dijo que en realidad llegamos a tiempo. Creo que todos los demás están aquí.


    Probablemente.


    Estaba demasiado preocupado para darme cuenta.


    Sonriendo a cambio, puse una mano en su hombro y me dirigí hacia la puerta.


    —Me quedaré entonces. ¿Debemos?


    Tanto el hada como su esposo asienten, una de sus manos cae a la parte baja de su espalda mientras la dirige frente a él. Ella sigue su ejemplo y avanza arrastrando los pies, sus alas fluyen elegantemente detrás. El lord fae, sin embargo, se queda a mi lado.


    —Ella todavía está procesándolo. Por favor, perdona lo que salga de su boca. —Suena extrañamente ansioso; arrepentido también.


    Riendo, le doy una palmada en la espalda y lo guío hacia las puertas por las que acaba de pasar su esposa.


    —No es para preocuparse. Me imagino que está molesta.


    La pregunta que realmente quiero hacer es cuánto compartió realmente con ella, pero están aquí juntos, lo que significa que es poco probable que lo haya divulgado todo. O eso o, la madre de Tinksley tiene una increíble cara de póquer.


    Supongo que solo el tiempo lo dirá.


    El consejo se sienta en una conversación silenciosa mientras Phillipe y yo nos acercamos a la mesa. Beatrix ya llegó a su asiento habitual, aunque no participa en lo que se discute a su alrededor. Se sienta allí, aturdida, su rostro mucho más pálido de lo habitual.


    Mi mirada permanece firmemente fija en su figura mientras me bajo a mi asiento, su esposo la sigue a su lado en el extremo opuesto de la mesa.


    —Confío en que no hayan estado esperando mucho —los saludo.


    —No mucho, no —habla Persia, una pequeña sonrisa resalta su bonito rostro. Su tono no es altivo ni molesto tampoco.


    Es buena, esta.


    Me ha llegado a gustar más de lo que pensé que me gustaría, o de lo que confío, en una bruja.


    —¿Cómo está la pequeña? ¿Qué pensó de su fiesta? —cuestiono.


    —Le encantó y quería que le transmitiera el mensaje de que le agradece por hacer realidad la fiesta de sus sueños en el castillo.


    Todos se ríen, incluido yo mismo.


    —Debo mencionar que está un poco molesta porque no la dejé mostrar lo que ha estado aprendiendo, pero ese fue su castigo por meterse en la cabeza de Bea en la tienda de ropa.


    Más risas cuando Beatrix despide a la bruja.


    —Ni siquiera lo sentí, para ser honesta. Ella tiene un don.


    —Lo sé, pero no puede entrar en mentes inocentes solo porque tiene la capacidad de hacerlo.


    —Pero, tú lo haces —interviene Marlena casi de inmediato—. Entonces, ¿qué le dice eso?


    A Persia se le cae la mandíbula. Está claro que está a punto de defender esa afirmación cuando el hada interviene con:


    —Tiene razón.


    Todos y cada uno de los ojos de la habitación se posan en Beatrix, con la suficiente agudeza como para que toda su conducta se marchite con ansiedad.


    —Lo hace, pero eso no es lo que quiero decir… —Al darse cuenta de que eso no suena mejor, inhala para calmarse y coloca las palmas de las manos sobre la mesa—. Necesito decir algo.


    Nadie habla, pero ella no procede y me mira en busca de aprobación.


    —El piso es tuyo —le aseguro.


    Beatrix asiente y arrastra su mirada entre todos nosotros.


    —Ahora, que se sepa que estoy muy agradecida por este puesto y por esta oportunidad de darle una voz a mi gente, así que realmente espero que todos puedan al menos intentar ver eso desde el punto de vista de una madre. —Su voz tiembla, sus manos caen inquietas en su regazo debajo de la mesa—. Estaba totalmente a favor del plan, estoy a favor del plan, pero ver a mi hija enamorarse de ese chico... fue más difícil de lo que esperaba. Es un misterio, lleno de banderas rojas e incertidumbre. No quería que le rompieran el corazón.


    Ya lo sabía, pero la dejé continuar. El consejo necesita escuchar eso. Aparte del obvio “su marido” y Persia, que quizá tampoco lo supiera, los demás no tenían idea de que se sentaba aquí todos los meses prometiendo llevar a cabo este plan, pero se fue a casa y peleó con su hija por estar con el hombre en cuestión. Sigue siendo parte del plan, pero lo ha llevado al extremo.


    Es hora de que sepan la verdad.


    Beatrix toma aire, sus ojos buscan algún tipo de reacción alrededor de la mesa.


    —Así que peleé con ella sin descanso por Peter. Ni siquiera me di cuenta de que lo estaba haciendo hasta después de que se fue. Fue puro impulso, espontáneo. Me sentiría tan mal por eso más tarde, como si los estuviera traicionando a todos, y, aun así, hice que fuera casi imposible que ella lo viera. Pero luego me enteré de que lo estaba escondiendo, haciendo todo lo posible porque era esa madre, y Phillipe se enteró de que definitivamente están acostándose. —Toma la mano de su esposo—. Todo se convirtió en una bola de nieve al mismo tiempo, y fue entonces cuando finalmente se hundió. Le estaba haciendo lo que mis padres me hicieron...


    Ah, sí.


    La joven Beatrix Voclain y el famoso cuento de amor prohibido de Rosewood. Todo el escándalo de hace varias décadas; una pequeña hada pura que se enamoró del funesto heredero del trono fae. Sus tipos pueden ser algo similares, pero ciertamente no son iguales.


    —No quería que viviera mi vida. No quería que viviera con ese miedo, esa animosidad. Entonces, aunque me mata dejarla ir y vivir, para ser una adulta, tengo que hacerlo. No solo para asegurarme de que estoy haciendo mi parte para lograr nuestro objetivo común, sino también para asegurar que su felicidad permanezca intacta.


    —La angustia es parte de la vida, desafortunadamente —comenta Marlena, moviendo su mirada en mi dirección por un fugaz segundo, antes de volverse hacia el hada—. Como mujer que ha pasado por eso, puedo entender que no quieras que tu hija sienta ese dolor


    Aquí vamos.


    Suspirando, pongo los ojos en blanco y me recuesto en mi asiento.


    —Debe haber sido un hombre valiente para tratar contigo —comenta el jefe Natano. Persia y Phillipe se ríen entre dientes, poniendo los labios de Marlena en una delgada línea.


    —Créeme, lo era —repito. ¿Quiere una reacción? Bien. Hagámoslo—. Marlena y yo no estábamos en la misma página. Ella quería más de lo que podía darle desde la orilla.


    La cara de las sirenas se arruga con acritud, una disparada réplica que se acumula en la punta de su lengua, cuando Persia interrumpe, levantando una mano de advertencia.


    —Fuera de tema e irrelevante. Dejen que Beatrix continúe. —Sus ojos se encuentran con los míos, a lo que inclino la cabeza, agradeciéndole su ayuda.


    Como dije, me gusta bastante.


    Beatrix también agradece en silencio a la bruja y toma otra profunda respiración.


    —Hablé con Tinksley ayer y le dije que, aunque todavía no me gustan como pareja, tengo que confiar en ella. Puede que no sepa de su tarea, pero la llevará a cabo. Les puedo asegurar todo eso.


    —¿Estás segura de eso? —pregunta el jefe de manera uniforme.


    Marlena es la primera en reaccionar, burlándose profundamente con un giro de ojos.


    —Si le rompe suficiente el corazón, confíen en mí, ella lo hará.


    —Lo hará —acepta Beatrix, con expresión avergonzada... y algo incómoda—. Una sola dosis colmada de rabia y activará su otro lado.


    Su otro lado. La bestia.


    Uno que sé que Tinksley detesta y, sin embargo, al final, es exactamente lo que necesitará para romper el hechizo y acabar con Pan. A veces desearía que no fuera la única con la capacidad de llevar esto a cabo, pero desear que las cosas sean diferentes no cambia nada.


    —Está en lo correcto. —Phillipe aprieta la mano de su esposa y asiente—. Todo lo que se necesita es un momento en el que ella no pueda controlarlo, y se acabó para él.


    —Entonces diría que estamos entrando directamente en la fase tres, ¿no? —pregunto, inclinándome hacia la mesa—. ¿Qué pasa si impulsamos las cosas un poco más rápido?


    Los ojos del lord fae brillan con preocupación por el tema, pero le aseguro que no es lo que piensa.


    —¿Cómo haremos eso? —consulta la bruja.


    ¡Toc, toc!


    El silencio cae entre nosotros.


    —¡Adelante! —ordeno.


    Samuel asoma la cabeza con cautela, aunque por la expresión de su rostro, sé que es urgente. Un solo movimiento y se desliza hacia adentro, cerrando la puerta detrás. Excusando su presencia en el consejo con una enérgica reverencia, pasa rápidamente a mi lado.


    —Será mejor que sea importante —murmuro.


    Sam asiente y se pone a mi nivel.


    —Leandre y Armand acaban de regresar de las redadas.


    —¿Y? —Le indico que continúe, notando que todos los ojos están puestos en nosotros.


    Inclinándose más cerca, coloca una mano alrededor de su boca y susurra:


    —Y parece que Pan desapareció.
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    Tres semanas después...


    —Tinksley Bell, no te lo volveré a pedir. ¡Levántate de la cama! —grita mi mamá a través de mi puerta, golpeando su superficie de madera con un enfurecido puño.


    Es la tercera vez hoy.


    Dejé de responderle. No parece darse cuenta de que no tengo ningún deseo, ni ningún uso, de salir de esta cama.


    Peter se fue.


    Más lágrimas.


    Más lágrimas de dolor que no se han detenido desde que me desperté esa mañana. La nota que dejó se asentó permanentemente en mi palma, convirtiéndose en una bola para no dejar rastro de sus palabras.


    Palabras que ahora me perseguirán para siempre.


    Me dejó.


    ¡Bang, bang, bang!


    —¡Ya es suficiente, Tinksley, lo digo en serio! ¡Sal de la cama o llamaré a tu padre!


    Sus amenazas no significan nada para mí. No me importa. Déjalo que venga. Lo ignoraré tan firmemente como lo he hecho con el mundo durante los últimos veintiún días.


    —En realidad, ¿sabes qué? Me acabo de dar cuenta de la fecha —grita con rabia—. Le diste a Persia tu palabra de atender a N’Isabelle mientras no está. Ella se va hoy, lo que significa que tienes que levantarte de la cama y meterte en la ducha, y luego ir a recoger a esa niña.


    Está mintiendo, es lo primero que pienso, pero un rápido retroceso de mi borrosa memoria confirma que tiene razón. Por lo que recuerdo de nuestra conversación, ella se iría temprano en la mañana y dejaría a Izzy al cuidado de Aester hasta que yo llegara.


    Aester quien tiene un horario y se espera que regrese al santuario para una lección antes de que llegue la noche.


    ¿Por qué acepté eso?


    Porque se suponía que Peter estaría aquí. No se suponía que debía estar sola.


    —¡Tinksley! —Mi madre comienza de nuevo, casi sacando mi puerta de sus bisagras por la fuerza de sus golpes—. ¡Vamos, levántate! No vas a...


    —¡Ya voy! —respondo bruscamente, obligándome a levantarme de la comodidad y seguridad de mis almohadas y sábanas.


    —Jesucristo, finalmente —murmura antes de desaparecer por el pasillo.


    El solo hecho de estar sentada demuestra que he estado pegada a esta cama durante demasiado tiempo. Todo me duele en protesta, los músculos están adoloridos y tensos en lugares que ni siquiera sabía que existían. Solo me he levantado para hacer mis necesidades, para tomar un ocasional vaso de agua y una pieza de fruta cuando mi estómago se contrajo por la falta de nutrición.


    ¿Pero por qué, Tinksley? ¿Cómo pudiste permitir esto? ¿Cómo pudiste caer en una espiral tan rápida, tan profunda? ¿Por un chico?


    Porque despertar con esa nota, después de lo que pensé que era un punto de inflexión para nosotros, uno positivo, no obstante, me rompió. Me rompió en pedazos, consolidando el hecho de que todo y todos estaban en lo correcto desde el principio. Que Peter nunca estuvo destinado a ser mi todo y, sin embargo, mi corazón me había llevado a creer que lo era.


    Yo estaba dentro, y él ni siquiera tenía la mitad de la pierna en la puerta. Siempre listo para saltar.


    Aparentemente, también esperando el momento adecuado.


    Termina tomándome casi dos horas lucir lo suficientemente presentable como para aventurarme en público. Mamá se queja de mí, recordándome implacablemente que soy una joven fuerte que no necesita un hombre para seguir adelante, pero la ignoro.


    No soy fuerte, de ninguna manera. De hecho, soy más débil que nunca. Desesperada.


    Inútil.


    Dañada.


    Rota.


    Peter se fue, las mismas tres palabras que me han perseguido día tras día, gritan mi realidad más fuerte mientras camino a ciegas por el bosque. Hace un hermoso sol, lo admito, pero es un contraste tan drástico con el tormento que irradia a través de mi cuerpo que no es más que una ociosa observación.


    Una que va y viene antes de que yo misma pueda descartarla.


    Estoy demasiado ocupada tomando nota de cada lugar que Peter y yo cruzamos juntos. Una idea horrible porque cuando los recuerdos me inundan, me rompo mucho más, agregando otro puñado de dentados y fragmentados pedazos de mi corazón al ahora enorme agujero en mi pecho.


    Desgarrándome, llenando las compuertas hasta lo que se siente como capacidad.


    Por eso no quería salir de mi casa. Dejar el refugio de mi cama. Porque todo es un recordatorio de él. Rosewood es un recordatorio de él, punto. Al menos en mi cama, aunque también compartimos recuerdos allí, puedo cerrar los ojos y escapar de todo.


    Los distantes gritos de repente sacan mi atención de mis pensamientos. Como un túnel, soy succionada de sus profundidades y colocada firmemente en el aquí y ahora. A solo unos metros de distancia se encuentra el letrero de Silver Sanctuary, la exuberante y mágica extensión del dominio de las brujas. El santuario en sí es donde practican, una hermosa estructura similar a un templo ubicado dentro de este espléndido y abundante jardín, y los huddleis donde residen todos; chozas y cabañas situadas a corta distancia.


    La conmoción parece provenir del grupo, atrayéndome hacia él con cuidadosos pasos.


    ¿Qué está sucediendo?


    —¡Aquí no! —grita una mujer.


    —¡Aquí tampoco! —agrega otra.


    Es un caos semi controlado, cuerpos corren de un lado a otro, buscando arriba y abajo. Qué están...


    —¡Tinksley! —Una voz que reconozco surge del alboroto.


    Girando mi cabeza hacia el sonido, atrapo a Brielle corriendo hacia mí. Me rodea con los brazos y respira entrecortadamente.


    —Oh, Dios mío, ¡estoy tan feliz de verte! Por favor, dime que Izzy está en tu casa.


    Mi cabeza se mueve hacia atrás lentamente mientras se aleja y me mira a los ojos.


    —Eh, ¿no? Solo venía a recogerla. Persia me dijo que estaría con Aester hasta que llegara.


    El rostro de Brielle palidece a un grado aterrador. Literalmente, soy testigo de toda la sangre, cada gota de color escurriéndose de su rostro como una tormenta que se lleva una pintura.


    —Ae... Aester no está aquí —grazna, con los ojos color avellana muy abiertos.


    Mi estómago se dispara hasta mi garganta.


    —¿Qué quieres decir con que no está aquí?


    —No aquí, como en que se fue. La puerta de Persia está abierta de par en par. Su vecina se dio cuenta esta mañana cuando se fue para dejar a su hija en el santuario y dirigirse al pueblo. Cuando regresó, seguía igual, nada había cambiado. Dice que cuando se asomó al interior y gritó, nadie respondió.


    Esta vez, mi estómago se desploma. Mi mente comienza a correr salvaje, sin saber qué camino tomar. ¿Dónde está Aester? ¿Estará N’Isabelle con ella? Todo el tiempo, Brielle continúa divagando, pero no registro nada de eso. No cuando la preocupación y una gran dosis de pavor comienzan a filtrarse, agitando mis entrañas como si se escurriera a una toalla.


    La culpa se instala también, justo cuando la voz de la bruja resuena claramente de nuevo.


    —Mi primer pensamiento fue que ya la habías recogido, pero no podemos encontrar a Aester por ningún lado. No está en la ciudad ni en la playa. Incluso nos aventuramos a ir a Woodlands, pero no hay ni un solo rastro de ella. Los nativos tampoco la han visto.


    Esto no puede estar sucediendo.


    ¿Dónde está Aester?


    ¿Dónde está Izzy?


    —¿Dónde podrían haber ido? —Me estoy haciendo esa pregunta y, de alguna manera, salió de mi boca, lo que hizo que Brielle se encogiera de hombros y sacudiera su oscura cabeza.


    —Hay tantos lugares en los que podrían estar. A menos que Izzy fuera atraída a the Hollow...


    No.


    Cada vello de mi cuerpo se eriza con temor.


    —No hay forma. Simplemente no hay manera. Le he advertido a Izzy demasiadas veces sobre ese lugar. —Es una niña, curiosa por muy inteligente que sea. Como yo lo fui una vez.


    —Ve a buscar ayuda, Tinksley. Por favor. Nunca las encontraremos por nuestra cuenta. ¿Qué pasa si están en peligro...?


    Eso es lo último que recuerdo antes de encontrarme en el bosque una vez más, el sol poniéndose desde su punto más alto, salpicando el cielo de rosas y dorados. Ni siquiera sé a dónde voy, y mucho menos a quién le pediré ayuda. Todo lo que puedo pensar es en que esto es culpa mía. Si hubiera estado en el santuario temprano, es probable que lo que haya sucedido no hubiera sucedido. N’Isabelle habría estado conmigo y Aester podría haber estado en camino.


    ¿Y dónde estaba?


    Revolcándome, escondiéndome. Ignorando egoístamente a todos y todas las obligaciones en mi devastación. Ahora desaparecieron, posiblemente podrían estar en peligro de muerte, y nadie sabe cómo. Nadie sabe cuándo.


    Un hecho que ahora plantea una nueva pregunta.


    ¿Persia incluso logró salir de Rosewood? ¿También estará en peligro?


    Casi me tropiezo y me siento miserable ante la idea. ¿Qué está sucediendo? ¿Por qué está pasando esto? ¿Quién está detrás de esto? El mundo a mi alrededor gira, cada vez más rápido a medida que cada imaginable pregunta me paraliza, destripándome más de lo que debería ser posible considerando lo vacía que ya estoy.


    Esto es mi culpa. Todo es culpa mía.


    —Todo es mi culpa —me ahogo, las lágrimas que he estado conteniendo desde que salí de la casa se liberan una vez más—. Todo es mi culpa.


    No lo era, y no lo sabría entonces, pero fue con ese mismo pensamiento en mente que decidí mi destino. Una decisión tan impulsiva y mucho más egoísta que simplemente encerrarme en mí misma, que pondría la concentración y atención sobre mis padres durante bastante tiempo después del hecho, de una manera que ningún padre quiere experimentar.
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    Sé lo que tengo que hacer.


    Lo he pensado varias veces desde que Peter se fue, de manera permanente más que cualquier otra cosa, pero estoy tan desesperada por tener paz ahora.


    Es demasiado.


    Es demasiado, más de lo que puedo manejar en mi estado actual.


    No puedo lidiar con la pérdida de él, y dos, tal vez incluso tres de las Sagradas Seis. Es posible que Izzy no se considere una de ellos todavía, pero para mí lo es. Es una parte esencial de Persia y le fallé, de manera épica.


    Incluso si Persia no está en peligro y llegó a Lapiz, ¿qué pasará cuando se entere de la calamidad que está sucediendo aquí? Porque esto no es solo un simple malentendido. Faltan Aester y N’Isabelle, y Persia se enterará. No hay forma de que tanto su hija como una de sus hermanas del aquelarre desaparezcan y ninguna persona le envíe un mensaje.


    Lo harán, y luego vendrá por mí, con el padre de Izzy a cuestas.


    No importa que seamos amigas, que hayamos crecido juntas y que me cuidara cada vez que mi madre lo necesitaba. Se suponía que haría lo mismo por su hija. Confió en mí para mantener segura a N’Isabelle, e hice todo lo contrario.


    Elegí el egoísmo sobre las prioridades y estoy a punto de volver a elegir el egoísmo.


    La salida del cobarde para algunos, y quién sabe, tal vez lo sea, pero es mejor así. Mejor me aparto de la situación y evito que Persia tenga que mancharse las manos porque fui un estúpido e irresponsable lío.


    Un desastre que mi pobre madre tampoco pudo controlar. Sí, definitivamente esto es lo mejor para todos...


    Mis alas me llevan sin esfuerzo por el aire sobre la vasta extensión de la isla. El aleteo del viento en mi cara se siente tan liberador y, sin embargo, soy todo menos libre. Me estoy asfixiando, cautiva de mi tormento, atrapada entre sus desoladas barreras. Barreras que continúan cerrándose a medida que pasan las horas.


    Desde lo más profundo de mi destrozado corazón, sé que estoy siendo irracional. Que no estoy pensando con claridad. Indudablemente, me precederán etiquetas deplorables, etiquetas que a su vez también precederán a mis padres, y aun así... no me importa.


    El dolor que se encona dentro de mí, el dolor, es insoportable y ya no puedo hacer esto. Ya no puedo vivir así. Peter era todo mi mundo, y se llevó hasta el último pedazo de mí cuando se fue.


    Cada. Última. Maldita. Pieza.


    Y la desaparición de las chicas, chicas que me importan ferozmente, es el hilo final que cede. Menos de un kilómetro más y mi primer destino aparece a la vista.


    Una punzada de culpa me golpea instantáneamente.


    Odio hacerle esto, odio involucrarlo de esta manera. Siempre ha sido nada más que amable conmigo, un verdadero caballero sin importar cuánto me intimide. Pero aparte de mi padre, es la única persona que conozco que tendrá lo que necesito.


    Brevemente consideré llamar a su puerta y simplemente rogarle por su ayuda.


    Pero no lo hará, no cuando sepa por qué. Casi puedo verlo reír en mi cara, recordándome que soy mejor que Peter. Mejor que esto.


    Eres demasiado buena para él, Tinksley. Te mereces mucho más. Él nunca será suficiente para ti, te lo prometo. Si es tan rápido para dejarte atrás, con una pandilla de vampiros sedientos de sangre nada menos, nunca será el hombre que necesitas. Es incapaz, débil, un montón de carne y sangre ocupando... no, perdiendo el tiempo.


    Sus palabras de la celebración de Izzy resuenan en mi mente cuando las suelas de las sandalias con cordones aterrizan en la cubierta de su barco.


    Incluso en la tenue luz del atardecer, es oscuro y misterioso, no hay un alma a la vista. Por otra parte, es raro que uno vuelva a ver luces saliendo de sus circulares ventanas. Lo último que escuché de él viajando fue cuando era una niña. Ahora, Callan lo usa principalmente como exhibición de todos sus tesoros.


    Yo lo sabría. Estuve aquí con Peter y también nos atraparon. Otra razón más por la que el capitán lo detestaba.


    Lo recuerdo como si fuera ayer. Corríamos por la playa, rastreando todo el perímetro de la isla. Cuando pasamos por Sirens Cove y entramos en Hook’s Cascade, a Peter se le ocurrió la brillante idea de explorar el barco. Al principio no quería, le dije que no estaba bien, pero la idea me intrigaba cada vez más a medida que nos acercábamos.


    De enorme tamaño. Majestuoso con todos sus adornos dorados, pero oscuro y amenazante con todas sus velas negras. La aventura perfecta.


    No estuvimos a bordo durante mucho tiempo antes de que Callan apareciera en la puerta de la cabina y sorprendiera a Peter empuñando esta larga espada plateada de gancho.


    La misma espada por la que vuelvo ahora.


    Saber que Hook puede aparecer aquí en cualquier momento me hace deslizar por las gastadas tablas del suelo y bajar a la cabina en un instante. No puedo permitir que me atrape, porque si lo hace, intentará detenerme.


    Y me niego a vivir a la sombra de un intento fallido.


    Todo se ve exactamente como me sirve en mis recuerdos; negras paredes lisas con candelabros de un solo tallo, igualmente oscuros, que cuelgan cada pocos metros más o menos, una vibrante alfombra con estampado de damasco carmesí que adorna los pisos. Hay un pasillo estrecho con varias puertas también, pero lo que hay detrás de ellas es irrelevante.


    Lo que necesito está aquí, en el área principal, y todavía está colgada en el mismo lugar del que Peter la sacó hace tantos años.


    Corriendo hacia la pantalla, quito la espada en forma de gancho con una cuidadosa mano. El peso me toma por sorpresa. Sosteniéndola así, sabiendo para qué está destinada, me hace un nudo en la garganta a través de un incómodo trago. Las lágrimas brotan de mis ojos de nuevo y yo...


    No, no puedo pensar en eso ahora.


    No hay tiempo.


    Regreso a cubierta en un instante, con las alas extendidas, lista para emprender el vuelo y llevarme a mi próximo destino. Hasta que un haz de cuerda enrollada me llama la atención.


    Necesitaré eso.


    Otro trago y me apresuro a agarrarlo. Todavía no hay nadie más a bordo, pero me encuentro mirando a mi alrededor. Sin embargo, no solo estoy buscando señales de vida, lo estoy asimilando todo, guardando cada centímetro en mis bancos de memoria.


    Es la última vez que lo veré.


    Una sola lágrima se escapa al pensarlo, lo que me impulsa a empujar la cubierta con los pies. No es más que una fracción de segundo y estoy en el aire, dejando atrás el gran barco de Hook y una bola de mis emociones. Necesito separarme de ellas por completo, apagarlo todo. Ponerme en la mentalidad correcta. Nuevamente, esto es lo mejor para todos. No solo para mí.


    Las emociones solo se interpondrán en eso, harán las cosas más difíciles de lo que ya son. Demonios, son las que me trajeron aquí en primer lugar.


    Ni diez minutos después, estoy aterrizando en una tierra estéril; mi segundo destino. Hierba muerta y delgados y casi desnudos árboles me rodean y la hermosa estructura frente a mí.


    El dorado atrio; blancas columnas y dorados detalles, con un techo de vidrio, y es aún más mágico en el interior.


    Bueno, lo fue.


    Preparándome para lo que está por venir, aprieto mi agarre tanto en la espada de Hook como en la cuerda enrollada, y entro. La primera mirada me deja sin aliento. Está tan vacío y decrépito como me siento.


    Abandonado.


    Olvidado.


    Mi brumosa mirada escanea las paredes ahora cubiertas de musgo y enredaderas, y también el sucio techo de cristal. Es una pena que los faes tuvieran que arruinarlo para todos. Este fue una vez un lugar de gran alegría. Tertulias sociales, celebraciones, todo lo importante sucedía aquí. Bailé sobre estos suelos de piedra llenos de polvo más veces de las que puedo recordar.


    Los mismos pisos por los que de repente estoy revoloteando para terminar con esto. Esta única cosa que siempre manchará y empañará mi memoria.


    Qué tonta.


    ¡Qué cobarde!


    ¿Cómo pudo hacerle esto a su familia?


    Vergonzosas voces continúan gritando mi destino en un bucle mientras busco el lugar perfecto. ¿En el estrado? ¿Quizás en el vestuario detrás de la cortina carmesí hecha jirones o antes del balcón del segundo piso?


    Una subconsciente risa me abandona, provocando una burla junto con ella. Una burla de mí misma y de la estupidez de mi razonamiento.


    ¿A quién le importa dónde lo haga? Realmente no importa en absoluto. Este lugar puede tener siglos de antigüedad, pero nadie escuchará mis gritos desde aquí. Está demasiado lejos en Woodlands, lo suficientemente lejos como para que alguien se aventure aquí.


    Ni siquiera los nativos, y esto es parte de su dominio.


    Finalmente me acomodo en el estrado. Parece apropiado después de todas mis actuaciones. Obviamente, no hay audiencia presente en este momento, pero fingiremos que sí. Una oscura y depravada audiencia intrigada por los violentos placeres. Los imagino a todos allí sentados, con los ojos absortos en mi despeinado cuerpo. Seductores ojos, siniestras sonrisas, gruesa expectación por el derramamiento de sangre en el aire.


    El solo pensamiento me quita el aire de los pulmones. Me deja caer de rodillas.


    Las ráfagas abren las compuertas de inundación una vez más.


    Más lágrimas. Están de regreso con venganza, cayendo libre e incontrolablemente de mis ojos. Con la visión ahogada por el dolor, coloco la espada frente a mí y aprieto el áspero cordaje. Las cerdas me pinchan las palmas, casi burlonamente cuando hago una mueca.


    ¿Cómo podré soportar lo que vendrá si me duele la simple sensación de una cuerda rozando mi piel?


    Exactamente para lo que es la cuerda, ¿recuerdas?


    Ahí es cuando sollozo, el sonido rebota en las paredes a mi alrededor. Cuando la realidad llega. Mis padres nunca me perdonarán por esto. Puede que me amen, que me lloren durante muchos años, pero nunca lo aceptarán ni estarán de acuerdo con ello.


    Y ni siquiera podré disculparme.


    Los próximos diez minutos de mi vida no son más que un borrón, algunas partes más prominentes y claras que otras. Un momento, estoy hundiendo mis dientes en la cuerda y asegurándola alrededor de mi cabeza. Después, estoy recuperando la espada en forma de gancho y empujando una de mis alas hacia adelante dentro de mi rango de visión.


    Hazlo, esa seductora y malvada voz engatusa desde lo más profundo de mi ser. la misma que he hecho todo lo posible por ignorar todos estos años.


    La misma que no ignoraré esta vez.


    Me tiemblan las manos, lo hago antes de que pueda procesar por completo lo que estoy haciendo. La hoja corta mi ala, lanzando un grito ahogado pero agonizante de mi boca. El segundo duele aún más, angustiosamente.


    Lo mismo ocurre con el tercero y el cuarto. El quinto también. Mis gritos resuenan.


    La sangre salpica a mi alrededor, sobre mí.


    No puedo detenerme incluso si quisiera, balanceando la espada en mi ala una y otra, otra vez como el péndulo de un reloj. Cuando casi no queda nada, cambio al otro lado, repitiendo el libertino y ridículo acto una vez más.


    Para cuando termino conmigo misma, estoy sentada en una piscina carmesí llena de lágrimas. Me duele la garganta de chillar, mi mente da vueltas, demasiado adormecida como para realmente darle sentido a algo.


    Termínalo.


    Esa voz de nuevo. Aunque trino y distante, la escucho perfectamente. Adhiriéndose sin pensarlo dos veces. En mi estado de aturdimiento y desorientación, de alguna manera encuentro la fuerza para ponerme de pie y tropiezo por los escalones del estrado con la espada todavía en mis manos. Sin embargo, no me detengo ahí, no. Sigo fuera del atrio y camino a través del bosque ahora oscuro, tirando de la cuerda libre de mi boca.


    El aire frío se desplaza de todas direcciones, envolviéndose a mi alrededor, patinando a través de los cortes de mis mutiladas alas. Arde más que una salvaje llamarada, tanto que me oigo gritar, pero los grillos y los búhos me superan, condenando cada uno de mis pasos con sus llamadas nocturnas.


    Tonta.


    Cobarde.


    Estúpida idiota.


    Aun así, sigo moviéndome. No sé cómo, apenas puedo ver hacia dónde voy, pero mi cuerpo parece navegar solo. Incluso mientras me tropiezo y me tambaleo, me encuentro levantándome, deambulando más hacia los bosques. Otro paso y otro después. Mi cabeza da vueltas, revueltos pensamientos en un mareo.


    Peter, mi precioso Peter. Y mis padres, las chicas también. Hook. Mis alas. Dios mío, ¿qué diablos le hice a mis alas?


    El rastro de sangre detrás de mí lo sabe.


    Lo sabe todo, desde lo que hice hasta lo que estoy a punto de hacer.


    En un simple parpadeo, los bosques se abren, dándome mi única mirada a mi último destino: el borde del acantilado.


    Donde todo termina.


    Donde encuentro la paz.


    Con las olas rompiendo sin piedad en la rocosa orilla de abajo, me acerco a la cornisa y me permito ver hacia abajo. Es un camino muy, muy largo, lo sé sin duda, pero no tengo miedo.


    A diferencia de las olas, la muerte será misericordiosa, saludándome en el momento en que golpee.


    Salta.


    Otra vez esa voz.


    Y nuevamente, cumplo con su demanda.


    Unos pasos atrás y me tiro al aire. Mis alas intentan moverse en su estado instintivo legítimo, pero cada aleteo provoca un dolor tan agudo y profundo dentro de mí, que me vuelvo más lisiada a cada segundo.


    Llorando.


    Caída libre.


    El áspero suelo ahora está más cerca que la cornisa del acantilado.


    Es entonces cuando me doy cuenta de que no hay vuelta atrás, que no hay forma de salvarme, que voy a morir, un horrorizado grito se libera de mi...
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    —No —le agradezco, sosteniendo su inerte y ensangrentado cuerpo en mis brazos—. No, no, no, esto no puede estar pasando. ¡Esto no puede estar sucediendo!


    Encontrarla así fue...


    Ni siquiera tengo palabras para eso. No creo que haya una palabra adecuada para describirlo. Probablemente no podría pensar en uno en mi estado semi ebrio incluso si lo intentara. Todo lo que sé es que caí de rodillas en un instante y la levanté, con el corazón palpitando en mi pecho, con el estómago revuelto por la necesidad de lamentarme mientras buscaba señales de vida.


    No podía creer que fuera ella.


    Que la había escuchado caer mientras me tambaleaba por la playa, escuché cada uno de los imaginables crujidos cuando su cuerpo golpeó las implacables rocas. Es un sonido que nunca podré olvidar.


    Temblando mientras me recorre otra vez, le echo otra mirada a la rota mujer en mi agarre. Por la sangre que salpicaba su piel clara y las profundas huellas de la cuerda corriendo horizontalmente por su rostro. Cómo esa misma cuerda cuelga suelta alrededor de su cuello, los contornos de sus dedos manchados de carmesí empapados en las fibras.


    —¿Por qué, Tinksley? —le pregunto suavemente, pasando mi pulgar por la manzana de su mejilla.


    Sé que no puede oírme. Quizás en algún profundo lugar de su subconsciente podría hacerlo, porque está viva.


    Pero apenas.


    Su respiración se salta cada pocos latidos, también está jadeando de manera poco natural, probablemente como resultado de costillas demolidas o pedazos dentados de su columna que le rompen los pulmones.


    Sí, no estará viva por mucho tiempo. No necesito un médico para confirmarlo. Me paraliza físicamente decir eso, incluso entretenerlo, pero es la verdad. Su intento de suicidio no será solo un intento. Será una espantosa realidad que luego tendré que entregar a sus padres. ¿Cómo se hace eso?


    ¿Tocar sus puertas con su cadáver?


    Podría haber sido un accidente, dices.


    Bueno, permíteme hacer estallar rápidamente esa pequeña burbuja esperanzadora para ti. Esto no fue un accidente a manos de otra persona. No, amigos míos, Tinksley se hizo esto a sí misma. Lo sé con cada fibra de mi ser, y el por qué debería ser más que obvio.


    Por-el- jodido Peter-Pan.


    Lo peor es que debería haber sabido que algo como esto era una probabilidad, todos deberíamos haberlo sabido. Verán, hace solo tres semanas, Beatrix alertó al consejo de que su hija había caído en una profunda depresión cuando se enteró de la desaparición de Pan. Aparentemente, sintió la necesidad de probarla por última vez antes de despedirse, independientemente de la advertencia de Phillipe, y pensó que sería un gesto romántico y memorable dejarle una nota para cuando se despertara.


    Demasiado para eso.


    Me gusta pensar que lo hizo a propósito, pero eh, qué sé yo ¿verdad?


    Como resultado, no ha dejado su cama desde entonces, no ha visto la luz del día ni ha inhalado una pizca de aire fresco. Todos hemos estado preocupados por ella, aunque claramente no lo suficiente como para no ver las señales.


    Le fallamos, y ahora está a horas de dar su último aliento, si es que lo hace.


    A no ser que…


    —No —murmuro para mí, tratando y fallando de forzar ese pensamiento de mi mente.


    De todas las cosas, no puedo hacerle eso, no cuando siempre ha detestado a la bestia que constituye la mitad de su ADN. ¿Se imaginan lo que sucedería si se despertara y fuera un tipo de bestia completamente diferente? ¿Una transformación materializada sin su permiso?


    Sin embargo, es la única forma.


    Estudio a Tinksley una vez más y desvío mi oído a su respiración, a su ritmo cardíaco. Ha pasado el punto de irregularidad, descendiendo hacia la zona de peligro a un ritmo alarmante.


    Se está desvaneciendo. Sálvala.


    —Joder —siseo, mentalmente luchando conmigo mismo sobre qué hacer.


    Ninguna solución es fácil, una verdadera espada de doble filo. Si no lo hago, morirá. Pero si lo hago... me odiará.


    Y no, tampoco puedo curarla.


    No hay forma de que mi fuente de vida pueda reparar el daño que se hizo. Es demasiado extenso, demasiado permanente. Moriría antes de que su cuerpo se regenerara a su estado normal.


    Es justo entonces cuando finalmente me doy cuenta de lo que he dado por sentado durante todos estos siglos: la capacidad de curar a alguien, sin quitarle la vida en el proceso.


    Sin forzarlos a una nueva vida en la que se te permita seguir viviendo después de la muerte, maldito para siempre por la insaciable necesidad de sangre.


    Es la única forma. Es, literalmente, la única manera.


    La desgarradora verdad porque me niego a dejarla morir. Esto puede ser lo que quería, pero No. Sucederá. Tener que tragarse el hecho de que quería morir es una amarga y macabra píldora. ¿Cómo podía creer de verdad que no valía la pena sin él? ¿Que no podría vivir sin él?


    Es enloquecedor pensarlo. Imposible de aceptar.


    Realmente debe haber tenido esas garras a fondo, más profundo de lo que había contado, ¿eh?


    Pero ahora se fue y yo sigo aquí. Siempre estaré aquí, recordándole que era demasiado buena para él entonces y todavía es demasiado buena para él ahora. Que está mejor sin él. Pasaré cada uno de mis días perforando ese concepto en su grueso cráneo, enseñándole cómo seguir adelante y cómo vivir esta nueva vida, si es que es lo último que hago.


    Entonces, podrá odiarme todo lo que quiera. Tengo una voluntad de hierro que nunca se romperá y una lección que nunca olvidará una vez que termine con ella.


    Arrastrando mi mirada a unos metros de distancia, fijo la vista en mi espada. Mi espada en forma de gancho, un tesoro de Incendia, que Pan intentó robar hace varios años. Debe haberlo puesto en sus manos hace solo unas horas, porque se exhibía con orgullo en el barco esta mañana. Dejando a Tinksley en el suelo con mucho cuidado, me arrastro por la húmeda arena en busca de él. De alguna manera, pesa más de lo que recuerdo mientras lo escudriño. La giro adelante y atrás, concentrándome en la gruesa capa de sangre que cubre los bordes. Saber que esto es lo que se hizo a sí misma me enferma. Si no fuera tan valiosa, haría que la marea se la llevara. Un destello de cómo se veía su propósito me llega, haciendo que otro escalofrío recorra mi espalda.


    No vayas allí, Callan.


    No puedo. Está demasiado degradada, sobre todo porque es ella. Mis ojos se fijan en su figura casi sin vida.


    Si no hubiera estado vagando por la playa, habría muerto aquí. Sola en su desesperación. Herida.


    Por eso exactamente tengo que hacer lo que tengo que hacer.


    El destino siempre tiene un plan, sin importar si es lo que queremos o no.


    Asegurando la maldita espada a través de mi cinturón, camino de regreso a donde Tinksley está acostada y me dejo caer a su lado, sacando mi navaja de bolsillo.


    —Es la única manera —le digo mientras la levanto una vez más y le abro la palma.


    La sangre gotea de la herida ahora abierta, salpicando su pecho en vívidas gotas carmesí. Mis fosas se ensanchan al verlo, instantáneamente atormentándome con la culpa por estar siquiera remotamente excitado dadas las circunstancias. Una profunda respiración, luego otra, me obligo a respirar a través de la prisa antes de que mis colmillos se alarguen, antes de que el instinto de devorar a mi mujer se active.


    No es tuya todavía. No lo será en absoluto si no sigues adelante.


    Correcto.


    Otra inhalación y estoy moviendo su cabeza hacia atrás con cuidado, llevando mi puño sobre su boca delicadamente entreabierta. Apretando. Asegurándome de que el goteo descienda donde está previsto. No necesita mucho, pero sigo dejándolo fluir, bajándolo por su garganta con una suave mano. Noto cómo esos tropicales ojos decadentes se agitan levemente ante mi toque, pero el resto de ella permanece perfectamente inmóvil.


    Sin embargo, no por mucho más tiempo.


    —Lo siento, Tinksley —empiezo de repente, con el corazón palpitando en mi pecho de nuevo mientras aseguro un brazo alrededor de sus hombros, sello mi mano ensangrentada sobre su boca—. Lo siento mucho. Perdóname, ¿de acuerdo? Cuando todo esté dicho y hecho, perdóname.


    Snap.


    J


    Maldita sea, ¿qué demonios les está tomando tanto tiempo? Se siente como si hubiera estado llamando a la puerta, a mi puerta, nada menos, durante un puto siglo. Estoy empezando a tener...


    —Callan —gruñe ella de nuevo, y mi mirada se fija en su hermoso rostro. Ha estado entrando y saliendo desde que dejé la orilla del agua, algo que no había visto ni experimentado antes con una...


    Ahí es cuando la puerta se abre de par en par.


    Al otro lado del umbral está mi padre, una expresión confusa pero igualmente alarmada que marca sus oscuros rasgos.


    —¿Qué diablos pasó? —es lo primero que pregunta.


    No contesto. Simplemente paso junto a él con un resoplido, arrastrando el trasero por las escaleras hacia una de las muchas habitaciones vacías. Evidentemente, mi falta de respuesta no lo disuadirá porque está detrás de mí mientras pongo a Tinksley en la cama.


    —Te hice una pregunta —retumba su voz.


    —Soy consciente de eso —digo inexpresivo, jalando las prístinas sábanas blancas sobre su frágil figura. Por una fracción de segundo me pregunto si Violet debería ayudarla a bañarse. Ya saben, refrescarla antes de que descanse, pero rápidamente decido no hacerlo. No es del todo consciente de dónde está todavía, al menos no creo que lo esté, y todo lo que necesito es que venga a tomar un baño de esponja. Se volteará, y la persona que esté más cerca, a saber, será Violet, podría enfrentarse a un incomparable peligro.


    —Te crié mejor que eso, Callan. Sé más res…


    —¿Quizás podamos no hacer esto ahora mismo? —Girando para enfrentarlo, lo inmovilizo con mi mirada. Tiene algo de valor después del altercado anterior—. Tengo cosas más importantes de las que preocuparme que cuán respetuoso, o, mejor dicho, irrespetuoso, crees que soy.


    El rostro de Cassius se endurece. Como siempre, no está satisfecho con mi tono o con el hecho de que me importe un carajo que sea mi padre. Lo que hizo es imperdonable y no hay vuelta atrás. Le dije eso hace mucho tiempo. No estoy seguro de por qué sigue pensando que el tiempo curará los efectos de sus absurdos, pero bueno, ese no es mi problema.


    Suena como algo personal que tendrá que enfrentar por la eternidad.


    En una serie de ágiles movimientos que no vi venir, se agarra a mi brazo y nos saca de la habitación al pasillo.


    —Es la última vez voy a preguntar antes de tomar el asunto en mis propias manos. ¿Qué diablos pasó?


    Mi cabeza se dirige hacia la puerta ahora abierta. Está demasiado oscuro dentro de la habitación para que pueda distinguirla por completo, pero puedo ver el contorno de su cuerpo debajo de las sábanas.


    —Trató de quitarse la vida.


    —¿Intentó qué? —enfatiza, ganándose un sutil asentimiento.


    Con un suspiro, me vuelvo hacia mi padre, gritando las palabras que nunca pensé que oiría cuando se tratara de Tinksley Bell.


    —Está en transición.

  


  
    Capítulo 17


    Tinksley[image: buter ss]


    ♫ Faded - Alan Walker ♫


    



    



    



    



    Me despierto con un sobresalto, mis ojos se abren de golpe, el aliento se queda atrapado en lo profundo de mi garganta. Casi se siente como si no pudiera respirar en absoluto, como si estuviera atrapada en una soga, ahogándome con la necesidad de aire para llenar mis pulmones. Con la mano volando a mi garganta, me concentro en calmar mi ritmo cardíaco, en tomar respiraciones profundas y limpias y en tratar de borrar las inquietantes imágenes grabadas en mi mente.


    Está bien, estás bien. Fue solo una pesadilla.


    ¿Pesadilla es una palabra suficiente? Nunca había experimentado una como esa, una que se sintiera tan vívidamente realista, casi tangible en cierto sentido. Lo que pasó fue depravado. Es aterrador que las profundidades de mi subconsciente pudieran incluso aventurarse a lugares tan oscuros y morbosos. Sé que he sido un desastre desde que Peter se fue, pero...


    No quiero volver a vivir eso nunca más. Jamás.


    Apretando las sábanas contra mi pecho, me siento y miro hacia la oscuridad. Está completamente oscuro, salvo por una pequeña franja de luz que capto que se filtra a través de la puerta. La puerta faltante, eso es.


    Ahí es cuando mi visión se concentra y noto la diferencia de mi entorno. No estoy en mi cama y ciertamente esta no es mi habitación. No, no es mi habitación en absoluto. Ésta es enorme, las paredes frente a mí indetectables en el manto de la noche. La cama también es bastante grande, mucho más blanda que la mía. El pánico se arrastra rápidamente desde las sombras mientras mi mente comienza a acelerarse una vez más, mi corazón se acelera en un salvaje galope.


    ¿Dónde diablos estoy?


    Literalmente no tengo recuerd…


    Hablé demasiado pronto. Un ahogado grito de horror rompe el silencio mientras mi memoria de repente se desordena y pinta una imagen clara como el cristal ante mí.


    Peter. Izzy y Aester. El Atrio. El borde del acantilado. Despertando en sus brazos. Él... Hook.


    Nada de eso fue una pesadilla. Fue mi desastrosa realidad y... Oh, Dios mío, ¿estoy en su cama ahora mismo?


    Poniéndome de pie con una ligera prisa, contemplo lo que me rodea por segunda vez. Hay una ventana relativamente cerca de la cama, pero las cortinas están corridas, solo una pequeña pizca de luz de luna se filtra entre la rendija del medio.


    A juzgar por lo poco que puedo ver, esta es sin duda la casa de Hook. No estoy segura si estas son sus habitaciones personales, pero...


    —Entonces, ¿qué significa esto? —Es una voz baja, pero el sonido de alguna manera llega a mis oídos.


    —Exactamente lo que crees que significa. El proceso no parece estar sucediendo como de costumbre, lo que me lleva a creer que hay más en juego aquí. Algo más complicado.


    Esa era la voz de Callan. La reconocería en cualquier lugar. Ociosamente, me pregunto cómo puedo sacar algo de esto teniendo en cuenta lo silencioso que están conversando, pero me dirijo hacia la puerta antes de poder comenzar a reflexionar sobre ello.


    Esperen. Estoy moviéndome. Y no tengo dolor.


    Me detengo abruptamente por segunda vez, mis ojos recorren cada centímetro de mi cuerpo. Todo parece ser igual. Desde mi vestido ahora andrajoso hasta las manchas de sangre que salpican mi piel. Incluso mis alas, están... extendidas hacia atrás, colocadas una y otra en mi línea de visión. Mis ojos se abren conmocionados. Son... son negras, las puntas son negras, todos los bordes cortados y ensangrentados se arrugaron hacia adentro, revelando cuán lejos llevé la hoja.


    ¿Cómo son negras?


    Mejor aún, ¿cómo me muevo con tanta libertad? Como si nada hubiera pasado, como si no hubiera dolor. ¿Qué diablos está pasando?


    Creo que debería llamar al doctor Ward. Él puede saber...


    —No —interrumpe Callan a la desconocida voz—. Todavía no. Necesito hablar con ella primero una vez que se recupere por completo, necesito ver con qué estamos lidiando antes de involucrar a Ward.


    ¿Están hablando de mí?


    —Creo que tendrás que llamarlo de todos modos, Callan. Esto es serio. ¿Sus padres lo saben?


    —¿De eso soy consciente? No. Como dije, estaba sola en la playa cuando la encontré.


    Están hablando de mí y quiero saber por qué. Olviden cómo me muevo o qué se apoderó de mis fracturadas alas, quiero saber por qué están hablando de mí. Por qué están hablando de mis padres.


    Con la curiosidad despierta casi al máximo, me acerco más y más a la puerta para no ser escuchada. No estoy segura de que estén justo afuera de la entrada, ya que algunas partes parecen tan distantes y distorsionadas, pero otras son más ruidosas y mucho más lúcidas. Estoy casi en el umbral cuando un rápido parpadeo me llama la atención. Al levantar la cabeza hacia la fuente, encuentro mi reflejo esperándome en un espejo al otro lado del camino. El brillo de obsidiana de mis alas me hace correr hacia él lo más silenciosamente posible.


    Alarmante desde la distancia, mi contraparte reflejada es aún más impactante de cerca. No son solo mis alas las que ahora están ennegrecidas, mis marcas, las que solo se muestran cuando mis alas están ocultas, son visibles y también son oscuras. El tramo que cubre mis hombros ya es tan oscuro como mis alas.


    Sin embargo, eso no es todo.


    Normalmente soy muy rubia, una característica que me transmitieron mis dos padres, pero estoy más pálida que un fantasma. Y mi cabello... es tan aburrido. Con falta de brillo desde la raíz hasta las puntas.


    ¿Qué diablos me está pasando?


    La pregunta que debería hacerse es: ¿cómo es que estás viva?


    Esa voz, un susurro, brotando cada detalle de las últimas veinticuatro horas mientras la pregunta resuena en repetición.


    Cómo estás viva. ¿Cómo estás viva, Tinksley?


    La hoja corta mi ala, lanzando un grito ahogado pero agonizante de mi boca. El segundo duele aún más, angustiosamente.


    Lo mismo ocurre con el tercero y el cuarto. El quinto también. Mis gritos resuenan.


    La sangre salpica a mi alrededor, sobre mí.


    No puedo detenerme incluso si quisiera, balanceando la espada en mi ala una y otra vez como el péndulo de un reloj. Cuando casi no queda nada, cambio al otro lado, repitiendo el libertino y ridículo acto una vez más.


    Para cuando termino conmigo misma, estoy sentada en un charco de lágrimas y carmesí con motas doradas. Me duele la garganta de gritar, mi mente da vueltas, demasiado adormecida como para realmente darle sentido a algo.


    Termínalo.


    ¿Cómo estás viva, Tinksley? La pregunta llega más fuerte, disparando mis hombros hasta mis orejas, mis ojos se cierran con fuerza mientras trato de bloquearla y sacar estos recuerdos.


    Intenta es la palabra clave.


    En un abrir y cerrar de ojos, los bosques se abren, dándome mi única mirada a mi último destino… el borde del acantilado.


    Dónde todo terminará. Donde encuentro la paz.


    Con las olas rompiendo sin piedad en la rocosa orilla de abajo, me acerco a la cornisa y me permito mirar hacia abajo. Es un camino muy, muy largo, lo sé sin duda, pero no tengo miedo.


    A diferencia de las olas, la muerte será misericordiosa, saludándome en el momento en que golpee.


    Salta.


    Otra vez esa voz.


    Y nuevamente, cumplo con su demanda.


    Unos pasos atrás y me tiro al aire. Mis alas intentan moverse en su estado instintivo legítimo, pero cada aleteo provoca un dolor tan agudo y profundo dentro de mí, que me vuelvo más lisiada a cada segundo.


    Gritando.


    Caída libre.


    El áspero suelo ahora está más cerca que la cornisa del acantilado.


    Es entonces cuando me doy cuenta de que no hay vuelta atrás, que no hay forma de salvarme, que voy a morir, un horrorizado grito que se libera de mí...


    Jadeo al recordar cómo se siente eso. Caer en caída libre y no despertar antes de golpear el suelo, como uno de esos sueños. No, eso fue real. Es lo más aterrorizado que he vivido en mi vida, la única vez que más me he arrepentido de una de mis decisiones. Toda mi vida pasó ante mis ojos: los buenos y los malos momentos. Todo.


    Hasta que todo se volvió negro. Como una bombilla rompiéndose.


    No es hasta que siento el frío rastro corriendo por mi pecho que me doy cuenta de que estoy llorando, completamente aterrorizada por lo que esto podría significar. Considerando dónde estoy y quién me encontró tirada en la playa, creo que lo sé.


    Pero aceptarlo es un ámbito completamente diferente.


    De repente, las luces de la habitación se encienden, iluminando lo que confirma que es una habitación increíblemente opulenta, un marcado contraste con el estilo de vida cómodo y arbóreo al que estoy acostumbrada. En la puerta está Callan y un hombre que recuerdo vagamente haber visto a lo largo de los años. Parece aturdido de encontrarme de pie, pero no se sorprende en absoluto. De hecho, hay una pizca de arrepentimiento brillando en sus gélidos ojos azules.


    —¿Qué diablos me hiciste? —es lo primero que sale de mi boca, una pregunta explícita y acalorada que hace temblar el aire entre nosotros.


    —Era la única forma.


    Esas cuatro pequeñas palabras desencadenan una instantánea reacción en cadena; el recuerdo de esas palabras, cada vez que las pronunciaba, desde su cálido y petrificado abrazo en la playa hasta él golpeando la puerta fuera de los muros del castillo. Todo vuelve a mí, inundándome más fuerte y más rápido que los eventos que vinieron antes de ellos.


    Mi mano vuela a mi cuello.


    Me mató. El capitán Hook me mató. Me alimentó con su sangre, luego me sacó de la miseria.


    Porque estaba en la miseria. Después de que todo se apagó, sentí que habían pasado milenios entre ese momento y el segundo en que abrí los ojos. Apenas podía ver, apenas oír, apenas respirar. Cuerpo rugiendo de dolor, no podía moverme si hubiera querido hacerlo. No estoy segura de hasta dónde se extendió mi parálisis, pero sé con certeza que el uso de mis piernas se había ido.


    Y luego él me encontró.


    Y ahora soy esto.


    —¿Me convertiste? —Mis manos se vuelven puños a los costados mientras mi ira comienza a arder más y más.


    Claro, todavía hay miedo en lo más profundo de allí, pero está predominantemente sobre escrito por lo que pronto podría ser rabia.


    Una peligrosa perspectiva con mi lado fae cuelga de un delicado equilibrio.


    Callan asiente solo una vez, el más simple de los movimientos que fusiona la verdad con la realidad.


    —No tuve elección, Tinksley. O era eso... o te dejaba morir.


    Que es exactamente lo que se suponía que pasaría.


    —¡Deberías haberme dejado morir! ¿Quién diablos crees que eres tomando ese tipo de decisión por mí?


    La presencia de Hook se oscurece en segundos.


    —Estás loca si piensas que te dejaría allí, lisiada, retorciéndote de dolor, esperando morir.


    —¿Estoy loca? ¿Te estás escuchando? —Me dirijo hacia él con pasos decididos, con tono de incredulidad—. Me alimentaste con tu sangre y me rompiste el cuello. ¡Me convertiste en esto, y no tuve absolutamente nada que decir al respecto!


    Ahora somos iguales, bueno, lo más iguales posible de todos modos. Él se eleva sobre mí tan alto que tengo que mover la cabeza hacia atrás para incluso mirarlo a la cara.


    —Era la única forma, te lo juro. Mi sangre nunca hubiera podido curarte. Tienes que creerme —murmura, mucho más suave de lo que esperaba.


    —¡No tengo que hacer nada, y mucho menos creerte! ¡Muévete, me voy a casa!


    Callan no se mueve. Ni siquiera una pizca. En cambio, niega.


    —No puedo dejar que te vayas.


    Burlándome, empujo su pecho.


    —Como el infierno que puedes. Muévete, Callan.


    —No.


    Tiene algo de valor.


    Mi sangre hierve, casi en el borde.


    —Me querías viva, ¿verdad? Bueno, aquí estoy, totalmente capaz de tomar mis propias decisiones. ¡Muévete! —Lo empujo de nuevo, más fuerte esta vez.


    Y de nuevo no se mueve.


    —Está bien, está bien, tienes razón. La decisión es tuya. Sin embargo, diré esto. —Con las manos agarrando firmemente el umbral, deja caer su rostro al nivel de mis ojos, los árticos azules abrasan mi alma—. El mundo se verá muy diferente. Eres muy diferente y aún no has hecho la transición por completo. Entonces, si te vas, te darás cuenta de que serás infinitamente más vulnerable, y como un nuevo vampiro que aún no se ha alimentado, tus emociones se intensificarán hasta un extremo... más que las mías y toda la prole junta. Esta es tu única advertencia, Tinksley: sal y actúa por impulso, tendré que tratarte como trato a todos los demás que cometen una infracción. No podré salvarte entonces, amor, no importa cuán desesperadamente quiera hacerlo.


    J


    Me quedé, por mi propia voluntad. Bueno, algo así. Fue la única opción lógica y racional. Con la advertencia de Callan gruesa en el aire, cuanto más pensaba en lo que decía, más resonaba que, lamentablemente, tenía razón. No me malinterpreten, estaba lívida por lo que me obligó a convertirme, todavía lo estoy, con razón, creo, pero eso no significa que no esté en lo correcto. Soy lo suficientemente vulnerable como se es después de que me dejaron en el polvo y ahora que soy un vampiro, uno nuevo, estoy obligada a actuar por impulso más que nunca. Una vez tuve miedo de convertirme en la misma bestia que mi padre, y ahora soy un tipo de bestia completamente diferente, lo cual es aún más aterrador. No quiero lastimar a nadie, especialmente a los que amo.


    Pero eres un vampiro, eso es lo que hacen los vampiros. Cazan, se alimentan.


    No. No quiero hacerlo. No quiero cazar, no quiero alimentarme.


    Con las manos subiendo a mi rostro, aprieto los ojos, conteniendo otra ola de amenazantes lágrimas que burbujean en la superficie. No puedo dejar de pensar en eso, en lo que esto significa para seguir adelante.


    Sobre cómo ni siquiera me siento como uno.


    Me siento diferente De alguna manera, sí, pero eso podría deberse muy bien a que salté de un maldito acantilado y todavía estoy viva de alguna manera.


    ¿Hook quizás estaba equivocado y su sangre, de hecho, me curó?


    No, no seas ridícula. Es porque no te has alimentado.


    — ¡No. Me. Alimentaré! —murmuro las palabras en voz alta, mis ojos se abren de golpe hacia el oscuro techo sobre mi cabeza.


    Después de que Hook me dio su advertencia, acepté quedarme, por el bien de mis seres queridos, y lo eché a patadas, cerrándole la puerta en la cara. Lo recuerdo murmurando algo a través de la puerta, pero no sé qué fue exactamente. He estado despierta desde entonces, dando vueltas y vueltas, sentándome, dejándome caer. El sueño no es mi amigo en este momento y tampoco preveo que llegue pronto. Tengo la sensación de que seguirá eludiéndome hasta que también tome una decisión.


    Porque tiene que haber una decisión, ¿no? Una trampa en todo esto. No puedes vivir sin whisky. El vampirismo es un castigo suficiente en sí mismo, pero seguramente no puede ser ese.


    Entonces, ¿cuál es el truco? Si me alimento, sellaré el trato inmortal, pero ¿si no lo hago? ¿Entonces, qué?


    Mueres, esta vez para siempre, y lo sabes.


    Lo sé, lo sé demasiado bien. No impide que todo mi cuerpo se llene de piel de gallina al saberlo, un hecho que no tiene sentido si te tomas un momento para pensarlo. Estaba dispuesta a morir, a suicidarme, sin hacer preguntas, y ahora el pensamiento me asusta muchísimo. No hubo un rayo de luz cuando salté, simplemente se suponía que debía morir.


    Eso es todo.


    Sin embargo, Callan lo hizo así; o al menos en su mente cree que lo hizo.


    Un velo carmesí consume instantáneamente mi visión, un monstruoso gruñido se dispara desde lo profundo de mi interior, tirándome hacia arriba. Mi pulso se acelera en mis venas, mis encías arden en una viciosa repetición.


    ¿Como se atreve? ¿Cómo se atrevía a pensar que esto era aceptable? ¿Que alguna vez estaría bien con esto? ¿Quién demonios se cree que es?


    —Respira, Tinksley. Mantente tranquila —murmuro una vez más para mí, inhalando una respiración profunda y firme mientras me doy cuenta de lo rápido que me tomó ir de un extremo a otro.


    Literalmente, no fue más que presionar un interruptor, un simple parpadeo. No hubo ningún proceso de pensamiento detrás, no hubo tiempo para que me recompusiera y racionalizara. No, no hubo nada, y ahora estoy completamente petrificada, de nuevo, preguntándome si mi lado fae todavía está en riesgo.


    ¿Es eso siquiera posible? Si es así, ¿en qué me convertiría eso? ¿Es por eso que no me siento como esta nueva versión de mí misma? Muchas preguntas. Tengo. Muchas. Preguntas. Lo que significa que, si bien no tengo ningún deseo de ver a Hook, y mucho menos de mantener una conversación con él sobre algún tema, tendré que hacerlo.


    ¿De qué otra manera saldré de aquí?


    Quiero decir, definitivamente me dejaría salir ahora mismo, pero entonces su advertencia seguiría pesando sobre mis hombros. No puedo irme. Soy un peligro para la sociedad, para mis amigos, para mi familia.


    Mi familia. Mi mamá. Dios, debe estar muy preocupada por mí. ¿Lo sabrá? ¿Sabrá lo que hice? ¿De qué soy responsable?


    ¿Está esperando en el aquelarre para tener mi cabeza?


    ¿Y Peter?


    No, no, no iré allí. No iré allí. No puedo. Todos hemos visto a dónde me llevó eso antes.


    Con la cabeza balanceándose adelante y atrás, salto de la cama y hago una línea recta hacia la puerta, abriéndola silenciosamente. Necesito aire fresco o una especie de distracción. Obviamente, mi mente no dejará de correr en círculos y está claro, como dije, que el sueño seguirá evadiéndome hasta que haya obtenido hasta el último detalle de mi destino.


    El pasillo está tan oscuro como mi habitación temporal. También está tan silencioso que probablemente se podría escuchar caer un alfiler.


    Saco más la cabeza, asomándome por ambos extremos.


    Nadie. Ni un alma.


    Honestamente, no me preocupa que me atrapen. Después de todo, la decisión de quedarme o irme era mía. Real, realmente no quiero encontrarme con Hook en este momento.


    Armándome de valor para la posibilidad real de que eso suceda, salgo por la puerta y camino por el largo pasillo con pasos reservados. La alfombra burdeos se siente fresca y elástica bajo mis descalzos pies, recordándome que no me he duchado desde antes... Niego de nuevo. De todos modos, no podría haberme duchado. No tengo ropa, no, no tengo nada aquí. ¿Quizás enviaré a buscar algunas de mis pertenencias?


    ¿Mi madre incluso estaría de acuerdo con eso? Probablemente no. Conociéndola, ella misma me sacará de aquí, ya sea que haya descubierto o no este lío que llamo mi vida.


    En medio de mis turbulentos pensamientos, no pasa mucho tiempo antes de que encuentre la gran escalera que conduce al primer piso. Esta parte de su casa la he visto antes: todas las paredes oscuras, pisos de mármol y detalles dorados por donde mires. Hay una enorme ventana en forma de arco sobre las puertas de entrada, por la que entran plateadas corrientes de la luna, iluminando el camino que tengo ante mí.


    Sería muy fácil irme, pero, lamentablemente, sé que no puedo hacerlo. No tendría que preocuparme por eso si Callan no hubiera...


    Lo que suena como una erótica banda sonora de repente llega a mis oídos, deteniéndome en mi lugar en la parte superior de las escaleras. Se desvanece tan rápido como la escuché, preguntándome si no fue nada más que mi imaginación, pero luego lo escucho de nuevo. Gemidos, quejidos, cada uno distinto, cada vez más fuerte cuanto más me concentro. Mis piernas me hacen bajar los escalones en segundos, con los oídos atentos a lo que sin duda son sonidos de placer.


    ¿Qué estás haciendo, Tinksley?


    Sí, ¿qué estoy haciendo? Lo que sea que esté sucediendo detrás de la puerta en la que me detuve no es asunto mío.


    Pero está abierta y tengo una dolorosa curiosidad. ¿De verdad pueden culparme? Nunca había escuchado sonidos tan atractivos y eróticos, ni siquiera viniendo de mí misma.


    Respiro hondo, abro la puerta un poco más y, para mi alivio, no chilla en protesta como las de casa. A primera vista, todo parece normal. La habitación en sí es definitivamente un salón; lujosos asientos, un gran escritorio, mucho alcohol a juzgar por el olor.


    Sin embargo, no es solo alcohol. También hay una especie de tinte metálico en el aire, uno que no puedo identificar. Esperen, eso es...


    Esos gemidos de nuevo, casi me abofetean. Son tan decadentes, tan satisfechos. Los gemidos también. ¿Podría ser Hook?


    No es que me importe ni nada.


    Sin embargo, estoy empujando la puerta con una mano rápida casi completamente abierta.


    Mi mandíbula casi se desquicia y cae al suelo cuando me conceden mi primer vistazo a la actuación que está teniendo lugar. No es Callan, y tampoco es un hombre. Hay varios, cada uno emparejado con una mujer.


    Y están... están... teniendo sexo con estas mujeres mientras se alimentan de ellas.


    Estoy sin palabras, claramente excitada por la forma en que mis muslos se aprietan. ¿Es así como se alimentan los vampiros? Con el corazón palpitando en mi pecho, mis ojos se mueven de un lado a otro entre cada pareja. Dos en el sofá, otra cerca del escritorio, incluso una contra la pared.


    Santo infierno.


    Entre los sonidos y ese olor, ese olor que ahora sé que es ciertamente sangre, puedo sentir mi cuerpo reaccionando. Ese velo carmesí reclama mi visión, mis encías vuelven a arder. Mi garganta se contrae, el estómago se me retuerce casi dolorosamente.


    Mi pecho sube y baja, mi espalda golpea la puerta. Por mucho que trate de no escuchar esa voz, una voz que presumo es instintiva, me encuentro palpitando con la necesidad de probarla.


    La sangre.


    El sexo.


    Todo. De. Eso.


    Prácticamente me estoy retorciendo de solo pensar en eso, jugando todo en mi cabeza como una enfermiza fantasía, hasta que escucho una voz que conozco demasiado bien.


    —¿Tinksley?
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    —Entonces, ¿qué significa esto para ella? —le pregunto a Draegan en mi oficina a la mañana siguiente; temprano a la mañana siguiente, como en horas después de encontrar a Tinksley en su asiento de primera fila de una alimentación grupal.


    Podía oler su excitación. Casi podía saborearla.


    Olviden el aire puro pero seductor de su sangre, quería arrojarla contra esa puerta y darle una sólida demostración de la acción yo mismo.


    Su reacción ante todo fue instantánea.


    La escuché bajar por las escaleras, observé desde las sombras debajo de la escalera cómo abría la puerta con tanto cuidado. Y luego, en un solo parpadeo, toda su conducta se convirtió en sofocantes y despertadas llamas. Su ritmo cardíaco, el caótico galope de su respiración. Puños apretados, muslos temblorosos, todo lo relacionado con el escenario en el que entró la atrajo de maneras que no entendió.


    De formas que quería entender.


    Su reacción también demostró un hecho muy básico y siempre apaciguador: nunca había tenido sexo adecuadamente.


    —¿Quieres las buenas o las malas noticias? —pregunta Draegan, sacándome de un sueño que consistía en Tinksley rebotando en mi pene con sus colmillos profundamente en mi cuello.


    Frotándome la cara con una mano, respiro profundamente y miro al chico.


    —¿Qué tan malas son las malas noticias?


    Draegan considera mi pregunta por un momento, haciendo una mueca levemente.


    —Es bastante pesado.


    Pensé eso.


    Suspirando, acerco el asiento a su lado y dirijo mi atención a la pantalla de su computadora portátil. Gracias a él y a Emil, tenemos algunos lujos tecnológicos dentro de los muros del castillo, y también otros más pequeños proporcionados por la tierra.


    —Muy bien entonces. Primero, las malas noticias.


    —Su lado fae todavía está activo, especialmente porque todavía no lo ha activado por completo.


    —¿Entonces qué significa eso?


    —¿Esencialmente? Que todavía puede desencadenarlo muy bien —explica.


    Mi rostro se contrae de confusión.


    —¿Como es posible?


    —Bueno… —Draegan sigue haciendo clic en varias páginas hasta que abre un artículo y señala la pantalla—. Es un híbrido.


    —¿Qué tipo de híbrido?


    —Mitad vampiro, mitad fae. Bueno, cuando complete la transición, por supuesto. Su lado fae completamente desarrollado permanece intacto y tal como estaba, lo que significaba que solo entraría en juego si ella lo activa.


    ¿Qué diablos?


    Casi no puedo creer las palabras que salen de su boca y, sin embargo, lo hago. Draegan puede ser uno de los más jóvenes, tanto en la edad anterior a la muerte como en su tiempo como inmortal, pero es listo como un látigo y nunca se ha equivocado. Es mi persona a quien recurrir cada vez que necesito averiguar algo, ya sea aquí en nuestra tierra o en el reino humano.


    —Está bien, entonces es un híbrido. ¿Qué significa eso para ella en general? ¿Cómo la afecta y qué deberíamos esperar, como pueblo, de una raza con la que no tenemos experiencia?


    —Esa es la parte mala. —Draegan pasa una mano por su castaño cabello rojizo mientras se vuelve hacia mí—. Podría resultar de dos maneras. Técnicamente tres, pero no contaremos la tercera. El primer escenario, se alimenta, no activa al fae. Desde un punto de vista del poder, el mejor resultado. Tinksley será más impulsiva que un vampiro promedio. Sentirá todo en una magnitud mucho mayor de lo que tú o yo hemos experimentado antes, y en ocasiones, por lo general cuando esté abrumada o al límite, la sed de sangre será más difícil de controlar. Sin embargo, no significa que sea imposible.


    Todo eso está muy bien, pero...


    —Y el otro escenario. Vamos, escúpelo.


    —Se alimenta y activa, y ahí está Defcon 1.


    —Explícate —aprieto los dientes, deseando que mi mente no empiece a volverse loca todavía.


    —Será letal, capitán. Dos bestias a la vez, ambas especies depredadoras. Después de alimentarse, sus posibilidades de provocar ese lado fae aumentarán.


    —¿Por cuánto?


    —Por mucho, lo que me preocupa por una razón. Sabes cómo se sienten estas personas por los fae, por alguien completamente diferente. Si Pan fue rechazado por ser una especie desconocida de un solo hombre, también se sentirán absolutamente así por Tinksley. Será única aquí.


    Salgo de mi asiento en segundos, caminando de un lado a otro junto a la mesa. Tiene razón, aunque me pregunto... nadie sabía qué era Pan, de dónde venía. Es natural desconfiar de lo desconocido. Sin embargo, ese no sería el caso de Tinksley. Según la investigación de Draegan, es un híbrido y no tengo ninguna duda de que el doctor Ward lo confirmará. La gente sabría eso.


    El problema es ¿cómo se sentirán al saber que no es solo un vampiro, sino más bien, un vampiro con un activo lado fae que la hace mucho más poderosa si se desata?


    —Tenemos que mantenerlo en silencio entonces. Sólo el consejo debe tener noticias hasta que averigüemos qué tan malo podría ser esto —imparto.


    —Acordado. —Draegan asiente—. A menos que se dirija hacia la opción tres.


    No necesito que me dé más detalles. Sé cuál es la opción tres clara como el día.


    —Si lo hace, ¿entonces qué? ¿Cuánto tiempo tendrá? —Créanme, no quiero pensar de esta manera, pero necesito saberlo.


    Cuánto tiempo tengo para disculparme y sentarme con ella. Para recordarle que no está sola en esto y para asegurarle que no tomará el camino más oscuro cuando se dé cuenta de que corre más riesgo que nunca.


    —De nuevo, más que el promedio. Dado que los fae se alimentan de una fuente de vida, aunque completamente diferente de la nuestra, y puede vivir cientos de años si se mantiene adecuadamente, no estará peleando contra su vampirismo. Estará trabajando con ella para mantenerla viva.


    —Pero ¿cómo puede ser posible? Si ambas son una especie depredadora, ninguna de las cuales se sostiene, ¿no se deterioraría más rápido?


    —Porque los fae pueden sobrevivir durante más tiempo sin sustento. ¿Cómo crees que todavía están vivos los que están en Hollow?


    Tiene un punto válido.


    —Bien. —Asiento con esperanza—. Eso es bueno.


    —Sin embargo, tendrá que alimentarse, Cap, y pronto. Si mis cálculos son correctos, tiene aproximadamente de dos a tres semanas como máximo antes de que ambos lados se detengan. Su cuerpo se apagará con bastante rapidez a partir de entonces.


    Solo escuchar la posibilidad en alto me enferma, pero hay algo positivo aquí. Tiene una cantidad significativa de más tiempo del que se le concede al típico inmortal. Sin embargo, el tiempo sigue siendo un asunto urgente, lo que significa que tengo catorce días, tal vez algunos más, para que eso suceda.


    —Lo manejaré, pero primero, cuéntame más sobre su tipo de híbrido. ¿Se ha visto antes? ¿Cuál es su vida útil?


    Draegan asiente y procede a hacer clic en algunas pantallas más.


    —Se ha visto, pero muy raramente a lo largo de los siglos. Honestamente, no hay mucha información que pueda proporcionarte. Aunque, según lo que sé de ambas especies, siempre que se alimente y sea capaz de mantenerse a raya, debería vivir el mismo tipo de vida que tú o yo.


    —Estás seguro —presiono, con la mandíbula apretada con anticipación.


    No había considerado que algo de esto pudiera ser una posibilidad en mi espontánea decisión en esa playa, y estoy empezando a preguntarme si hice lo correcto.


    —Diría noventa/noventa y cinco por ciento. Puede que sea un híbrido, Cap, pero ahora es predominantemente uno de nosotros. Incluso si activa a la bestia, su única forma de sustento será la sangre. Puede experimentar el deseo de chupar el alma de los fae, pero nunca la sostendría. Personalmente, creo que estará bien. Ha hecho un gran trabajo manteniéndola a raya toda su vida, estoy seguro de que con un buen maestro guiándola hacia esta nueva vida, continuará sin problemas. Solo necesita alimentarse, o todo esto, en última instancia, habrá sido en vano.


    Lo hace parecer tan simple.


    Sinceramente, debería serlo. La necesidad de sangre debería ser insoportable a estas alturas, pero Tinksley es terca y tiene otro factor a su favor. Una que, irónicamente, detestó toda su vida. Si no fuera por su lado fae, estaría rabiosa en este punto.


    ¿También irónico? Cómo ese mismo lado podría ser su perdición una vez que complete la transición.


    Si completa la transición, porque como dijo Draegan, nada de esto importará y mi intento de mantenerla con vida no habrá servido de nada si no se alimenta.


    Así que supongo que la pregunta ahora es, ¿lo hará?


    ¿O tendré que dejarla ir y verla morir, esta vez para siempre?


    J


    Después de esa mañana, después de terminar las cosas con Draegan, me puse en camino para ir a charlar con Tinksley. No han pasado veinticuatro horas desde que la encontré en la playa, y estoy exhausto, en todos los sentidos de la palabra. Si bien su explosión inicial no fue una guerra larga y prolongada, sé que fue solo una vista previa de lo que está por venir. La acalorada mirada con la que me inmovilizó antes de regresar corriendo a su habitación, después de que la atrapé en la sala, lo asegura. Para entonces ya tenía tiempo de procesar algo. Imagínense ahora que han pasado varias horas más.


    Me estoy acercando al final del pasillo principal cuando la puerta de la biblioteca se abre, revelando a una Tigerlily semi sonriente.


    —Tenemos que hablar —afirma, deteniendo mi equilibrio.


    —Un poco ocupado aquí. ¿Podemos hablar después?


    —No, porque sé en qué está ocupado, que es exactamente de lo que quiero hablar, capitán. —Por supuesto que lo sabría. Siempre metiendo la nariz donde no le corresponde. Pudo, sin embargo, estar mintiendo para llamar mi atención. Con el palpable zumbido que circula esta mañana, es fácil ver que está sucediendo algo importante.


    Con un suspiro, aprieto una mano alrededor de su brazo y la empujo hacia la biblioteca.


    —Hazlo rápido.


    Tan pronto como se da cuenta de que no voy a cerrar la puerta detrás de nosotros, sonríe y continúa.


    —Entonces, ¿es verdad?


    —¿Qué es verdad? —me cubro.


    —¿Tinksley, es ya sabes...


    Sí lo sabe.


    Con los labios adelgazados, ofrezco un pequeño asentimiento.


    —A mitad de camino, pero sí.


    Tigerlily también inclina la cabeza, más en observación que cualquier otra cosa, y procede a sentarse en el rango más cercano, cruzando una larga pierna de bronce sobre la otra.


    —Diría que eso significa que tienes cosas más importantes de las que preocuparse que mi pequeña figura, lo que me lleva al siguiente punto.


    —¿Cuál podría ser?


    —Quiero ir a casa.


    Mi mandíbula casi golpea el veteado suelo de mármol. ¿Tigerlily? ¿Mostrando vulnerabilidad abiertamente? Aparte de sus gritos cuando comenzamos nuestro arreglo, nunca pronunció esas palabras. Su sarcasmo es por lo que es conocida, un tema común entre los chicos.


    —Eso no es parte del trato —le recuerdo.


    —Entiendo eso, sin embargo, también he escuchado que mi hermano no se ha detenido a pesar de todas las advertencias que le han dado.


    El mismo hermano que la trajo aquí en primer lugar.


    —Estás en lo correcto.


    —Puedo controlarlo, sabes. Tavi me escucha, incluso más de lo que escucha a papá. Estoy segura de que te han asegurado que, como jefe, lo tiene bajo control, pero...


    —Debido a nuestro trato ya que tu padre está en el consejo, a tu hermano se le concedió cierto margen de maniobra. Tengo límites, quiero proteger tu tierra y lo que es tuyo. Dicho eso, durante la luna llena, mantengo a mis hombres fuera de Woodlands por respeto. Lo que Tavi necesita entender es que esas órdenes en mi nombre son una consideración, una ofrenda de paz por mantenerte bajo mi techo como una repercusión por sus acciones. Eso no significa que pueda aprovecharlo. Necesita entender que los Woodlands son tan míos como suyos, de él o de su padre.


    —Exactamente por qué debería dejarme ir a casa —enfatiza Tigerlily, deslizándose hacia el borde de su asiento—. Que esté aquí solo continuará haciéndolo menos cooperativo. Si me liberas, su mente se relajará. No puedo controlarlo detrás de estos muros de fortaleza, capitán. Por favor, por favor...


    La hija del jefe entrelaza sus manos, sus marrones ojos me miran de manera suplicante. Tiene razón. Realmente la tiene, pero si la dejo libre, la influencia que tengo sobre ese animal al que llama hermano se desintegrará. Esas mismas palabras se están formando en la punta de mi lengua justo cuando un golpe suena en la puerta.


    —¿Capitán? —La amable voz de Violet estalla detrás de nosotros—. Llamé a la chica varias veces, pero no responde y su habitación está demasiado silenciosa. Estoy un poco preocupada.


    Tigerlily suele ser “la chica” como estoy seguro de que habrán notado. En este caso, o al menos hoy, Violet se está refiriendo a la vampiro irritable y en transición unas puertas más abajo que me echó de sus aposentos y me cerró la puerta en la cara.


    Esto debería ser divertido.


    —Terminaremos esto más tarde —le digo a Tigerlily, retrocediendo hacia la puerta sin dudarlo—. Sin embargo, no te hagas ilusiones. Un trato es un trato, y la deuda de tu hermano está lejos de ser pagada.


    Lejos ni siquiera comienza a cubrirlo, pero volveremos a esto más adelante.


    Cuando Violet y yo llegamos a la puerta de Tinksley, la despido con una agradecida inclinación de cabeza y un pensativo beso en su mejilla, rápidamente golpeando mis nudillos contra la madera blanca mientras se aleja.


    Pasan decenas de segundos y no sigue ninguna respuesta, tal como había advertido. Entonces llamo de nuevo. Y nuevamente, no hay respuesta.


    —Voy a entrar, Tinksley —le advierto, moviendo la perilla, y para mi sorpresa, no está cerrada.


    Bien entonces.


    Por cierto, todavía no hay respuesta, incluso cuando abro la puerta de la habitación algo oscura.


    Está acurrucada en la cama, con la frente hasta las rodillas y los brazos entrelazados alrededor de las piernas para mantenerla erguida.


    —Fuera —murmura, las palabras amortiguadas contra su pálida piel.


    —No puedo hacer eso. —Hago clic en la cerradura en su lugar detrás de mí.


    Tinksley levanta la cabeza, entrecerrando los ojos en rendijas letales y familiares.


    —Me importa un comino lo que puedes o no puedes hacer, Callan. Dije que te vayas.


    No mentiré... mi pene patea debajo de mis pantalones con el corte en su tono. La peleadora Tinksley es tanto más intrigante que la pura y pequeña objeción de Tinksley. Si la situación actual no fuera tan apremiante, estaría tentado a seguir presionando sus botones.


    Y puede que, aun sea así, si todo sale como espero.


    —Tienes que escucharme.


    Pone los ojos en blanco en un círculo perfecto.


    —Aquí vamos de nuevo con esa mierda de “tienes que escucharme”. No necesito hacer una mierda, ¿de acuerdo? No quiero...


    Estoy sobre ella antes de que pueda parpadear, inmovilizando su cuerpo contra la cama, con la mano sellada sobre sus labios, la punta de mi nariz tocado la suya.


    —Cállate. La. Boca. Y escúchame, Tinksley. Lo entiendo, estás enojada, furiosa, lívida. Todo lo anterior, y con razón hasta cierto punto. Pero no puedo retractarme de lo que pasó. Hice lo que pensé que era mejor en ese momento porque, como dije, no iba a dejarte morir. No era tu momento.


    Esos tropicales iris brillan mientras un gruñido frustrado crece en su pecho. Me está quitando la mano segundos después, la respiración se vuelve errática.


    —Intentemos esto de nuevo, ¿quién eres para decidir eso? Elegí que fuera mi momento porque ya no quería pensar en Peter, ya no quería sentir ese dolor. ¿Y adivina qué? Aquí estoy, todavía sintiéndolo ahora, además de la confusión, la ira y todas las demás malditas emociones que me atraviesan a la vez, ¡porque pensaste que sería una idea genial convertirme en un maldito vampiro! ¡Detesto lo que es mi padre! ¿Por qué pensarías que estaría bien con esto?


    —No pensé que fueras a...


    —¡Exactamente no pensaste! —chasquea—. ¡Ahora mírame! Estoy viva, pero apenas, por lo que parece. Me estoy poniendo más pálida conforme pasan las horas, mis marcas se están oscureciendo, igual que mis alas. Ni siquiera me siento como...


    —Estarás bien, lo juro. Solo escúchame, por favor. Déjame explicarte.


    Durante varios momentos, no habla. Solo me ve, amargura y traición se reflejan hacia mí erróneamente.


    Lo odio, hasta la última gota, independientemente del hecho de que tiene todo el derecho a sentirse así.


    —Bien —concede finalmente, empujando mi pecho, recordándome lo cerca que están nuestros cuerpos—. Adelante.


    Casi no quiero moverme, empiezo a imaginar cuánto mejor podría ir esta conversación si me quedo aquí, pero está demasiado disgustada conmigo en este momento. Mantenerla debajo de mí solo sería empujará mi suerte, y no es que tenga mucha de mi lado.


    ¿O sí?


    La forma en que me mira en este momento dice todo lo contrario. Cómo ve a lo largo de nuestros cuerpos, tratando y fallando de no tragar en el proceso. No sé si me lo estoy imaginando tampoco, pero juro que sus piernas se abren más, alineándome perfectamente en formas con las que solo he fantaseado.


    Thump.


    Thump.


    Thump.


    Su pulso resuena en mis oídos, atrayendo mi atención, una vez más, hacia la oleada y el colapso de su pecho. Ya sea que su reacción sea pura excitación o una repentina oleada de sed de sangre, tengo que separarme antes de que mi pene pueda reaccionar, antes de que me atrape demasiado y saque algo de lo que pueda arrepentirme después del hecho.


    Acomodándome en una de las sillas con respaldo de orejas cerca de la cómoda, la acerco a la cama y planto mi trasero en su suave cojín de marfil, observando cómo inhala profundamente y se sienta.


    —¿Por qué no empezamos con las preguntas que tengas y luego partimos de ahí?


    Tinksley asiente, pasando una mano por sus pálidos cabellos.


    —Le dijiste que estoy en transición a ese hombre anoche. La transición significa que algo tiene que suceder o sucederá. Estoy segura de que ya sé la respuesta a eso, pero necesito escucharlo en alto. Entonces ¿qué será?


    Directa al grano, ¿eh?


    Suspirando, me inclino hacia adelante sobre mis rodillas.


    —Necesitas alimentarte.


    —Ya veo. —Su tono no podría ser más plano—. Bueno, no lo haré.


    La silla casi se va hacia atrás por la fuerza con la que mi cabeza se mueve hacia atrás.


    —¿Qué? Tienes que hacerlo, de lo contrario...


    —¿Moriré? ¿A quién le importa? Se suponía que moriría de todos modos.


    —Está bien, se supone que sí, como en el pasado. Cambié eso. ¿De verdad quieres morir después de tener otra oportunidad de vivir? Siempre fuiste demasiado buena para Pan, Tinksley. Creo que te lo dejé claro en más de una ocasión.


    —No se trata solo de Peter, capitán. No quiero ser esto. No quiero lastimar a nadie.


    —Y, sin embargo, eso no es lo que tu comportamiento exudaba anoche.


    Tinksley se aclara la garganta y aparta la mirada.


    —Mi mente estaba enredada con todo lo que estaba pasando. Me tomó con la guardia baja, eso es todo.


    Buen intento, mi pequeña fae.


    Mis labios se contraen mientras intento no sonreír.


    —Está perfectamente bien estar intrigada. Esa es una de las muchas y más interesantes formas en que nos alimentamos. También puedes renunciar a un cuerpo por completo y llevar las bolsas. Draegan puede mostrarte más sobre esa opción si tú...


    —No es necesario —interviene, levantando una mano—. Te dije que no lo haré, de ninguna manera, camino o forma.


    Dicha sonrisa se diluye más rápido de lo que surgió.


    —Tinksley, por favor piensa en esto. Los vampiros no se parecen en nada a los fae. Sí, necesitamos sangre para sobrevivir, pero no tenemos que matar en el proceso. Es posible al cien por cien llenarte y enviarlos de allí en adelante.


    —No me importa si es posible o no. No lo haré.


    —Pero ¿qué pasa con tu madre? ¿Con tu padre? ¿Qué pasa con todos los que se preocupan por ti? Nadie sabe que trataste de sui...


    —Oh por favor. —La burla que libera casi me da una bofetada en la cara—. Tienen que saberlo a estas alturas, o al menos sospecharlo. No volví a casa anoche, ¿recuerdas? Me sorprende que toda la ciudad no esté buscándome junto a mi madre, especialmente después de...


    ¡Toc, toc!


    Tanto Tinksley como yo intercambiamos una mirada, luego nos volvemos hacia la puerta.


    —¡Adelante! —grito.


    Violet asoma la cabeza hacia adentro y sonríe con remordimiento, una pizca de alivio baña su rostro al ver a Tinksley viva y bien.


    —Siento mucho interrumpir, capitán, pero hay alguien aquí para verlo. Es urgente.


    ¿Ahora qué?


    —Acompáñalos a mi oficina y hazles saber que estaré allí en unos minutos.


    Con un rápido asentimiento de su canosa cabeza y una cálida sonrisa, responde:


    —Sí, señor.


    Y luego se va, dejándonos a Tinksley y a mí solos en la quietud de su habitación una vez más. Parece que esta conversación, desafortunadamente, tendrá que ser interrumpida. Volveré para ocuparme de ella una vez que se solucione este supuesto asunto urgente.


    —¿Donde estábamos?


    —No lo haré —repite—. Ahí es donde estábamos.


    —Tinksley, por favor. —Estoy suspirando de nuevo, frotando una mano por mi cara—. Te lo suplico. Piensa en esto con claridad, amor. Por favor. Aquí hay más en juego que solo vampirismo; Draegan lo confirmó esta mañana temprano. Déjame lidiar con quienquiera que acaba de aparecer aquí y luego podremos continuar con esta conversación.


    —No hay nada en qué pensar, capitán. No. Lo. Haré. Punto. Me doy cuenta de que eso significa que moriré aquí, pero es lo que es. Como dije, se suponía que debía morir de todos modos, y si hay más para ser considerados como afirmas, tanto más fácil será dejarme ir. Soy un peligro para la sociedad como uno de los tuyos y no quiero tener nada que ver con eso. —No hay ni la más mínima vacilación en su voz, un hecho que me preocupa.


    No puede hablar en serio, ¿verdad?


    Me levanto en toda mi estatura.


    —Hablaremos de esto más tarde.


    Tinksley no se divierte en lo más mínimo.


    —Si todavía estoy viva, claro.


    —Oh, lo estarás. Como dije, hay más en juego. Mientras tanto, no hagas nada estúpido, como caminar hacia la luz del sol. —Inclino mi cabeza hacia las cortinas.


    —¿Así que eso no es un mito? ¿La luz del sol es, de hecho, dañina?


    Su instantáneamente curiosidad me llena de esperanza.


    —Mucho.


    —¿Y sin embargo caminas en el día?


    —Magia, cariño. —Sonrío, deambulando hacia la puerta—. Más específicamente, magia negra. Y tan pronto como te alimentes, me aseguraré de que tú también puedas caminar en el día.


    —No escuchas, ¿verdad? No…


    ¡Slam!
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    Para mi gran sorpresa, él nunca regresó.


    Draegan, sin embargo, sí lo hizo.


    Nunca lo había conocido antes de ese momento, pero recordaba haberlo visto y a ese trapeador castaño rojizo a través de los años. Es bastante joven por lo que puedo decir, posiblemente de mi edad. No puedo evitar preguntarme cuál será su historia; cómo murió, cómo terminó convirtiéndose en esto.


    ¿Habrá sido su elección, o él, como yo, no tuvo nada que decir?


    A pesar de mi curiosidad, no pregunté, no dije mucho de nada, en realidad, mientras me contaba los hechos. O, como lo expresó, mi pronóstico.


    Eran cosas que ya sospechaba, pero que no estaba segura de que fueran plausibles.


    Aparentemente, ser mitad vampiro, mitad híbrido fae era raro, pero extremadamente plausible de todos modos. Imagínense, ¿verdad? No podría ser una sola bestia. No. Debía tener a dos, una que detestaba desde que tuve edad suficiente para entenderlo, y otra de la que nunca pensé que tendría que preocuparme.


    Un resultado sombrío y todo, al menos ahora lo sé.


    No es que cambie mi decisión. En todo caso, solo la solidifica. Un vampiro solo es una amenaza, pero ¿un vampiro fae acechando en las sombras, esperando ser liberada? Eso es letal, exactamente como lo transmitió Draegan, especialmente cuando las posibilidades de activarla aumentan después de completar la transición inmortal.


    No, gracias. No tengo ningún deseo de vivir bajo tales escrúpulos.


    Aun así, me encuentro recorriendo los pasillos de la biblioteca en busca de algo, cualquier cosa que pueda proporcionarme más respuestas de las que divulgó el mensajero de Hook. Juró que no había mucha información que pudiera proporcionarme, dado lo raros y escasos que han sido los de mi especie a lo largo de los siglos, pero tiene que haber algo.


    Con todos los libros que Callan tiene en estos estantes de piso a techo, simplemente tiene que haberlo. Incluso si no encuentro nada en absoluto, una distracción de mis acelerados pensamientos es un bienvenido alivio. Evidentemente, necesitaré mucho más, ya que tengo una fecha de vencimiento algo más larga que el promedio inmortal.


    Diez estantes y cinco libros después, me instalé en la alfombra de felpa del piso de la biblioteca, pasando página tras página de lo que parece ser un diario; el relato de un hombre a través de los años de todas las especies que su esposa buscó activamente. Estaba obsesionada con encontrar seres sobrenaturales que caminaran por el reino humano, en su mayoría vampiros y brujas. Hay una breve entrada o dos sobre los fae, sobre cómo se encontraron cara a cara con esos ojos negros y brillantes y dientes terriblemente largos, pero nada más. Supongo que huyeron antes...


    —No encontrarás mucho, desafortunadamente —dice una voz familiar.


    Mi cabeza se levanta de inmediato, la mirada choca con un par de ojos marrones oscuros y aterciopelados.


    —¿Tigerlily?


    ¿Qué está haciendo aquí?


    La hija del jefe sonríe con cariño y se arrodilla ante mí, atrayéndome para abrazarme.


    —¿Cómo te sientes?


    —Estoy bien, supongo —es todo lo que respondo, principalmente porque no estoy segura de cómo contestar—. ¿Qué estás haciendo aquí?


    Tigerlily se ríe en voz baja y se encoge de hombros.


    —Vivo aquí ahora.


    —¿Qué? ¿Qué quieres decir con que vives aquí ahora?


    —Hice un trato con Hook. Si dejaba ir a mi hermano, me quedaría aquí y sería su bolsa de sangre personal hasta que se pagara la deuda de Tavi —explica, como si fuera lo más natural del mundo.


    Mi boca se abre.


    No tenía ni idea. No había escuchado a mi madre ni a nadie en la ciudad mencionarlo, ni siquiera una vez.


    —¿Y tu padre está de acuerdo con esto? ¿Cuánto tiempo llevas aquí? —Cerré el libro en mis manos y lo dejé a un lado.


    —Ya han pasado unos meses. ¿Tres, tal vez cuatro? No estuvo de acuerdo con eso en absoluto, no, no hasta que Hook le dio mi carta de razonamiento. Supongo que su puesto en el consejo tampoco le dejó otra opción. Es una posición demasiado valiosa, la única voz de nuestra gente, para que la deseche por culpa de su testaruda hija. A decir verdad, ya no es tan horrible. Como puedes ver, las habitaciones son bonitas. —Se ríe, haciendo círculos con una mano en el aire—. Y puedo ver a papá cada vez que tienen una reunión.


    —¿Has estado aquí tanto tiempo? —pregunto con incredulidad.


    —Sí.


    —¿Y cuánto tiempo más hasta que vuelvas a casa?


    Otro encogimiento de hombros, casi demasiado indiferente para mi gusto.


    —Hasta que se pague la deuda de Tavi, pero no tengo ni idea de cuándo será. Sin embargo, basta de mí, ¿estás segura de que estás bien?


    No, pienso, pero no expresaré eso.


    —He estado mejor.


    —¿La… la sed de sangre es mala? —susurra, despidiéndome por completo.


    —Espera, ¿lo sabes?


    Tigerlily asiente y se acerca a mí, poniendo una gentil mano sobre la mía.


    —Cariño, todo el mundo dentro de estos muros lo sabe.


    —Maravilloso. ¿Qué más saben? ¿Han escuchado algo de la ciudad? —Cruzo los dedos mentales para que no diga que mi madre está perdiendo la cabeza.


    —Bueno, saben de ti, punto. Sobre lo que eres. Pero también escuché a Hook charlando con Nina y Brielle. Según ellos, una de las hermanas de su aquelarre junto con la hija de Persia están desaparecidas desde ayer. Tampoco se sabe si Persia llegó a Lapiz o no. Se enviaron mensajeros y hasta el momento ninguno ha regresado.


    Lo que se siente como una roca deslizándose por mi garganta mientras el terror comienza a asomarse de nuevo. No estoy segura que quiero saber la respuesta a la pregunta momentos antes de salir de mi boca, pero tengo que saberlo.


    —¿Qué pasa con mi mamá? ¿Mencionaron algo sobre ella?


    —No me quedé el tiempo suficiente para escucharlo todo, pero no, no escuché nada. ¿Por qué?


    Esta vez, soy yo quien se encoge de hombros mientras mi mirada baja a mi regazo.


    —No sabe que estoy aquí.


    —¿Qué? —Siento que los ojos de Tigerlily se amplían—. ¿Así que te estás convirtiendo en... y ella no lo sabe?


    Niego.


    —Lejos de ahí.


    Hay un pequeño contratiempo después de mi respuesta. Ni siquiera me atrevo a mirar a la hija del jefe sabiendo lo que indudablemente está a punto de preguntar.


    —Y entonces, ¿qué pasó?


    Mi mundo se hizo añicos, eso es lo que pasó.


    —Yo um... yo… —No puedo pronunciar las palabras. Me duelen los dedos por la crueldad con que los estoy retorciendo en mi agarre. Tener que decir las palabras en alto es humillante.


    —Puedes decírmelo, Tinksley —me insta Tigerlily—. Nunca te juzgaría.


    Cualquiera me juzgaría.


    —Traté de, um... traté de terminar con todo —solté, manteniendo la mirada baja—. Y habría tenido éxito en ese intento, si Hook no me hubiera encontrado en la playa.


    La hija del jefe jadea, lo suficientemente fuerte como para que el horrorizado sonido rebote en todas las superficies duras que nos rodean.


    —¿Intentaste suicidarte? —susurra, ahuecando mi rostro, estudiándome—. ¿Por qué demonios harías eso?


    Lágrimas van a la superficie casi de inmediato mientras los recuerdos que sigo tratando de ignorar, de olvidar, se reproducen de principio a fin.


    —Simplemente no pude soportarlo más, no después... No después de que Peter me dejó. Era todo para mí, mi mundo entero y algo más.


    —Oh, cariño, ese chico no valía tu vida. ¿Lo sabes? —Aunque su rostro nunca se endureció, se suaviza aún más.


    Aprecio su amabilidad, pero ¿la lástima en sus ojos? La odio. No llamé a la puerta de la muerte para que alguien se compadeciera de mí, lo hice porque era lo que tenía que hacer.


    —Ya no importa, ya es demasiado tarde. Lo hecho, hecho está.


    —Cierto. —Me suelta, cayendo de rodillas—. El trato fue sellado y...


    —No, no se ha hecho. Todavía no me he alimentado.


    Nuevamente sus ojos se amplían cuando otra ráfaga de aire escapa de su garganta.


    —¿Qué quieres decir con que no te has alimentado todavía? Esa es la única forma de completar la transición.


    —Lo sé, pero se suponía que moriría ahí fuera. No se suponía que hubiera una segunda oportunidad para mí.


    —Por favor, no me digas que estás a punto de decir lo que creo que dirás.


    —¿Que decidí no alimentarme?


    Silencio.


    —Tinks, tienes que hacerlo —murmura después de un segundo—. Tu vida nunca debería haber terminado por Peter, no importa cuánto lo amaras y cuán desconsolada te dejara. No siempre estoy de acuerdo con Hook, créeme, pero necesitas alimentarte. Tu mamá estaría devastada.


    —Estará devastada de todos modos. Sé que ama a mi padre, pero sé que también desearía que fuera diferente, que no fuera de su clase. Imagínate si se enterara de que Hook me convirtió por su voluntad después de que traté de suicidarme. No puedo hacerlo, Tigerlily. Me niego a hacerla pasar por eso, a vivir mi vida así... Desde que tengo memoria, he odiado lo que es mi padre y todo lo que representa. No quiero que otros me vean en esa misma sombra oscura, especialmente cuando el riesgo de exponer ese lado de mí se duplicará después de comer. Pasaré de eso.


    —¿Pero estuviste de acuerdo con tener que hacerla pasar por la muerte de su única hija? Te amará en cualquier estado, Tinksley, es tu mamá. Es como mi papá, por ejemplo. Puede que no esté completamente de acuerdo con mi elección, pero como líder, entiende por qué lo decidí.


    —Sí, pero no te mataste y luego volviste de entre los muertos —discuto, todavía encogida por la forma en que su pregunta resonó en mí.


    ¿Pero estuviste de acuerdo con tener que hacerla pasar por la muerte de su única hija?


    Debe haber sentido el repentino escalofrío de mi comportamiento porque se arrastra a mi lado y me pasa un brazo por los hombros.


    —No importa. El caso es que los padres aman incondicionalmente.


    —No lo sé. Puede que me ame, pero no estoy segura de que alguna vez me perdone por mis elecciones, y mucho menos las acepte.


    No llores, Tinksley. No llores.


    —Nunca lo sabrás si no le das una oportunidad, si no te das una oportunidad a ti misma —compensa—. Sé que estás asustada, quiero decir, quién no lo estaría, pero estarás bien. Sé que lo harás.


    —Suenas como el capitán —me burlo, riendo mientras me seco una lágrima.


    Tigerlily también se ríe.


    —¿Qué puedo decir? Me está contagiando. El hombre no es del todo malo.


    No lo es. Sé que no lo es.


    Pero todavía estoy enojada con él.


    Tener que morir una vez, a pesar de ser mi elección, fue bastante difícil. Ahora tendré que vivirlo de nuevo, de una manera completamente diferente. Aún no he resuelto todos los detalles, pero lo que entendí es que tendré que marchitarme.


    Y estoy segura de que será doloroso.


    Elige vivir, susurra esta diminuta voz, y por un breve momento, me permito preguntarme cómo sería eso. Todo el mundo parece pensar que puedo hacerlo, incluida Tigerlily. Ella y yo nunca hemos sido cercanas, pero éramos amigas y siempre he confiado en su juicio.


    Entonces, ¿por qué parece que no puedo hacer lo mismo ahora?


    J


    A la mañana siguiente, finalmente me doy una ducha, algo por lo que nunca he estado más agradecida en mi vida.


    Después de otra noche de dar vueltas y vueltas, de destrozar y diseccionar cada pregunta posible que me viniera a la mente, necesitaba esto.


    Desesperadamente.


    Debo haberme quedado dormida en un momento dado, porque me desperté con un modesto camisón de manga larga colocado cuidadosamente al final de mi cama. No de mi estilo, pero estaba agradecida por la nueva prenda, y me apresuré al baño de la suite sin pensarlo dos veces.


    El agua estaba realmente hirviendo, exactamente como me gusta. Tan refrescante, casi sentí como si estuviera lavando cada gramo de desesperación que se aferraba a mi piel.


    La oscuridad goteando en mi alma.


    El veneno esperando apoderarse.


    No es posible, lo sé. Pero casi se sintió así. Si mis alas no hubieran comenzado a agitarse de repente con dispersas gotitas, probablemente me habría permitido perderme en ese sueño, una forma de ocupar mi tiempo mientras espero morir.


    Sorprendente, ¿verdad?


    No deberías estarlo. Mi pequeña charla con Tigerlily no cambiaría mi opinión. Señaló grandes puntos, pero no.


    No puedo.


    No quiero.


    Me quitaron la elección. Ahora, este es mi reclamo, mi forma de no jugar con el destino o el equilibrio de la vida.


    ¡Toc, toc!


    —¿Tinksley, querida? —Es esa dulce y anciana otra vez. No hace nada más que asomar la cabeza—. El desayuno está listo.


    Pasando mis dedos por mi húmedo cabello, sonrío.


    —No tengo hambre... ¿Cuál era tu nombre otra vez?


    Ella sonríe a cambio y esas pequeñas líneas cerca de la esquina de su boca se arrugan.


    —Violet.


    —Violet, cierto. Bueno, no tengo hambre en este momento, pero gracias de todos modos.


    Sus ojos se agrandan y noto cómo se disparan erguida detrás de la puerta.


    —Pero… el capitán. Esperará que...


    —No debería esperar nada de mí y lo sabe. Ya lo hemos discutido —intervengo suavemente—. Sé que solo estás haciendo tu trabajo, pero dile que no estaré presente, probablemente para ninguna comida a la que planee asistir. No creo tener mucha hambre.


    Es entonces cuando me doy cuenta de que probablemente no esté acostumbrada a escuchar a nadie desafiar a Hook. La forma en que duda en responder lo corrobora.


    —Oh. Um, está bien. Yo, eh, se lo haré saber.


    —Gracias, Violet. —Sonrío una vez más, tan inocentemente como puedo.


    No mentiré, me siento mal después de que se cierra la puerta. No quiero que Callan le muerda la cabeza, pero aquí vamos de nuevo con él pensando que puede decirme qué hacer.


    Captará mi indirecta si es lo último que hago.


    Sin embargo, hoy no será ese día, porque menos de cinco minutos después, hay otro golpe en mi puerta.


    —¿Quién es?


    La puerta se abre de golpe.


    —¿Estás decente?


    —¿Para ti? Nunca.


    —Tinksley, hablo en serio —gruñe Callan—. ¿Estás decente?


    Debería decir que no, pero...


    —Sí, capitán, lo estoy.


    No hago nada más que parpadear y está dentro de mi habitación, cerrando la puerta con un clic.


    —No dije que pudieras entrar. —Me cruzo de brazos.


    Callan pone los ojos en blanco y da un paso más.


    —Es mi casa, ¿recuerdas? Puedo hacer lo que quiera. Solo llamé por cortesía. Después de todo, eres mi invitada.


    —Awww, qué dulce. —Mi mano se encuentra con mi pecho, mis pestañas se agitan exageradamente—. Aprecio la hospitalidad.


    —Tinksley, tú...


    —Yo nada. Acabas de decir que soy tu invitada y te estoy pidiendo que te vayas, así que vete.


    Esas oscuras cejas de surco, resaltan la agudeza de sus ojos.


    —No —grita.


    Como si eso fuera a hacerme retroceder.


    —¿Realmente tenemos que hacer esto cada vez que irrumpas aquí? Te pedí que te fueras, así que vete. —Hago un gesto hacia las puertas.


    Hook se ríe y se mete las manos en los bolsillos, dando zancadas alrededor de la cama.


    —Tu hambre se está mostrando, ¿lo sabías? Y no me refiero a comida, amor.


    —¿Estás seguro de eso? Porque me siento bien —le devuelvo el fuego, levantando la barbilla con orgullo mientras se concentra en mi espacio.


    —¿Estás tú segura de eso? ¿Segura que no sientes una pequeña llama en la garganta, un leve escalofrío que envuelve lentamente tus venas?


    —Ni una cosa. —Una mentira, porque lo siento ahora que lo mencionó, pero me niego a darle la satisfacción. Aparte de la forma en que mis ojos lo siguen, no me muevo.


    Da vueltas a mi alrededor, como el depredador que es.


    —Mmm, ya veo. Entonces debe ser ese lado fae trabajando al doble de tiempo, ¿eh? Probablemente deberías comer, ya sabes, para mantener tu resistencia.


    La palabra resistencia que sale de su boca me hace pensar en cosas en las que no tengo derecho a pensar. De un pequeño trago, niego, no solo para borrar esas imágenes de mi mente, sino también en respuesta a su oferta.


    —Como le dije a Violet, no tengo hambre y no iré.


    —Lo harás, en realidad. —Su aliento fresco y mentolado de repente golpea mi mejilla cuando reaparece dentro de mi línea de visión—. Si no te alimentas, al menos come algo.


    —¿Cuál es el punto de hacerlo? Moriré de todos modos.


    Una sonrisa toca sus labios ante el corte en mi tono, pero no se ríe. Simplemente se inclina más cerca, pasando suavemente un dedo por mi labio inferior.


    —¿Tu boca siempre ha sido así de inteligente?


    —Me gustaría pensar que sí —reflexiono, sorprendentemente confiada dada nuestra proximidad. No tenía ningún problema. Me mantuve firme cuando estuvo junto a la puerta, pero ahora que está en mi burbuja, me siento más débil que una pluma.


    Siempre lo hago cuando está cerca.


    Es un patrón del que soy muy consciente, uno que estoy empezando a odiar dado que se supone que no debo estar más que enojada con él.


    —¿Qué tal si pregunto mejor? ¿Eso te influiría? —Mete un mechón de cabello detrás de mi oreja—. ¿Podrías vestirte, por favor?


    Le muestro la sonrisa más hábil que puedo manejar.


    —Estoy vestida.


    —No, me refiero a algo aceptable para la mesa, cariño.


    —En caso de que lo hayas olvidado, no vivo aquí. Mi ropa está en...


    —En tu casa. Sí, en tu antiguo guardarropa. Ayer hice que Violet te trajera algunas cosas en la ciudad. Están en la cómoda, todas de tu talla. Las puso allí mientras te bañabas. —Extiende una mano hacia la cómoda que está a unos metros de nosotros.


    Mi cabeza se mueve hacia atrás con sorpresa.


    —¿Qué demonios? ¿Hiciste que la pobre mujer fuera de compras por mí?


    —Violet no fue personalmente, Tinksley. Ahora deja de evitarlo y vístete. Todo el mundo ya está a la mesa —dice bruscamente, echando mi cabeza hacia atrás aún más.


    —Jesucristo, ¿dejarás de decirme qué hacer?


    —¿Harás lo que te diga? Es por tu propio bien. ¡Puede que no esté de acuerdo con tu elección, pero estoy tratando de hacer que las cosas sean cómodas para ti mientras te preparas para pasar por esto!


    Oh... Bueno, entonces.


    Eso es un cambio de ritmo ahora, ¿no?


    Arqueando una curiosa ceja, inclino la cabeza a un lado.


    —¿Justo ahora? Tuviste un repentino cambio de idea, ¿verdad? ¿Qué sucedió? ¿Finalmente viste dónde la cagaste?


    Su reacción es instantánea. La expresión se oscurece, da otro paso hacia mi espacio, la punta de su nariz recorre mi mejilla.


    —Algo así. Ahora vístete, por favor. No te lo pediré de nuevo.


    Ya sea que me haya dejado sin espacio para respirar, o simplemente el simple hecho de que ya ha desgastado y roto mi armadura, acepto su demanda con un bajo.


    —Bien.


    Y luego empiezo a desnudarme, desabotonando la parte superior del camisón con hábiles dedos mientras sostengo su penetrante y helada mirada.


    —¿Qué estás…? —Comienza, solo para interrumpirse cuando se da cuenta de lo que estoy a punto de hacer, es decir, sacarme el camisón por la cabeza. El hombre puede ser rápido, dando vueltas sobre los dedos de sus pies, pero sé que le llamó la atención—. Joder, Tinksley...


    —¿Qué pasa, capitán? —Me río—. ¿Nunca has visto a una mujer desnuda antes?


    No es hasta que se ríe, su espalda sube y baja junto con el sonido completamente divertido, que realmente comprendo cuán estúpida fue esa pregunta. Su risa me irrita y humilla a la vez.


    —¿Que es tan gracioso? —ladro.


    —Nada. —Niega—. Solo vístete.


    Bastardo mandón.


    Pisando fuerte hacia la cómoda, abro las puertas de un tirón, saco lo primero que llama mi atención y me meto en él.


    En realidad, es bastante bonito para ser honesta. Muy sencillo y cómodo; un vestido rosa rubor de finos tirantes que me cae justo por encima de las rodillas. Ni demasiado holgado, ni demasiado apretado.


    —Ahí, vestida —le informo, pasando mis manos sobre la suave tela—. Ahora lidera el camino.


    Hook se arriesga a echar un vistazo por encima del hombro, luego inclina la cabeza agradecido cuando ve que, de hecho, obedecí.


    —Gracias.


    Hago una reverencia solo para molestarlo, a lo que rápidamente pone los ojos en blanco, señalando hacia las puertas.


    —Vamos.


    Y lo hago. Lo sigo en silencio, sin hacer ningún movimiento para parecer fuera de lugar. Hasta que cruza el umbral y entra al pasillo, girando justo a tiempo para encontrar la puerta cerrada en su cara.


    De nuevo.
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    La puerta literalmente roza mi nariz, deteniendo lo que iba a decir en el borde de mi lengua. Para cuando alcanzo la perilla, ella ya puso la cerradura, aumentando mi molestia una o dos muescas más. Prácticamente puedo oírla reír, ver esa traviesa sonrisa iluminando su rostro.


    Desafortunadamente para ella, dos pueden estar en este juego.


    Parpadeando en su habitación, me detengo a pocos metros de ella, haciéndola lanzar un grito fuera de su boca.


    —¿Qué demonios? —chilla, con los ojos muy abiertos—. ¿Cómo hiciste…?


    —No me dejaste otra opción, amor —le explico, acercándome con pasos decididos.


    Cada uno de mis pasos hacia adelante se corresponde con un paso hacia atrás, hasta que su espalda golpea la misma puerta que cerró en mi cara, de nuevo. Poniendo mis manos sobre la superficie fría, ladeo la cabeza a un lado y espero a que su mirada se encuentre con la mía. Cuando lo hace, noto que también traga, aunque su expresión es ilegible.


    —Realmente me engañaste, ¿sabes? Te daré eso —admito.


    —Te dije que no tenía hambre. ¿Por qué debería tener que sentarme a tu lado si no voy a comer?


    —¿Quién dijo algo sobre sentarse a mi lado? Puedes sentarte donde quieras.


    Mi respuesta se encuentra con un chasquido de silencio, su boca entreabierta, insegura de cómo responder.


    —Eso es aparte del punto. El punto es que no...


    —Tienes hambre. Lo sé, te escuché la primera vez. —Pongo los ojos en blanco para un efecto adicional—. Sin embargo, diré que eso es una mierda. Han pasado más de veinticuatro horas desde que te traje aquí. Quién sabe cuánto tiempo ha pasado desde que comiste antes de eso.


    —¿Por qué te importa? —Sus manos se estrellan contra mi pecho—. Dije que no tengo hambre y eso es...


    —Y de nuevo, me dejaste elegir. Arriba, sube. —La estoy cargando sobre mi hombro y salgo por la puerta al pasillo antes de que lo procese.


    —¿Qué diablos te pasa? —chilla, golpeando mi espalda con sus pequeños puños mientras continúo por el pasillo hacia el comedor, sus piernas se agitan frente a mí.


    Es cómico por decir lo menos y no puedo evitar reírme. Si cree que se soltará de mi agarre, está muy equivocada. Podría hacer esto todo el día.


    —¡Bájame, maldita sea! —El agudo chillido de su voz resuena a nuestro alrededor.


    —Lo haré, cuando lleguemos al comedor.


    —¿Estás loco? Dijiste que la mesa estaba llena. ¡Eso es humillante!


    —No sería humillante si me hubieras seguido como me hiciste creer, pero como quieres tener juegos infantiles y malcriados, tendré que tratarte como a una niña. —Le doy un manotazo a su pequeño trasero atrevido a modo de advertencia.


    Otro chillido, seguido de un gemido ahogado.


    —¡No soy una niña, Callan! ¡Bájame!


    — Entonces deja de actuar como tal, Tinksley. Solo intento ayudarte y tú sigues...


    —¿Ayudarme? Estás tratando de ayudarme después de que me convertiste en un...


    —Soy muy consciente de lo que hice. Puedes dejar de repetirlo ahora. —Doblo la última esquina antes del comedor. Gracias a Dios, nadie está deambulando por los pasillos en este momento.


    —¿Por qué? ¿Te incomoda escuchar la verdad en alto?


    Niego.


    —En lo más mínimo.


    —Entonces por qué…


    —Silencio, estamos aquí. Dudo mucho que quieras que todos te escuchen insultarme, como una niña.


    —¡No soy una maldita niña! —ruge, lanzando otro puño en mi espalda.


    —¡Entonces silencio! —La pongo de pie justo fuera de la habitación y la hago entrar primero, mi mano firme en la parte baja de su espalda.


    Se mueve de buena gana, pero apenas, dando los pasos más pequeños conocidos por la humanidad, que estoy seguro es simplemente para presionar mis botones. También podría ser que todos los ojos en la habitación están puestos en nosotros, o tal vez solo que su mente todavía está en un torbellino después de haber sido traída aquí como una niña de dos años que llora. Obviamente, sé que no es una niña, pero si quiere ser una mocosa a lo largo de este proceso, con mucho gusto le demostraré cómo trato con esa mocosa.


    Sin embargo, parece que no tendré que hacerlo mucho más por ahora. Casi me río en alto cuando noto que las únicas dos sillas disponibles están una al lado de la otra, lo que significa que tendrá que sentarse a mi lado independientemente. No tiene a nadie a quien culpar de esa coincidencia, salvo a ella misma. Si hubiera venido con Violet, podría haber elegido a su gusto.


    Afortunadamente, no protesta cuando le saco el asiento. En cambio, me agradece con una simple inclinación de cabeza y se deja caer en el aterciopelado cojín carmesí. Tan pronto como la empujo hacia la mesa de caoba, tomo mi propio asiento en la cabecera y desdoblo mi servilleta con un movimiento de muñeca.


    —Mis disculpas por hacerlos esperar a todos. Por favor, comiencen a comer.


    Los zumbidos de agradecimiento resuenan cuando todos comienzan a escarbar en sus humeantes y cargados platos. Las grandes reuniones de desayuno como esta no suelen ser la norma, pero quería presentar formalmente a la prole con Tinksley sin la presión que una elegante cena podría haber supuesto. Tigerlily también está presente. Lo que espero sea un nivel adicional de consuelo dada su amistad fuera de estos muros.


    Todos los chicos están comiendo, igual que Tigerlily, tintineando y repiqueteando los cubiertos en la cerámica que rasgan el aire. Estoy a punto de hacer lo mismo, levantando el tenedor y el cuchillo, cuando noto que Tinksley no se ha movido. Ni una cosa en su plato tampoco ha sido tocada.


    —Tinksley… —murmuro en voz baja, albergando su atención en un milisegundo. Con nada más que mis ojos, miro su plato expectante.


    Ella suspira, lo suficientemente fuerte para que todos la escuchen, y también lanza uno de esos infames ojos en blanco, pero pronto obedece. Dejando la servilleta en su regazo, clava su tenedor en una rebanada de rica tostada francesa y la corta con el cuchillo en un movimiento fluido. Espero hasta que una perfecta pieza del tamaño de un bocado le llega a la boca antes de hacer un barrido alrededor de la mesa.


    Cuando mis ojos chocan con los de Sam en el otro extremo, deja sus cubiertos y se limpia la boca.


    —¿Qué tal algunas presentaciones?


    Tarareo.


    —Creo que es una gran idea, Sam. ¿Empezarás tú?


    —Por supuesto. —Asiente, aclarándose la garganta—. Hola, Tinksley, es un placer conocerte finalmente. Soy Samuel Smee, pero todo el mundo me llama Sam. También soy la mano derecha de Hook, así que, si alguna vez lo necesitas para algo, solo dame un grito y rastrearé al melancólico bastardo, ¿de acuerdo?


    Corté mi mirada hacia Tinksley, quien claramente está tratando de no sonreír. Sin embargo, asiente, así que al menos está eso.


    Emil se limpia la boca a continuación, casi la mitad de su plato ya devorado.


    —Hola T, soy Emil. Nos conocimos muy brevemente en...


    —La celebración de N’Isabelle. Sí, te recuerdo —responde llanamente.


    Las mejillas de Emil se sonrojan levemente por su tono.


    —Siento eso, por cierto. De todos modos, soy el técnico de aquí. Bueno, uno de ellos. Assad es bastante genial con una computadora, también lo es Draegan. En cualquier caso, cualquier pregunta que desees investigar, dínosla a uno de nosotros.


    Assad, Armand, Kaz y Malik siguen su ejemplo, cada uno divulgando un pequeño fragmento de información sobre sí mismos. Tinksley los saluda a todos, ofreciendo pequeñas sonrisas aquí y allá. En un momento, noto que también comió bastante.


    Inclinándome hacia ella, le imparto esas observaciones lo suficientemente bajas como para que las escuche.


    —Tanto por no tener hambre, ¿eh?


    Tinksley me ve a través de sus ojos y se seca las comisuras de la boca con la servilleta mientras traga otro bocado.


    —Bueno, ¿qué más se supone que debo hacer cuando todos están comiendo? ¿Sentarme aquí y mirarlos?


    Sonriendo ante su insolente descaro, me enderezo en mi asiento.


    —Al menos dime que estás disfrutando eso.


    Suspira, pero asiente enérgicamente, para mi sorpresa.


    —Lo hago. Está delicioso, gracias.


    —Eso es porque hice que Draegan agregara un ingrediente especial.


    —¿Cómo qué, sangre? —bromea sarcásticamente, metiéndose un bocado de fresas frescas.


    —En realidad —hago una pausa, apuñalando varias fresas—, sí.


    Esos iris color aguamarina brillan cuando sus ojos se salen de las órbitas. Dos segundos después, está escupiendo cada bocado de comida que tenía en la boca.


    —¿Me estás tomando el pelo?


    A pesar de que cada par de ojos está, una vez más, sobre nosotros, sonrío.


    —Al contrario, hablo muy en serio.


    Sus cubiertos golpean el plato con estrépito mientras se limpia. Todo el rato, también me está viendo, con ojos entrecerrados de esa manera con la que me he familiarizado durante el último día.


    —Tanto por ese cambio de opinión, ¿eh? ¿Es algo que sale de tu boca la verdad, o simplemente mientes, engañas y robas tu camino por la vida?


    Sus palabras duelen, lo suficiente como para estremecerme mentalmente, pero mi exterior permanece tan estoico y tranquilo como siempre.


    —Solo trato de mantenerte con vida el mayor tiempo posible, eso es todo.


    —¿Por qué? —Sus manos agarran el borde de la mesa como si estuviera a unos momentos de dispararse sobre sus pies—. ¿Qué hay para ti?


    Mi respuesta está ahí, las palabras se transforman en una elocuente y educada explicación cuando escucho la distante voz de Violet.


    La distante pero agitada voz de Violet.


    Hay un golpe, uno que muchos de la prole captan a mi alrededor, sus cabezas se ponen de golpe en alerta, y otras dos voces que reconozco incluso antes de que me levante de mi asiento. Una sutil sacudida de mi cabeza para alejarlos y luego me muevo.


    —Disculpen un minuto, vuelvo enseguida.


    Una vez que salgo del comedor, me desvanezco por el pasillo hacia las escaleras, las protestas de Violet resuenan desde el vestíbulo.


    —¡No pueden subir allí! ¡Deténganse! ¡Deténgase, digo! Cassius, Cassius, ¡necesito tu ayuda!


    Como el diablo que lo hacen. Cassius no los detendrá. Pero yo sí.


    —¿Hay algo que pueda hacer por ustedes? —les digo a los Bell a mitad de camino de la escalera mientras suben furiosos.


    Los ambarinos ojos del lord fae brillan con controlada rabia.


    —¿Dónde está?


    Levantando las manos para detenerlos en su lugar, respondo con la mayor calma posible:


    —Está desayunando.


    Cassius aparece entonces, reformándose junto a una nerviosa Violet al pie de las escaleras. Un silencioso intercambio pasa entre nosotras justo cuando Beatrix, a quien nunca había visto tan indignada, se acerca a su esposo, casi disparando dagas en mi dirección.


    — ¡Tráela aquí en este instante! ¡Hablaremos en su casa!


    Incorrecto.


    Sacudo con firmeza la cabeza.


    —Me temo que no puedo dejar que hagan eso.


    —¿Qué quieres decir con que no puedes? ¡Es nuestra hija! —argumenta el fae.


    —Sí, eso es verdad. Sin embargo... no es exactamente la hija que recuerdas.


    —¡Por supuesto que no!¡Intentó quitarse la vida!


    —Estoy muy consciente. Fui quien la encontró.


    —Y estamos agradecidos. —Phillipe tira de su esposa detrás de él una vez más—. Ahora, por favor, tráenosla.


    Otra sacudida, los brazos cruzados sobre mi pecho.


    —Necesito que ambos se calmen. Les prometo que lo tengo bajo control. Ella estará bien.


    Deshonesto de mi parte, lo sé. Pero no necesitan saber la verdad todavía. Si Tinksley realmente pasa por esto, le permitiré que se despida, que recueste la cabeza donde se sienta más cómoda.


    —¡Necesita estar en casa, eso es lo que necesita! —chilla Beatrix.


    —Denme una buena razón por la que debería dejarla con ustedes cuando ha estado aquí por más de veinticuatro horas y acaban de aparecer buscándola. Como dije, está perfectamente bien. Tienen mi palabra.


    La madre de Tinksley me mira como si hubiera perdido la cabeza.


    —Deme a mi hija. Ahora, capitán.


    Pero, lamentablemente, tengo que negarle a la mujer una vez más.


    —Las tácticas de intimidación no funcionarán conmigo, Beatrix. Dije que no puedo hacer eso, y eso es todo.


    Las fosas nasales de Phillipe se ensanchan cuando cuadra los hombros.


    —¡Es nuestra hija! ¡Tienes que hacerlo!


    No vayas allí, le advierto con mi mirada.


    —No tengo que hacer nada en realidad. Estás en mi casa y ella quiere quedarse.


    — ¡Es nuestra hija! ¿Qué parte de eso no entiendes?


    —La parte en la que parece que no entiendes cómo sigue viva. No estoy seguro de hasta dónde se extienden tus conocimientos sobre su accidente, pero permíteme recordarte... que mutiló sus alas y saltó por el acantilado en el borde de Woodlands. Piénsalo...


    Ah, y ahí está. No instantáneamente, sino después de un latido o dos, sus ojos se ensanchan cuando la comprensión comienza a tomar su lugar.


    —Quieres decir que ella es… —Beatrix se apaga, sus ojos se amplían aún más—. Tuviste…


    —Tuve que hacerlo. Era la única forma de asegurarme de que viviría. Estaba muriendo en mis brazos.


    —¿Cuándo podemos verla? —exclama su padre, la preocupación gotea en cada parte de su ser.


    —Cuando esté seguro de que se recuperó. Todavía está en transición y tiene un camino un poco más largo que el promedio.


    —¿Por qué? —presiona.


    —Porque no es únicamente un vampiro, Phillipe.


    —Entonces, ¿qué es?


    —Una híbrida.

  


  
    Capítulo 21


    Tinksley[image: buter ss]


    ♫ Señorita - Shawn Mendes & Camila Cabello ♫


    



    



    



    



    Otra noche sin dormir.


    Sabía que sería así sin siquiera tocar la almohada con la cabeza, por eso esta noche no me quedo encerrada en mi habitación.


    No.


    Deambulo por los distintos pasillos, recorro las paredes con la mano y observo hasta el último detalle de este impresionante lugar. Cada espacio que paso parece llevar ese mismo tema gótico y medieval de su barco. Algunos tienen recintos empapelados más oscuros, otros una pintura sorprendentemente clara. Algunos incluso tienen esos oscuros paneles de pared que van de piso a techo con bordes elegantemente esculpidos.


    En mi estado de irritación, no me había tomado mucho tiempo para apreciarlo, pero ahora lo veo. Ahora sé por qué ama tanto este lugar.


    Por qué se enorgullece tanto de él.


    Ya sea que siempre se haya visto así, o que él mismo reconstruyera parte de ella, la casa de Hook, este oscuro y lujoso castillo, es impresionante, y si fuera mía, también estaría orgullosa de ella.


    Doblando otra esquina, sigo el mismo rastro de felpa carmesí hacia otro corredor virtualmente silencioso. Ociosamente, me pregunto si solo estoy dando vueltas, pero estas pinturas no sirven a mi memoria. Créanme, las recordaría.


    Cuanto más avanzo, más eróticas comienzan a volverse. Mis mejillas arden con algunas de las imágenes que estoy viendo, tanto que me pregunto si tiene una cámara especial para recrear esas... actividades.


    —No, eso sería una locura —murmuro para mí, burlándome de la ridícula dirección de mis pensamientos. Hasta que esos mismos ruidos con los que me topé en mi primera noche aquí se filtran distantemente a través de mis oídos. Mi cabeza gira hacia el sonido.


    No hay forma. Estoy en una zona completamente diferente del castillo, todavía es bastante temprano. De ninguna manera. Debo estar volviéndome loca, probablemente el comienzo de lo que Callan llamó lujuria de sangre. No me sorprendería ya que esta mañana añadió a mi comida la fuente de vida aparentemente digna de lujuria. Si no lo hubiera mencionado, nunca lo hubiera sabido. Ni una sola cosa en mi plato supo diferente de lo que debería.


    Pero casi sabía demasiado bien.


    La mera idea enciende esa llama en el fondo de mi garganta mientras otro gemido resuena al final del pasillo.


    Trago más allá de la molesta sensación, bueno, lo intento de todos modos, y me encuentro, una vez más, moviéndome hacia el sonido sin intención.


    No lo hagas, Tinksley. Date la vuelta, dice el ángel en mi hombro, una voz que había olvidado que existía en medio de las demandas de la depravación.


    ¿Escucho? Por supuesto que no.


    Tengo que saber qué está pasando. Estoy demasiado intrigada para no hacerlo.


    Una intriga que continúa ascendiendo mientras paso por ese arco tallado a mano con gruesos pilares en espiral. Los pilares en sí no son lo que me atrae, son los títeres de marionetas que cuelgan de cada uno. Ambas son mujeres; una rubia, una morena, ambas sorprendentemente vestidas con poca ropa a diferencia de una marioneta típica.


    Nunca había visto una como esa antes.


    Extendiendo la mano para pasar la punta de mis dedos por uno de sus cuerpos de madera, yo...


    —¡Boo! —suena una ronca voz como un fantasma en mi oído.


    Mi corazón se dispara hasta mi garganta cuando un grito aterrorizado se libera. Lo siguiente que sé es que me giré y me quedé mirando los divertidos ojos azules.


    Literalmente siento que me desinflo en su agarre antes de que pueda reaccionar en consecuencia.


    Bastardo.


    —¡Qué carajos! —grito, moviéndome para liberarme.


    Callan se ríe oscuramente y niega, cruzando los brazos sobre el pecho.


    —Mírate. Qué grosera eres en estos días.


    Imito su postura.


    —¿Qué puedo decir? Aprendí del mejor. Tú mismo tienes la boca de un increíble marinero.


    —No soy marinero, amor. —Sonríe—. ¿Un pirata? Sí. ¿El capitán? Obviamente. Aunque no soy marinero.


    —Sabes a lo que me refiero —murmuro.


    —¿Que soy el mejor? Pues sí, eso también lo sé. —Su sonrisa se ensancha en una sonrisa completa, enviando mis ojos a ponerse en blanco.


    —Eso no es lo que quise decir.


    —Y, sin embargo, esas son las palabras que salieron de tu boca, literalmente.


    —No, no lo hicieron —me quejo. ¿O lo hicieron?


    Lo estoy meditando, volviendo sobre mis pasos verbales cuando lo encuentro en mi espacio, agarrando mi barbilla entre dos dedos para enredar nuestras miradas.


    —Sí, lo hicieron, pero está bien, no te haré admitirlo. ¿Qué tal si me dices qué estás haciendo en esta ala?


    La pregunta me desconcierta. Ni una sola vez mencionó áreas restringidas ni nada de esa naturaleza.


    —¿No se me permite estar aquí?


    Hook asiente, pero hay un indicio de lo que creo que es preocupación en sus ojos.


    —Tú eres... Es solo...


    —¿Es solo qué? —presiono con curiosidad.


    —No es un lugar en el que debas estar después de la decisión que tomaste.


    ¿Habla en serio ahora mismo?


    —¿Qué tiene que ver todo lo que está sucediendo aquí con eso?


    —Tentación —ronronea.


    Mi estómago da un vuelco, no solo por su decadente tono, sino por la forma en que me ve, como si lo estuviera tentando en este momento con solo estar de pie en este mismo pasillo con él.


    Con toda honestidad, el hombre mismo es tentador, y me odio a mí misma incluso por admitirlo.


    —Oh, por favor —me burlo, principalmente para distraerme de esos pensamientos tan estimulantes—. No puede ser peor de lo que presencié la otra noche...


    —Oh, pero lo es.


    —¿Cómo?


    —Piensa eso, multiplicado y manipulado de tantas formas diferentes —explica.


    ¿Cree que eso me disuadirá? En todo caso, aumentó aún más mi interés.


    —Muéstrame —insisto, sosteniendo su mirada—. Quiero ver.


    Callan se ríe mientras se pasa una mano por el cabello.


    —No lo entiendes, ¿verdad?


    —¿Entender qué?


    —Este laberinto, este oscuro y aislado rincón del castillo es el patio de recreo de la prole, lleno de mortales de todas las variedades dispuestos y esperando.


    —¿Para?


    —Para ser penetrados y alimentarse. —También habla en serio, deliciosamente, llenándome con una abrupta comprensión del significado de esas pequeñas muñecas de madera.


    —Marionetas —reflexiono en voz alta.


    Callan tararea, el sonido lo suficientemente cerca de mi oído como para hacer que un escalofrío recorra mi espalda.


    —Exactamente. Dicho eso, los sonidos, los olores, las imágenes... todo podría atraerte de maneras que podrían estimular una plétora de emociones, incluida la confusión después del hecho. Si vas a mantenerte bajo control mientras te privas de las necesidades básicas, te sugiero que nos demos la vuelta y vayamos a algún lugar un poco más adecuado para los niños.


    Si me dice esa palabra una vez más...


    —Por última maldita vez —gruñí—, no soy una niña. Soy una mujer y una vez que tomo una decisión, no me resulta fácil dejarla pasar. Sé por qué tomé la decisión que hice, y un poco de sexo o sangre no cambiará eso. Enséñame, Hook. Quiero ver tu pequeño país de las maravillas de libertinaje


    Parece inseguro, dudando en hablar o moverse, hasta que hago un gesto hacia el pasillo.


    —Como desees. Ven entonces. —Inclina la cabeza para que lo siga.


    En lugar de tambalearme detrás de él, caigo paso a paso a su lado.


    Me mira, una sonrisa pensativa sube por una comisura de su boca.


    —Sabes, pensé que estarías más enojada conmigo. Pensé que me odiarías.


    Se supone que debo hacerlo, pienso, pero dejé de intentarlo. No puedo obligarme a odiarlo. Es como si estuviera enojada por dos segundos y en el momento en que le veo bien a la cara, o está a diez centímetros de mi burbuja, el fuego que arde dentro no es provocado únicamente por la acritud.


    —Debería, pero no lo sé... supongo que estaba tan lista para morir cuando salté de ese acantilado que todavía estoy en ese espacio mental


    No es mentira. Tampoco es la verdad completa.


    —¿Estás realmente lista para morir? —Su tono es casi dudoso.


    —No importa si lo estoy o no. El equilibrio de la vida nunca debe interrumpirse. Se suponía que moriría, y así será.


    —Ojalá esto no te cambie de opinión entonces. —Con ese desafío deslizándose juguetonamente en mi oído, sus grandes manos agarran mis hombros y me giran hacia un nuevo escenario.


    Uno que me deja sin aliento mientras asimilo la sobrecarga visual.


    La habitación en sí es enorme; oscuros paneles de madera, opulentos candelabros que cuelgan del techo con paneles, una variedad de actividades esparcidas por todas partes, como una sala común. También hay personas en todas partes, hombres y mujeres por igual. Algunos disfrutan de una copa de vino, charlan en voz baja y se ríen entre ellos. Algunos están absortos en una imagen en movimiento proyectada en una pantalla, otros rodean una mesa de billar. Esos son más de los bits “normales” que ocurren al unísono.


    Los otros, sin embargo...


    —Es… —No puedo expresar con palabras lo que pienso.


    Callan se presiona firmemente contra mi espalda, inclinando su cabeza a mi lado.


    —¿Lascivo? ¿Obsceno? ¿Malvado? Lo sé.


    Todos los adjetivos son correctos. Es lascivo y obsceno. Pero malvado encaja mejor. Corrientes de sangre, sinfonías de sexo, todo al aire libre para que cualquiera lo vea.


    —¿A-alguna vez participas? —Hay un temblor en mi voz, uno que se filtra a través de mi cuerpo, sacudiendo mis huesos. Lo reconozco demasiado bien; excitación.


    Esa llama se enciende una vez más en la parte posterior de mi garganta, mi estómago se encoge, el vértice de mis muslos cobra vida en un latido sordo.


    —Rara vez —responde—. No comparto, y compartir es de lo que se trata.


    Tigerlily.


    La bombilla se apaga y me hace girar para verlo directamente.


    —¿Es eso lo que Tigerlily quiso decir, sobre ser tu bolsa de sangre personal? ¿Porque no compartes?


    Asiente.


    —Mmm, lo es.


    Mis ojos se agrandan cuando esa imagen me golpea, extendiéndose en una visión completa mientras mi sangre corre por mis venas.


    —Entonces tú y ella, ustedes...


    —Nunca. —Un voto—. No le he puesto ni un dedo encima de esa manera.


    La segunda vez que me siento desinflada de alivio, ese vívido concepto de él disfrutando de Tigerlily de múltiples maneras va bien con él.


    En su lugar, aparece uno de él y yo en The Lost Soul, alimentándonos uno del otro, teniendo sexo de formas que nunca había experimentado.


    Como animales.


    Duro y rápido, profundo, fuerte.


    ¿Es posible algo de eso? ¿Los vampiros se alimentan de...


    —¿Tinksley? —La voz de Hook atraviesa mis cavilaciones.


    Sacudiendo la cabeza, soy casi incapaz de mirarlo a los ojos, avergonzada de que mis pensamientos hayan ido a la deriva a ese lugar. De nuevo.


    —Perdón. ¿Qué estabas diciendo?


    Me arriesgo a echarle un vistazo, mis mejillas se encienden en el proceso, solo para descubrir que me está viendo con esta apariencia hábil y divertida.


    —Creo que necesitas un poco de aire. ¿Sales conmigo?


    Tiene razón, necesito aire. Mucho por lo que parece. ¿La peor parte? También tenía razón sobre cómo reaccionaría ante la tentación.


    Estoy agradecida de que no lo mencione mientras comenzamos a caminar por el pasillo tenuemente iluminado en silencio.


    Sorprendida también. Hook no es uno para reprimirse en la victoria. Se regodea, sin una pizca de remordimiento.


    Giro tras giro, me lleva de regreso por donde vine. Ninguno de los dos habla. No nos vemos. Me pregunto por qué está tan callado, pero en la misma forma, me pregunto qué demonios estaba pensando. Quiero decir, en serio, ¿en qué diablos estaba pensando? Esos decadentes lugares a los que mi mente sigue vagando, lugares donde él está en el centro, poniéndome de rodillas, son todo lo que debo evitar.


    No debería acercarme a él.


    Debería alejarlo, concentrarme en mí, en mantenerme calmada. Conectada a la tierra. Remojándome en el poco tiempo que me queda.


    —Por aquí —afirma, envolviendo una gentil mano alrededor de mi brazo.


    Su toque me devuelve a la realidad, mis ojos parpadean más allá del aturdimiento. Noto que estamos a segundos de empujar las dobles puertas francesas que conducen al jardín y no se me escapa que bajé las escaleras sin tropezar con mis pies.


    La noche es bastante fresca, el cielo está despejado y las estrellas están esparcidas por kilómetros. Puedo sentir que quiere decir algo, pero seguimos por el empedrado camino entre pasillos de arbustos perfectamente recortados y macizos de flores impecablemente cuidados en silencio. Su aroma unido a la cálida salinidad del océano me reconforta, relajando mi tenso cuerpo mientras nos adentramos más en el jardín.


    —¿Alguna vez has jugado ajedrez? —Finalmente rompe la pausa en curso, la voz liviana, juguetona.


    Asiento.


    —Con mi madre. Es bastante buena.


    —No mejor que yo, apuesto.


    Su sonrisa está más allá de las profundidades de lo simplemente palpable, rebotando mis hombros mientras me río bajo.


    —¿Siempre eres tan arrogante?


    —¿Cuando sé que soy muy bueno en algo? Sí.


    —¿Y déjame adivinar? Eso sería todo, ¿correcto?


    —No todo, no. Seguramente no puedo bailar como tú —bromea, disparando mi mirada hacia su rostro sorprendentemente hermoso.


    —¿Recuerdas eso? —le pregunto, asombrada, tanto por su concesión como por lo hermoso que es en realidad.


    —Por supuesto. Siempre la mejor en el escenario. Tan equilibrada, tan elegante. Fascinante.


    Ahí van mis mejillas calentándose de nuevo.


    —Dios, ha pasado… —Paso una mano por mi cabello, mirando a la distancia mientras trago el recuerdo de mi última supuesta actuación—. Han pasado muchos años.


    ¿Lo sabrá?


    —No muchos, pero sí, algunos.


    Estoy de acuerdo con un movimiento de cabeza, mi vista concentrada en cómo la luna se refleja sobre el agua, cuando su mano envuelve la mía.


    —¿Juegas conmigo? —pregunta suavemente.


    Esa calidez, la forma en que me quema la palma, me hace cortar la mirada entre nosotros.


    —¿Jugar qué?


    —Ajedrez.


    —¿Cómo vamos a…? —Veo la mesa mientras arrastro mi atención hacia arriba.


    Hecha de lo que parece ser vidrio, se encuentra entre dos sillones extra anchos, debajo de un gran sicómoro.


    —Haré un trato —comienza, llevándome hacia la pequeña área aislada.


    —¿Qué tipo de trato?


    —Siéntate y te lo diré.


    Hago lo que me pide, dejándome caer en el cómodo asiento frente a él mientras hace lo mismo.


    Se desliza tan cómodamente, con tanta confianza, reclinado hacia atrás, con los brazos cayendo sobre los apoyos, con las piernas abiertas.


    Tan diferente de Peter.


    Sé que me quedo sin aliento ante el fugaz pensamiento. Si es audible o no, no lo sé, pero Callan parece indiferente, señalando el tablero.


    —Quien diga ”jaque mate” primero se saldrá con la suya.


    Y así, saco a Peter de mi mente, como lo hizo conmigo. Este hombre aquí tiene toda mi atención. ¿Qué quiere decir exactamente con “salirse con la suya”?


    —¿Cuál es el truco? —Me lanzo hacia él, cruzando una pierna sobre la otra.


    Hace esa sonrisa, esa forzada sonrisa de burla, alejando y volviendo a mirar en un abrir y cerrar de ojos.


    —Si gano, te alimentarás.


    Ni siquiera tengo la oportunidad de pronunciar la primera mitad de “¿qué?” Hook ya tiene una mano levantada, silenciándome.


    —Déjame terminar. Nada más que unas gotas. Solo quiero que la pruebes.


    Casi muero, ahí mismo.


    El infame capitán Garfio quiere que saboree su sangre.


    Oh, Dios mío.


    Mi corazón no puede ni siquiera acelerarse. Se dispara hacia arriba y se aloja justo en mi garganta, contrayendo mis vías respiratorias.


    Y esos azules claros que me aburren, sellan el trato. Trago.


    —¿Cómo haría eso?


    Está bien, mentí. Aquí es donde me mata.


    Señalando su cuello, levanta esa mandíbula perfectamente definida.


    —Directamente del grifo.


    Una vez más, no puedo reaccionar y no pierde el ritmo, sabiendo de alguna manera cuál es mi próximo movimiento antes de que lo haga.


    —Shhh. Solo escucha... —me persuade—. Si tú ganas, terminaré mi hazaña para convencerte de que no tienes elección.


    Mi elección.


    Correcto.


    Eso es todo lo que escuché. La nube en la que estaba montada de repente me deja caer sobre mi trasero, rompiendo cualquier campo de fuerza imaginario que me hubiera mantenido tan absorta en el momento. Un momento en el que solo éramos él y yo, donde no estaba pensando lo que ha sido de mi vida o contemplando lo que se sentirá morir por segunda vez.


    Tan estúpida. Tan absolutamente estúpida e irresponsable. Es entonces cuando decido que no me dejaré estar a solas con él de esta manera de nuevo. No después de esta noche. Esto de aquí, debe detenerse.


    No es justo para él.


    —¿Hablas en serio? —Trago de nuevo, suplicando mentalmente que ese nudo de emoción desaparezca.


    Callan cruza los dedos y asiente.


    —Tienes mi palabra.


    ¿La tengo, sin embargo? Él es famoso por el engaño.


    —Así que déjame poner esto en contexto: si tú ganas... ¿y la pruebo? ¿Será suficiente para completar la transición?


    —Para nada. Había más en tu desayuno. —¿Esa sonrisa maliciosa suya? Imagínenlo ahora.


    ¿Ven? Astuto.


    —¿Estás diciendo eso ahora?


    —Quizás. —Se encoge de hombros—. Supongo que tendrás que darme el beneficio de la duda, ¿eh?


    —¿Tengo opción?


    —Siempre tendrás una opción, Tinksley. Puede que no esté de acuerdo con ellas, pero eso no significa que no tengas derecho a tenerlas.


    Lo que quiero preguntar es por qué no está de acuerdo, por qué quiere mantenerme con vida tan desesperadamente. Pero no lo hago. Mi instinto dice que confíe en él, así que suspiro:


    —Bien. Jugaré, pero si no cumples tu palabra...


    —Lo haré —afirma, inclinándose y extendiendo una mano.


    Así que me inclino y hago lo mismo, deslizando mi palma en la suya, y con un simple movimiento, comienza el juego.


    Una serie de minutos después, Hook y yo hemos movido uno de nuestros caballos y un peón. Acabo de terminar de deslizar otro espacio arriba a la derecha cuando también toma un peón y lo mueve hacia arriba dos espacios.


    Mi rostro se divide en una sonrisa. ¿Pensé que se suponía que era hábil?


    Con los dedos alrededor de la parte superior de mi caballo, salto los espacios necesarios para recuperar uno de los peones de Hook.


    —¡Ja! —Me río, colocando la pieza adquirida en la mesa a mi lado.


    Callan sonríe sutilmente y asiente.


    —Solo recuerda, aún no ha terminado.


    Mueve su alfil. Muevo mi segundo caballo. Mi sonrisa aún permanece firme en su lugar, hasta que noto la posición de nuestras piezas y me doy cuenta de lo que está a punto de hacer.


    Hook toma el mismo alfil que acaba de mover y lo lanza en diagonal por todo el tablero, sacando mi torre.


    —Te dije que aún no había terminado.


    —Está bien —alcanzo a mi caballero—, sin embargo, lo hará pronto. Espero que no seas un mal perdedor. —Dicho caballero entra y saca otro de los peones de Hook.


    Sí.


    Lo dejo junto al otro y miro a Callan, quien está concentrado en el tablero, sus hombros se mueven arriba y abajo a través de una risa silenciosa.


    —Sigue riendo, capitán. Como dije, espero que no seas un mal perdedor.


    —No lo soy. —Mueve su segundo caballo—. Pero tengo la sensación de que tú lo eres. Eres más competitiva de lo que imaginaba.


    Mi caballero toma otro de sus peones, impulsando mi ego hirviendo a otro nivel.


    —Lo heredé de mi padre. Es muy competitivo.


    —Eso, lo sé. —El divertido sonido de su voz me distrae momentáneamente de lo que está sucediendo en medio.


    Lo atrapo justo cuando está completando su turno. Su reina... la mueve y reclama a mi caballero.


    —Imbécil —murmuro, debatiendo mi próximo movimiento.


    Finalmente me decido por mover una torre, un cambio que me hace sentir bien, hasta que Hook alcanza su caballo y elimina a otro de mis peones.


    ¿Qué carajos?


    Con un gruñido, agarro uno de mis peones y lo muevo un espacio hacia arriba.


    Callan todavía se ríe en silencio, moviendo su alfil cuatro espacios. Sé exactamente lo que está tratando de hacer. Está tratando de tomar mi última torre. Mi sangre no hierve, no, se agita en su candente estado.


    Alcanzando dicha torre, la dejo caer un espacio, las otras piezas en el tablero traquetean un poco con el movimiento.


    Y todavía se ríe entre dientes, sin perder el tiempo absolutamente después de mi movimiento para tomar su segundo alfil y mover los cinco espacios necesarios que quedan para reclamar la torre que acabo de mover.


    ¿Cómo no vi eso?


    Gruño de frustración, fuerte, profundamente, lo que finalmente hace que Hook se ría libremente mientras alinea todas las piezas que me ha quitado.


    Esa maldita risa es como clavos en una pizarra, me irrita los nervios casi de inmediato cuando muevo un peón hacia adelante.


    —¿Que es tan gracioso?


    Elimina a otro de mis peones.


    —Nada, solo estás actuando como una mocosa en este momento.


    No, no lo hacía.


    No. Él no lo hizo.


    ¿Volvemos a esto de nuevo?


    —¿Cómo diablos estoy actuando como una mocosa?


    —¿No te das cuenta de que estás golpeando los peones contra el tablero todo porque estoy a la cabeza? Un poco más duro y los destrozarás.


    —No los golpeo. — Otro más abajo.


    —Lo hiciste de nuevo, mocosa —señala.


    Eso es todo. Terminé. Tan terminé con él siempre viéndome como si fuera esa niña pequeña que recuerda haber conocido hace tantos años. No soy una maldita niña, soy una mujer.


    Fuera de mi asiento en lo que se siente como un solo paso, aparezco entre sus piernas abiertas. Mis rodillas rozan el borde exterior de su asiento, así de cerca me acerco, apretando los puños a mi lado.


    —No lo hagas. No me llames así —le grito.


    —¿Preferirías niña? ¿Quizás bebé?


    Mi estómago da un vuelco con lo último, pero lo sacudo de mi mente.


    —Dije alto.


    —¿O qué, chica? ¿Harás una rabieta?


    Poniendo ambas manos en sus reposabrazos, acerco mi rostro a centímetros del suyo.


    —¡Deja de llamarme así! —me burlo, la visión se abre paso en él y solo en él.


    Los ojos de Callan estallan en repentina sorpresa, tomándome por sorpresa. Ese abrupto brote de mi racionalidad se disipa tan rápido como surgió. ¿Por qué me mira así? Está mudo, inmóvil, observándome con... ¿asombro? No entiendo qué es lo que justifica tal reacción hasta que me hace un barrido final de la cabeza a los pies, luego se transforma en una bestia que nunca he visto de cerca ante mis propios ojos.


    Es una clara reacción estimulada. ¿A mí? ¿Me veo así ahora también?


    La piel debajo de sus ojos está ensombrecida por venas negras, el blanco de sus ojos se ahoga en un mar carmesí. No está mostrando los colmillos, pero supongo que, si se sintiera realmente amenazado, lo haría.


    Sin embargo, no tengo miedo.


    Estoy tan sorprendida como él, probablemente más considerando que este es mi primer encuentro con él en su verdadera forma inmortal.


    Verlo así me hace algo. Algo inmediato, no puedo explicarlo. Mi visión parece acercarse más a él y lo primero que me viene a la mente es esa sala común. El salón también.


    Quiero que me haga eso. Un susurro en mi mente, pero la verdad nada menos. Peligroso en todos los sentidos de la palabra.


    Pero Hook vive para el peligro.


    Es por eso que, lo siguiente que sé es que me está agarrando, sus dedos se clavan bruscamente en mi trasero mientras me tira a su regazo. Mis piernas caen a ambos lados de él, mis manos caen a su pecho para sostenerme. Esos rasgos vampíricos se desvanecen mientras nos vemos uno al otro.


    Jadeante.


    Estático.


    Y pensé que verlo en ese estado era tentador.


    Pero verlo debajo de mí, a este tronco de hombre, sentir su duro cuerpo contra mis suaves planos... Mierda, ¿esto realmente está sucediendo?


    —¿Qué diablos estás haciendo? —Apenas estoy respirando en su agarre, inmovilizada mientras sus palmas navegan suavemente por mi figura.


    —Estoy diciendo jaque mate, amor —sonríe—, eso es lo que estoy haciendo.


    —No hemos terminado de jugar —le recuerdo.


    —Sí, lo hicimos. No puedes jugar bien y como fue mi idea jugar, puedo decirlo. —Inclinándose más cerca, su nariz comienza a subir por mi cuello.


    Apenas consigo decir “Eso no es justo” mientras me inhala en el camino.


    —La vida no es justa, mi pequeña fae.


    Dime sobre eso.


    —¿Y ahora qué? —susurro, mi cabeza se inclina por sí sola, mi cuerpo se amolda voluntariamente a su toque como si estuviéramos, de hecho, dentro de los confines de esa sala común.


    Casi puedo escuchar esos sonidos a nuestro alrededor, amplificando la sensación de excitación que me reclama con cada momento que pasa.


    —Sabes qué. Estuvimos de acuerdo —comenta.


    —Pero en realidad no ganaste. Me distrajiste con tus estúpidas y jodidas burlas y...


    —Esa inteligente boca. —Se ríe, atrapando mi mandíbula en su agarre. La forma en que nuestras miradas se queman una contra la otra, nunca había sido así antes—. ¿Por qué insistes en este pequeño juego, como si no quisieras que te devorara? ¿No quieres que borre lo que queda de ese chico?


    Intento decir una palabra, pero me hace callar en un instante, arrastrando un dedo a mis labios.


    —Ya eres mía, sabes, haz que mi sangre bombee por tus venas. Déjame darte lo que ambos deseamos.


    —Ya no puedo resistirte —espeto, y no es por mi propia voluntad. Simplemente sale disparado como nada más que un susurro.


    —Entonces deja de resistirte. Es inútil —sisea—. Vamos, Tinksley, solo una pequeña muestra. —Llevando ese mismo dedo a su boca, lo veo morderlo con un rápido colmillo. Aparece la más pequeña gota carmesí, cautivando lo que queda de mi coherente atención. Juro que apenas puedo olerla, ya la saboreo en mi lengua—. Una probada. Solo una antes de que me dejes —dice con voz ronca.


    No sé cómo responder a eso, mucho menos qué decir. Ni siquiera puedo asentir, pero mis labios parecen separarse por sí solos con una enfermiza anticipación por complacerlo.


    Un momento después, hay una fina mancha de sangre pintada en mi labio inferior.


    —Lame —ordena.


    Dudo, pero es casi nada. Mi lengua sale, lamiendo su esencia en un fluido movimiento. El más tenue sabor estalla en mis papilas gustativas como un cable vivo, cada centímetro de mí despierta, desesperada por...


    Más, una voz baja resuena en mi mente, justo cuando Callan lleva su dedo a mis labios de nuevo.


    —Ahora chupa.


    Otra orden, y esta vez, no dudo.


    Sellando mis labios alrededor del dedo, hago exactamente lo que me pide, tomando mis mejillas mientras llamo a su fuente de vida hacia afuera. El sabor todavía es bastante débil, pero... sabe tan bien.


    Lo suficientemente bueno como para que un suave gemido me deje mientras cierro los ojos, saboreando este momento, probándolo, tal como quería.


    En algún lugar en el fondo de mi mente, está ese molesto recordatorio de que no debería estar haciendo esto. Si pierdo el control, completaré la transición, pero no puedo detenerme.


    No. Puedo. Detenerme.


    Todavía estoy chupando, buscando más de ese fuerte y metálico sabor, cuando el resto de sus dedos rodean mi mandíbula, acercándome más.


    Su olor me invade, estimulándome mientras sus labios rozan mi mejilla, esa mano hábil y libre de él enhebra mi cabello, cerrando un puño en las raíces.


    —Normalmente tomo las cosas sin permiso, pero Dios —exhala con dureza—, tengo muchas ganas de besarte ahora mismo.


    Santo…


    No me lo esperaba.


    Mis ojos se abren de golpe, mis labios dejan de sujetarse. Me relajo, limpiando delicadamente las húmedas comisuras de mi boca.


    —¿Por qué?


    Me acerco aún más, increíblemente.


    —Porque no puedes morir sin un último beso.
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    Mi pene está a punto de explotar.


    Allí mismo, entre sus piernas.


    Cada segundo que paso con ella en mi regazo hace que el hijo de puta suba otro nivel.


    —Puedes besarme cuando esté muerta —susurra, apretando sus caderas contra mí.


    Ni siquiera creo que se dé cuenta de lo que está haciendo, pero yo sí, siseando entre dientes. Mi pene se tensa debajo de mis pantalones, suplicando ser liberado de sus límites ahora demasiado estrechos. He estado deseando que el bastardo permanezca tranquilo, a gusto.


    Pero a la mierda la calma.


    ¿Qué es la calma?


    ¿Cómo podemos él o yo estar así cuando su olor sigue llenando mis fosas nasales? ¿Cuando sus maullidos y gemidos atraen a la bestia interior? Está asaltando todos mis sentidos, un delicioso bocado que quiero devorar.


    Y sé que también quiere que lo haga.


    —Si te beso, será aquí mismo, ahora mismo. —Atrapo su trasero en un agarre infernal. No debería estar tocándola así, lo sé, pero no puedo contenerme más, no después de lo que acaba de suceder. Chupó mi maldito dedo, por el amor de Dios—. Quiero que lo recuerdes cuando cruces al otro lado, todo.


    —¿Es eso siquiera posible? ¿Me acordaré de algo?


    —No lo sé, y ahora mismo, no me importa en particular. Lo que me importa es esto. —Con mis labios en la comisura de su boca, la inhalo, provocando otro giro de sus caderas—. Deja de apartarte y respóndeme. ¿Me dejarás ser tu último beso?


    Aún sin respuesta.


    Aunque, si el rápido ritmo de su respiración dice algo, es que quiere decir que sí, lo que la detiene es esa razón fundamental. Hace unos días me hubiera atrevido a decir que estaba blindada. ¿Ahora? No tanto. El brusco rebote de sus emociones, cómo me responde su cuerpo; dicen la verdad.


    Está desgarrada, alejándose cada vez más de mantener intacta su decisión, y cuanto más tiempo pase en el que no se alimente, más difícil será, punto.


    Estaría mintiendo si dijera que eso no me apacigua, que no quiero que pierda el control. Quiero que lo pierda por completo, ¿y que lo pierda por mí?


    La jodida alegría en la parte superior.


    —¿Por qué se siente como si hubiera estado esperando años por este momento? —pregunta, inmovilizándome contra el asiento con esos curiosos charcos.


    Trago, sintiéndome mucho más vulnerable de lo que me importa.


    —Porque lo he hecho. Ahora respóndeme.


    Tinksley sostiene mi mirada, buscando en mi rostro, no sé qué, pero supongo que lo encuentra porque ni un minuto después, literalmente la veo tomar la decisión de tirar todas las precauciones al viento.


    —A la mierda. Bésame, capitán. Bésame como si me fuera mañana.


    La parte enferma es que podría estarlo.


    Sí, Draegan dijo que tiene de dos a tres semanas, pero con mi suerte, será antes. Sospecho que empezará a sentir los efectos un poco más ahora que la probó.


    —No hay vuelta atrás de esto —le recuerdo, apretando mi puño en su cabello. Esta es su última salida.


    La. Última.


    —No hay vuelta atrás de nada de lo que he hecho. Hazlo, Callan. Bésa…


    La estoy besando, joder. No mis labios en su mejilla, ni un suave roce en su frente. No.


    Presiono mis labios contra los de ella con tanto fervor que me sorprende que no se rompa en mi agarre.


    Sabe exquisita.


    Se siente aún mejor; más suave de lo que me había permitido imaginar.


    ¿Qué me atrae más?


    Esos pequeños sonidos que está haciendo, esos maullidos de apreciación casi inaudibles cuando sus dedos se deslizan en mi cabello.


    —Tan jodidamente dulce —murmuro, alto como el infierno en la nube nueve.


    Evidentemente, ella está ahí conmigo, con las manos tratando de desabrochar los botones de mi camisa. Tan pronto como tiene los primeros tres abiertos, palmas cálidas y suaves se deslizan debajo de la oscura y crujiente tela, explorando los rígidos planos de mi pecho.


    —Tócame. —La escucho susurrar. O al menos, eso es lo que mi mente insiste que dijo.


    Quiero hacerlo. Dios, confíen en mí, lo hago, pero...


    Esa lengua suya, una que ahora estoy aprendiendo es perversa y exigente, se sumerge en mi boca, borrando mi vacilación y persuadiéndome a complacerla.


    Esto va mucho más allá de un simple deslizamiento de nuestros labios. Le estoy suplicando mentalmente que disminuya la velocidad por su propio bien, pero la desesperación de su asalto me desarma por completo. Soy inútil para hacer otra cosa que corresponder a lo que busca y ceder a mis propios deseos.


    Soltando mi agarre en su cabello, mis manos trazan el contorno de su figura, amoldando cada inmersión y se hinchan en un lento descenso hasta que se deslizan sobre ese pequeño atrevido trasero suyo.


    Un firme agarre, un fuerte tirón hacia mí, la doblo en mi erección, mis dientes mordisquean su labio inferior.


    —Oh, Dios mío —jadea, con la cabeza movida hacia atrás, dándome acceso a la suave columna de su cuello.


    Mis colmillos se alargan por sí mismos, la visión se nubla en un rojo tentador, enfocándose en ese único punto: el latido de su pulso.


    —¿Por qué esto se siente tan bien? —Su consulta me distrae, concentrándome de nuevo en el hecho de que está girando sobre todo mi pene con hipnotizantes movimientos de sus caderas.


    —Porque —gimo, apenas reteniéndome de deslizar una mano debajo de su vestido—. Todo está acentuado, ¿recuerdas?


    —Te quiero dentro...


    —¿Capitán? —De repente, una profunda voz suena detrás de nosotros.


    Reconozco que es Leandre mientras Tinksley traga, llamando su atención hacia la fuente en auge. Intenta moverse, pero la sostengo en su lugar, sin querer dejarla ir. Cortando mi mirada sobre mi hombro, me encuentro con su tímida vista, de ojos marrones y levanto una ceja.


    —¿Te puedo ayudar en algo?


    —Eh... Armand me pidió que fuera a buscarlo. Hay alguien aquí para verlo.


    J


    —¿Qué estás haciendo aquí? —ladro mientras entro en el vestíbulo, abotonándome la camisa apresuradamente.


    La expresión de Marlena se tuerce, su ceja se arquea con curiosidad.


    —Ocupado, ¿verdad?


    Me burlo de su pregunta y la empujo al salón, cerrando la puerta detrás de nosotros.


    —Manos a la obra.


    —Supongo que lo estabas. —Ríe—. ¿Te interrumpí tanto que ni siquiera me ofrecerás una bebida, capitán?


    Maldita sea.


    Mi mandíbula se cierra tan fuerte que me sorprende que no se rompa.


    —Mis disculpas. ¿Puedo traerte algo de beber? —cuestiono, poniendo énfasis en la b.


    —Por favor.


    —¿Y qué te gustaría?


    —Lo que sea que tengas. —Una divertida y satisfecha sonrisa se extiende por su rostro mientras se deja caer en uno de los sillones.


    No se la devuelvo, más allá de la ira, mi tiempo con Tinksley fue truncado por ella y probablemente una de sus payasadas. La única razón por la que le conseguiré esa bebida es porque también necesito una antes de que me exploten las bolas.


    Me toma todo un minuto servirnos un trago de bourbon y unirme a ella. Le entrego el vaso y me dejo caer en la silla a su lado.


    —Ahí tienes tu bebida. Ahora dime, Marlena, qué es tan importante como para que hayas aparecido, no solo sin anunciarte, sino a esta hora.


    Marlena agita el líquido ámbar en su vaso durante un latido y luego lo arroja hacia atrás.


    —Necesito tu ayuda.


    No puedo evitar estar intrigado, pero de nuevo, Tinksley. Y esas payasadas definitivamente están en juego, por lo general siempre que Marlena “necesita mi ayuda”.


    —¿Con que?


    —Con Persia.


    Mi cabeza hace tictac una fracción. Ahora estoy realmente intrigado.


    —¿Y por qué con ella?


    La sirena ya no parece divertida. Su rostro cayó, moldeado un grado más grave.


    —Porque... —Puedo sentir su nerviosismo, lo mucho que quiere retorcerse los dedos—. Porque tenemos a N’Isabelle y necesito que convenzas a Persia para que dejes que la chica lance el hechizo.


    El hechizo. Aquel en el que ya no estarán atados al agua. Un hechizo tan poderoso que la mayoría de las brujas morirían después de expulsar tanta energía.


    Y Marlena lleva años hablando de eso.


    Mi sangre corre más caliente que el sol.


    —¿Tú qué? —siseo.


    —Tenemos a N’Isabelle —repite en voz baja, con las palmas de las manos hacia arriba de una manera que me ruega que escuche antes de reaccionar—. Está en la cala y está a salvo, ilesa. También podemos tener a Persia.


    —¿Puedes o la tienes?


    —La tenemos.


    ¿Qué diablos?


    —¿Cómo? —presiono—. ¿No se estaba aventurando en Lapiz?


    —Lo hacía y lo hizo. Pero regresó por su hija después de que el mensaje cruzó el océano.


    No puedo creer esto.


    Estoy tan sorprendido por la información que me está dando que no puedo quedarme en mi asiento. Esto no es bueno, de ninguna manera. Es motivo de un motín, un motín en toda regla.


    — ¡Cristo, Marlena! ¿En qué estabas pensando? —Mis manos vuelan a mi cabello—. ¡Ambas están en el consejo, se supone que deben ser cortes una con la otra!


    —¡Lo soy! Creo que Persia es genial, pero quiero ser libre, Cal...


    —Cuidado —replico, echándole la cabeza hacia atrás con incredulidad.


    —¿En serio? ¿Te acostaste conmigo cuántas veces y.…?


    —Dije, cuidado. No me importa si tuve sexo contigo hasta el infierno y volví. Nuestro arreglo terminó, lo ha hecho durante bastante tiempo. Te dirigirás a mí como todos los demás.


    La sirena no habla durante bastante tiempo, obstruyendo la habitación con una tensa pausa. Yo tampoco hablo, solo me quedo ahí, viéndola, esperando.


    —Está bien, lo que sea. Quiero ser libre, capitán.


    Lo último que serás ahora.


    —¿Cómo conseguiste siquiera a la chica? —Camino por la misma pista frente al escritorio.


    —Pan.


    El sonido de su nombre capta hasta la última parte de mi atención, moviendo mi cabeza hacia donde está sentada.


    —¿Pan? Eso no es posible. Él ha estado…


    —¿Desaparecido? —Suena más divertida de lo que debería—. Incorrecto. Verás, cuando tomó la decisión de irse, se encontró sin poder acceder, y mucho menos encontrar el portal. Así que vino a nosotros, bueno, a Sabine. Sabe que ella siempre ha tenido algo por él.


    Asiento. Marlena y yo lo habíamos hablado de pasada, pero no lo declaré como información útil. A Pan le importaba un carajo esa sirena. Puede que fueran amistosos, pero el enfermo solo tenía ojos para Tinksley.


    —De todos modos, a todos nos pareció bastante interesante que Pan quisiera irse tan de repente. No nos dijo por qué, pero a mí, personalmente, no me importaba. Nos estamos muriendo de hambre ahí fuera.


    Ah, la tarjeta de lástima. Debería haber sabido que jugaría eso. No es que vaya a hacer mucho por ella.


    —No hay mucho que puedo hacer. —La genuina verdad—. Igualdad, Marlena. Esta tierra se lo merece.


    —Porque eres tan justo con los fae, ¿verdad? —contraataca ásperamente, entrecerrando sus ojos celeste.


    Los míos, a su vez, hacen lo mismo.


    —¿De verdad los quieres vagando libremente? Sé que te gusta pensar que eres indestructible, lo que claramente es una fachada, ya que estás, ¿cómo lo dijiste? Muriendo de hambre. Pero no eres inmune a ellos.


    —Nunca dije que lo fuera. Solo le estoy recordando que te gusta actuar todo alto y poderoso, pero tu círculo de confianza en realidad no completa el círculo.


    No se equivoca, pero los fae esencialmente se encerraron y lo sabe. No es tema de discusión, especialmente no ahora en medio de la debacle que arrojó a mis pies.


    —¿Puedes seguir con la historia? Está bastante claro que ayudaste al chico. ¿Cómo? —exijo.


    —Bueno... es posible que le hayamos contado o no una pequeña mentira piadosa


    Le hago un gesto para que continúe con una impaciente mano, el fin de mi ingenio con sus pasos de gatito dando vueltas alrededor del maldito arbusto.


    —Creía que se necesitaba un sacrificio para acceder al portal.


    Silencio.


    Silencio total y absoluto.


    Por mucho que deteste a Pan, no puedo culparlo. No sabía nada sobre el portal y cómo funciona. Sin embargo, Marlena sí. Jugó con él como una tonta, y aunque dice que la chica está bien, no puedo ignorar la sensación de malestar que ahora me da vueltas en el estómago.


    —¿Qué estás diciendo?


    Dejando su copa en la redonda mesa entre los dos sillones, Marlena se pone de pie, su garganta se balancea a través de un trago.


    —Tinksley, aparentemente, hizo un trato con Persia para cuidar de N’Isabelle durante su viaje. La chica debía quedar al cuidado de Aester hasta que Tinksley pudiera ir a recogerla.


    —Habla. Más. Rápido —grito, concentrándome en cada movimiento que hace ahora que pronunció el nombre de mi chica.


    —Se lo dije a Pan. Pan estuvo de acuerdo. Se acostó en la cala hasta que llegó el día. Una vez que Persia llegó al barco y estuvo en el mar, hizo exactamente lo que le dijimos que hiciera; mató a Aester como su sacrificio y nos dio a la pequeña bruja.


    Toma cada molécula del abandonado autocontrol que poseo no apresurarla y arrancarle la garganta. Todo lo que veo es rojo.


    —¿Entiendes las palabras que acaban de salir de tu boca? ¿Te das cuenta de con quién estás hablando? —gruño, franca y jodidamente escandalizado de que haya admitido esto tan descaradamente, con tanta indiferencia.


    ¿Es estúpida o quiere morir?


    —¡Necesito ser libre! Me estoy muriendo, capitán. ¡Todos lo hacemos! —enfatiza, manteniéndose firme—. Encontrar sustento es cada vez más difícil. Ningún alma se atreve a navegar por nuestra extensión de océano y...


    Estoy sobre ella antes de que pueda parpadear, empujándola hacia la puerta, mi mano casi estrangulando su garganta con tal fuerza que sus ojos se hinchan.


    —¿Quieres ser libre? ¡QUIERES SER LIBRE! —grito, poniendo cada gramo de mi rabia en ella—. Debería matarte, entonces serás realmente libre.


    Chisporroteo.


    Piel pálida e impecable que lentamente se vuelve azul.


    No puede respirar. Tampoco puedo hacer nada al respecto, aparte de tocar mi mano.


    Eso es lo único bueno de las sirenas en tierra: su magia es inútil. Bueno, no, en realidad no es su magia, son ellas. Las sirenas ejercen una gran cantidad de energía cuando están libres del agua. Su tiempo es limitado y deben ser sostenidas por completo para incluso hacer la transformación. Si usaran su magia, su tiempo se acortaría... mucho.


    Es por eso que, está parada aquí, tomándola. Porque no puede agotarme.


    Por favor, suplican esos ojos azules. Por favor, no lo hagas.


    No lo haré. Debería y muy bien puedo hacerlo, pero no es así. Espero un poquito más y, justo cuando el miedo alcanza su punto máximo, aflojo mi agarre y la dejo sobre sus pies. Quiero saber el resto de esta historia.


    Jadeando, Marlena se agarra la garganta, su pecho se agita entre irregulares respiraciones mientras me mira con incredulidad.


    Con traición.


    Levanto la barbilla.


    Me importa un carajo si se siente traicionada. Fue y me traicionó, a todos; se lo dejaré sentir. Podría ser bueno para ella de todos modos. Todavía hay persistentes sentimientos de su parte, y no tengo tiempo para eso.


    Tinksley es mi momento.


    Y el tiempo es precioso.


    —Tienes menos de cinco minutos para terminar con esto —gruñí—. Hazlo rápido, Marlena, antes de que decida arrastrarte al calabozo y dejar que la prole te muestre lo injusto que puedo ser.


    —Jódete —escupe, inhalando respiración tras respiración en un intento de calmar sus nervios.


    —Lo hiciste y no fuiste la mejor —le digo—. Ahora sigue. Tic, Tac.


    Oh, el poder que tienen mis palabras. Claramente pican dado cómo se estremece, cómo niega. Si no me equivoco, noto bien sus ojos con emoción, pero se los traga y toma otro fortalecedor aliento.


    —Él mató a la bruja y nos dio a la chica. La cubrimos para anular cualquier hechizo de localización y ponerla en un sueño. Está en las cavernas, perfectamente a salvo.


    —¿Y su madre?


    —Igual. Pero el hechizo no las retendrá tanto tiempo. Necesito que estés al lado de Persia cuando se despierte y la convenzas de...


    —¡Ehhh! —Levanto una indignada mano. Escuché suficiente—. Se acabó el tiempo. Puedes seguir y mostrarte ahora porque no estoy haciendo una mierda. Si los mata a todos cuando despierte, que así sea. De lo contrario, será mejor que no vea tu cara por aquí hasta la próxima reunión. Tu última reunión, debo añadir. ¿Pensaste que podrías traicionar mi confianza porque tuve mi pene dentro de ti? Mal, muy mal, querida.


    Sus lágrimas caen libremente ahora mientras se precipita hacia mí, haciéndome señas para que entre en razón.


    —¿De verdad dejarás que me mate?


    —Te lo mereces. Secuestraste a su hija. Mataste a una de sus hermanas.


    —Por favor, Callan… —se queja, agarrando mi camisa.


    —Capitán, Marlena. Soy el capitán. —Arranco sus manos de mí—. Que Dios esté contigo.


    J


    Su boca es mi propia matanza personal.


    De alguna manera, creo que siempre lo supe; esos labios eran demasiado perfectos para ser algo más.


    Pero ahora que los estoy experimentando de primera mano, envueltos alrededor de mi pene en la cubierta de mi barco, sé que es cien por ciento verdad.


    Ella dice que soy su primer encuentro con la felación, pero no sé si puedo creerlo. Es demasiado hábil, la cantidad adecuada de lengua y dientes, incluso el sutil y lánguido uso de su pequeña mano, cómo viaja entre bombear lo que no puede acomodar y acariciar mis bolas.


    —Tan bueno, chica, tan jodidamente bueno. Continúa —gimo, enhebrando mis dedos en sus mechones blancos como la nieve.


    Ella tararea ante mi estímulo y toma aún más con sus mejillas, casi como si estuviera decidida a, mierda, lo hace. Está tratando de tomarme más profundo. No, no lo intenta. Lo está consiguiendo.


    Empujándome contra el timón en busca de apoyo.


    Su mano serpentea por mi abdomen.


    Tomando cada sólido centímetro que tengo para darle con la parte de atrás de su garganta.


    Mi cabeza cae hacia atrás, los ejes de madera del timón se clavan en mi espalda mientras me derrito contra ellos.


    —¡Mierda! —siseo.


    No voy a durar. No hay forma.


    Ni siquiera quiero arriesgarme a mirarla. Me arruinará. Estoy perdido como estoy, pero esas imágenes lo harían con seguridad.


    Literalmente, no puedo creer que esto esté sucediendo en este momento.


    Tinksley Bell, la pequeña voladora a la que he visto crecer a lo largo de los años está de rodillas para mí, con mi pene en su boca.


    Y pronto estaré dentro de ella.


    Profanándola de una manera que incluso el mismo Satanás se sonrojaría.


    Ella sacude el pequeño pensamiento también. Él podría haber estado enfermo por ella, pero nunca la penetró como lo haré yo. Se los garantizo.


    —Ven aquí. —La estoy poniendo de pie de un tirón, chocando nuestros labios. Mis brazos la tragan, forzando sus piernas alrededor de mi cuerpo mientras casi la devoro por completo. Disfrutando de cada singular y delicada nota de su sabor—. ¿Puedo tenerlo, Tinksley?


    —¿Tener qué? —lanza. La sonrisa más pequeña y tortuosa mueve sus labios mientras lamo su cuello, lanzando un ahogado grito emocionado.


    Me río entre dientes contra su piel.


    Descarada, atrevida. Sabe exactamente qué.


    —A ti. Te deseo —le digo con voz ronca, girando en mi lugar con mis malditos pantalones a la altura de los tobillos para ponerla contra el timón.


    —¿Por qué sigues pidiendo permiso? Tómalo como tomas todo lo demás —bromea.


    —Porque no quiero tomarlo. Quiero que me lo des.


    Excepto que no te lo dará, brama mi subconsciente, sacándome del vórtice de mi fantasía.


    No.


    Con la mano todavía acariciando mi pene, trato de sostenerlo un poco más, pero se fue, se fue hace mucho. Igual que ella lo hará dentro de unos días.


    Me desinflo en mi cama con un frustrado gemido, con el pene palpitante, con la mente dando vueltas con esa visión, entre otras cosas. Si antes pensaba que era inflexible en mantenerla con vida, ahora solo empeorará, siendo más insistente. Sé que le dije que lo dejaría, que respetaría en silencio su decisión y la dejaría hacer lo que creyera que fuera mejor.


    Pero no puedo. Simplemente no puedo. Eso no quiere decir que no continuaré tratando de mantenerme bajo control, pero no haré ninguna promesa.


    Dejando a un lado la fantasía, ese beso fue intenso. Nunca había sentido tanta ferocidad con una simple mezcla de labios. Quiero sentirlo, hacerlo una y otra y otra vez. Quiero devorarla, consumirla, poseerla, jodidamente poseerla.


    Enterrarme tan profundamente dentro de ella que no pueda descifrar dónde comienzo y dónde termina ella.


    Esta necesidad de Tinksley es maníaca, acercándome a la locura a cada segundo. Y si, de hecho, me deja, temo lo peor para nuestro reino.


    No puedo perderla.


    He esperado demasiado por ella.


    Por este momento en el que Pan ya no exista y pueda entrar para reclamarla como mía.


    Sin embargo, es posible que no tengas la oportunidad, suena mi subconsciente por segunda vez. Y está bien, puede que no la tenga.


    Tenía la esperanza de que pudiera estar en la valla después de lo que sucedió en el jardín, después de confesar cuánto tiempo la he estado esperando, pero Marlena estalló esa burbuja en un abrir y cerrar de ojos.


    Ahora tengo que darle la noticia, un giro de acontecimientos que estoy seguro Tinksley no pensó que fuera posible. No sé cómo podría reaccionar, qué podría hacer como resultado.


    Un pensamiento que, sinceramente, me asusta. Pero tengo que hacerlo independientemente.


    Tiene derecho a saberlo.
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    Se está poniendo peor.


    Cayendo a pedazos ante mis propios ojos.


    Y soy inútil para detenerlo.


    Me desperté con las puntas de mis alas consumidas por la oscuridad. Por lo que parece, tampoco pasará mucho más tiempo hasta que supere al menos la mitad de ellas. Diría que otra semana y estarán completamente engullidas. También hay un dolor, uno que no estaba allí antes, casi como si un inflamado latido saliera de donde mis alas una vez se expulsaron y se retrajeron. No es insoportable, pero definitivamente están sensibles, lo que me ha dificultado dormir.


    Como si eso ya no fuera lo suficientemente duro.


    Mis marcas también han continuado su mutación. Mis hombros no tienen ni un destello de su luminiscencia dorada anterior. Son negros, permanentemente, y se deslizan hacia abajo a lo largo del resto de la parte superior de mis brazos. Sigo preguntándome si se detendrá en los bordes de los últimos remolinos, o si desarrollará una mente propia y continuará el mismo patrón por el resto de mis brazos.


    No me sorprendería.


    Supongo que solo el tiempo lo dirá.


    ¿Qué es peor aún? Temo que mi cabello sea lo siguiente. Ayer mismo, cualquiera me habría clasificado como rubia. ¿Pero hoy? Mis cabellos, aunque todavía largos, son blancos, mucho más apagados y sin textura que antes. No plateados como esa dulce anciana, Violet, o ese hombre que recuerdo de mi primera noche aquí. No, son de un blanco pálido, y justo en el centro, donde siempre he tenido una parte natural, ahora hay una línea oscura, como si mis raíces estuvieran de repente en el mismo siniestro tono que distorsiona mi cuerpo.


    ¿A qué clase de monstruo me pareceré cuando finalmente dé mi último aliento?


    Intento no pensar en ello, insistir en ello porque, si soy honesta en cualquier nivel, estoy muerta de terror. Ya es bastante difícil recordar cómo fue morir la primera vez, saltar desde ese acantilado y darse cuenta de que no había vuelta atrás.


    No haberme salvado.


    Ahora tengo que hacerlo de nuevo, y de una manera completamente diferente. Una en la que no sé qué esperar.


    Supongo que nadie sabe realmente cómo les va, ¿verdad?


    El caso es que ya morí. Se suponía que estaba muerta; un cuerpo frío y sin vida arrastrado al mar. Callan cambió eso cuando me encontró, y aunque calienta mi destrozado corazón saber que al menos una persona se preocupa lo suficiente por mí como para salvarme de mí misma, el equilibrio de la vida no se puede interrumpir.


    No hay vida después de la muerte, o al menos, no se supone que la haya.


    Mueres, devuelven esa energía al lugar que le corresponde dentro de la tierra y, si tienen suerte, nacerán de nuevo en una nueva versión de ustedes mismas. Hacia una nueva vida.


    Casi me río en voz alta al escuchar el razonamiento de Callan en mi cabeza.


    Este es tu renacimiento, dijo, la pizarra en blanco que anhelabas.


    Quizás en algún universo alternativo y retorcido, tenga razón. Este, sin embargo, no es ese universo. Tampoco es el universo donde pueda permitirle que vuelva a ponerme las manos encima.


    Tan estimulante y alucinante como fue todo el escenario; ser besada así, abrazada así, ser deseada tan ferozmente... Dios, nunca había sentido algo así en mi vida. Peter nunca me besó de esa manera, ni siquiera en sus momentos más apasionados. Nunca me tocó así, nunca me poseyó tan completamente hasta el punto en que me sentí tan desconectada de la realidad.


    Puede que haya parecido así en ese momento, pero no sabía nada mejor.


    No pensé que realmente existiera algo de esta magnitud.


    Razón de más por la que no puedo permitir que vuelva a suceder. Me prometí anoche que me mantendría alejada de él, que no estaría a solas con él. Y tengo que ceñirme a eso, de la misma manera que me prometí a mí misma que debo ceñirme a mi decisión.


    No importa qué.


    Las tentaciones pueden ser fuertes, pero no soy débil. Haré lo que sea necesario.


    En realidad, no sería justo para ninguno de los dos en este momento. Hook admitió que ha estado esperando por lo que parece una eternidad y un día para ponerme debajo de él, o debajo de mí, debería decir. Una admisión que todavía no he podido procesar por completo.


    ¿Por qué permitirle que se consuele en mi presencia? ¿Acostumbrarse a tenerme a su lado, en su casa, cuando hay una inevitable fecha de vencimiento que se cierne sobre mi cabeza?


    Una fecha de muerte escrita a lápiz en su apretada y larga agenda para finalmente reclamar el alma que se suponía que se había llevado a rastras hace días.


    O te puedes alimentar.


    Esa voz de nuevo. La parte de mí esperando preservar mi esencia por la eternidad. Ojalá pudiera decir que no lo he pensado, pero la sed de sangre es real. Es muy, muy real. Callan no estaba mintiendo ni exagerando por mi beneficio.


    Para nada.


    Y ahora que la probé, aunque lo suficientemente minúsculo, quiero más.


    Más de ella. De él.


    Un susurro de culpa me recorre al seguir ese pensamiento, luego viene el fuego. Todavía me desconcierta cómo puedo saltar de una emoción a la siguiente en casi un instante, especialmente a la ira.


    Esa es la razón por la que necesito mantenerme fuerte, lo más lejos posible de Hook. Estoy aquí por él, tengo que tomar esta decisión.


    O tal vez te está salvando. Persia todavía está ahí fuera...


    Imaginando cómo se siente Persia acerca de mí ahora es a la vez aterrador y desesperante. Nunca he conocido otra cosa que no sea amor por ella. Igual que Izzy...


    Un agraviado sollozo se acumula en mi pecho, uno que sé que no podré contener por más tiempo. ¿Quién haría algo como esto? ¿Por qué? Es una niña.


    El fae.


    La segunda vez que mi cerebro va allí. Quiero creer que no es cierto. Quiero decir, no puede ser posible. Onyx Hollow se mantiene con un hechizo de límite.


    Pero tu padre y sus hombres pueden ir y venir.


    Jadeo. ¿Él podría haberla atraído?


    ¿Ese sollozo del que estaba hablando? Estalla libre. Siento como si me estuviera ahogando, absorbida por una arena movediza de dolor. Un dolor en capas, porque no es solo dolor por Izzy; es Aester, mi madre, la chica que era antes de que Peter me dejara. La misma chica que cayó tan profundamente en el tifón de la depresión que perdió todo sentido de sí misma dentro de él.


    No quiero vivir más con este dolor, con esta fealdad deteriorándome de adentro hacia afuera. Sólo quiero ser libre.


    ¡Toc, toc!


    Con la cabeza girando hacia la puerta, encuentro a Hook debajo del umbral, con los ojos amables, pero preocupados como siempre.


    Cansado.


    Debido a mí.


    Limpiando las lágrimas que habían comenzado a correr por mi rostro, finjo la mejor sonrisa que puedo manejar y respiro casualmente profundamente.


    —¿Qué pasa?


    Me ofrece una sonrisa torcida a cambio.


    —¿Podemos hablar?


    Mi estómago da un vuelco al verlo.


    Odio que lo primero que note sea lo guapo que es, todo cabello oscuro y ojos sorprendentemente claros.


    Ese característico atuendo suyo, pantalones y una elegante camisa de vestir ébano, le queda como un guante, como siempre.


    Espalda.


    Brazos finamente cortados.


    Tonificado abdomen.


    Es todo lo que puedo ver ahora mismo. Cómo se sentían debajo de mis palmas mientras las suyas exploraban mi... Obligo a salir de esa tentadora imagen a mi mente.


    —Claro, pero ¿puedes dejar la puerta abierta?


    Callan parece desarmado por mi petición, corta su mirada hacia el pasillo, pero está de acuerdo de todos modos, caminando hacia mi cama.


    —Oh sí, por supuesto.


    —Gracias.


    —¿Podrías al menos sentarte aquí conmigo? —Dejándose caer sobre el desorden de sábanas, palmea el espacio a su lado.


    No, grita la mitad más inteligente de mí, pero la masoquista en mí lentamente me pone de pie, arrastrándome lejos de mi lugar en el tocador.


    —Bien…


    Me ve moverme sin una palabra de sobra, levantando hasta el último vello de mi cuerpo en reconocimiento. Cada paso hacia él se siente como si estuviera convocando la llama, un lugar donde solo reinan la tentación y la irracionalidad. Estoy dispuesta a mantenerme fuerte, a recordar que sucumbir no sería justo.


    Pero Dios sabe cuánto durará.


    Ni siquiera llegué al lugar que sugirió cuando preguntó:


    —Primero, ¿cómo te sientes? ¿Necesitas algo?


    A ti, chillan mis deseos.


    Encogiéndome de hombros, me dejo caer en la cama, asegurándome de que haya una cantidad decente de espacio entre nosotros, y paso una mano por mi cabello.


    —Estoy bien, solo un poco cansada.


    Hook asiente solo una vez, esos labios carnosos y exuberantes de él se adelgazan en una línea sombría.


    —Eso es parte de eso, ya que no te has...


    —Lo sé. Estoy bien, no te preocupes. Tengo esto. —Intento tranquilizarlo, casi me estiro para poner mi mano sobre la suya, pero me da esa mirada.


    Una que grita, mierda.


    —¿Lo crees? Estabas sollozando hace dos minutos.


    Me pregunto cuánto escuchó.


    ¿Cuánto tiempo estuvo parado ahí fuera y no me di cuenta?


    —Está ayudando al proceso. —Me encojo de hombros de nuevo—. Hemos visto lo que sucede cuando reprimo mis emociones.


    Tararea, pero no sigue nada más. Claramente, no es algo que quiera:


    —Eso es en realidad de lo que quería hablar contigo.


    Mis ojos brillan por la sorpresa, mi cabeza se mueve hacia atrás, el pulso de repente retumba en mis oídos.


    —¿Oh?


    —Odio hacerte esto, hacerte revivir, pero algo de... información salió a la luz anoche. Necesito saber exactamente qué sucedió el día que lo decidiste, bueno, ya sabes, y necesito que seas honesta.


    Me quedo sin habla mientras su solicitud resuena en mi mente. No sé qué decir. No he compartido eso con nadie, no pensé que alguna vez tendría que hacerlo. No sé si quiero, si puedo.


    —Callan, yo...


    —Lo sé. —Estirándose hacia adelante, toma mi mano, imitando el mismo gesto que me había limitado a hacer hace unos momentos—. Lo sé, pero estoy aquí. Puedes decírmelo y te prometo que cuando todo termine, seré honesto contigo.


    Será honesto conmigo, ¿cómo?


    No puedo pensar en ello por mucho tiempo. Con la piel sofocante bajo su toque, las palabras se derraman mucho antes de que pueda detenerme, casi como si mi subconsciente estuviera esperando ansiosamente desatar los estragos que asolaban mi mente.


    —No me desperté con la intención de hacerlo. —Saco mi mano—. Quiero decir, lo había pensado en las semanas previas a ese día, pero nunca fue más que un fugaz pensamiento cuando la desesperación se sentía tan absolutamente insoportable. Mi madre casi me arrastró fuera de la cama esa mañana, recordándome que había hecho un compromiso con Persia y que tenía la intención de que lo cumpliera. Esa es la única razón por la que me levanté, sinceramente, porque eran Persia e Izzy. De lo contrario, la habría ignorado como había hecho antes.


    Ese tinte de remordimiento se rompe en lo más recóndito de mi mente ante la mera mención de lo que le hice pasar a mi madre. El dolor que debe haber sentido, la impotencia. Queriendo cuidar a su hija y coserla de nuevo, pero sin saber cómo.


    Las lágrimas se acumulan de nuevo justo debajo de la superficie.


    Estoy segura de que las lágrimas empaparán mi regazo cuanto más me adentre en esta sórdida historia.


    —Toda la caminata hasta el santuario fue una experiencia extracorpórea. Puedo recordar fragmentos de ella, vagamente, pero en el mismo orden, no recuerdo nada, como si el camino en sí nunca hubiera existido. Lo primero que recuerdo completamente es llegar al grupo, deambular sin pensar en un caos controlado.


    —¿Qué estaba pasando? —interroga Callan con el ceño fruncido.


    —No lo supe hasta que Brielle me apresuró, pero estaban buscando...


    —¿A?


    —A Aester y a N’Isabelle —admito de un trago. Mi estómago se revuelve con solo decir sus nombres.


    No quiero volver a contar eso.


    —No estoy segura de que alguien se hubiera dado cuenta de su desaparición si la puerta de Persia no se hubiera quedado abierta de par en par durante horas.


    Hook parece reflexionar demasiado sobre eso, pero no me atrevo a preguntar por qué. No puedo. Solo estoy tratando de mantener la calma.


    —¿Qué paso después de eso?


    —Culpa. —Esa es la única forma que se me ocurre de expresarlo.


    —¿Culpa? ¿Por qué?


    Algo que no vas a aprobar que diga...


    —Porque fue mi culpa.


    Toda la conducta de Callan arde. Esas oscuras cejas se ciernen sobre los tormentosos ojos, la impecable piel se enrojece a medida que aumenta la indignación.


    —Tinksley...


    —Déjame terminar. —No quiero escuchar su refutación. Necesito dejar salir esto—. Tú y todos los demás pueden pensar de manera diferente, pero eso no significa que sea menos culpa mía. Izzy debería haber estado bajo mi cuidado horas antes. Le prometí a Persia que estaría allí lo antes posible para recogerla y llevarla a casa conmigo. Aester solo estaba en la ecuación como un sustituto temporal dado lo temprano que se iría Persia. Si no hubiera estado allí tumbada, revolcándome sobre Peter, habría estado allí para recoger a N’Isabelle. Aester podría haber estado en camino.


    —¿Fue entonces cuando decidiste robarme? —Su tono es más duro de lo que creo que incluso pretendía.


    No puedo culparlo. Lo robé.


    —Así es. No quería, lo juro, pero eres la única persona que sabía que tendría lo que necesitaba... lo siento.


    —Me importa un carajo la espada, Tinksley. Lo que me importa es que la usaste para lastimarte. ¿Dónde lo hiciste? —Apenas se está conteniendo a donde está sentado


    —En el Atrio...


    —El Atrio, ¿en serio?


    Todo lo que ofrezco es un asentimiento. No tengo palabras para lo que es tener que revivir esto, en alto nada menos.


    Finalmente me acomodo en el estrado. Parece apropiado después de todas mis actuaciones. Obviamente, no hay audiencia presente en este momento, pero fingiremos que sí la hay. Una oscura y depravada audiencia intrigada por los violentos placeres. Los imagino a todos allí sentados, con los ojos absortos en mi despeinado cuerpo. Ojos seductores, siniestras sonrisas, gruesa expectación por el derramamiento de sangre en el aire.


    El solo pensamiento me quita el aire de los pulmones. Me deja caer de rodillas.


    Las ráfagas abren las compuertas de inundación una vez más.


    Más lágrimas. Están de regreso con una venganza, cayendo libres e incontrolablemente de mis ojos. Con la visión ahogada por el dolor, coloco la espada frente a mí y aprieto el áspero cordaje. Las cerdas me pinchan las palmas, casi burlonamente cuando hago una mueca.


    ¿Cómo podré soportar lo que vendrá si me duele la simple sensación de una cuerda rozando mi piel?


    Exactamente para lo que es la cuerda, ¿recuerdas?


    Así podría tener algo para morder mientras gritaba de agonía...


    Ese recuerdo.


    No puedo.


    —Estoy segura de que la evidencia todavía está ahí —digo en voz baja. Tiene que estarlo. Mi sangre manchará sus pisos para siempre—. Después de eso, tropecé a ciegas a través de Woodlands, hasta que llegué al borde y...


    —Sé el resto. —Levanta una mano, apartando la mirada de mí. Procesando la verdad, el alcance de todo.


    Esa mirada me hace pensar. ¿Qué versión de este cuento había concluido en su cabeza? Seguramente no ésta. No se quedaría sin palabras si lo hubiera hecho.


    ¿O intentó evitar esos pensamientos por completo?


    —¿Me dirás por qué necesitabas que te contara todo eso? —Sabía que esta conversación tendría que suceder con el tiempo, pero no la esperaba tan pronto.


    Pronto es todo lo que tienes, ¿recuerdas?


    Con los codos en las rodillas, Callan se inclina, suspirando.


    —No fue tu culpa...


    —Lo fue. —¿Por qué tiene que hacer esto? Tal como le dije anoche; no hay vuelta atrás de lo que hice. Que intente convencerme de que no es mi culpa dándome una falsa sensación de paz no me hará ningún favor.


    Con la cabeza colgando entre los hombros, la inclina lo suficiente para verme, sosteniendo mi mirada.


    —No lo fue. Pan tiene la culpa.


    ¿Habla en serio ahora mismo?


    — ¿Peter? Eso no es posible. Ya se había ido por tres semanas.


    Hook niega.


    —No, no lo hizo. Todavía estaba aquí. Quería irse, pero no sabía cómo acceder al portal. Fue a las sirenas en busca de ayuda.


    El mundo deja de girar.


    —¿Cómo sabes eso? —Ni siquiera lo estoy mirando. Puedo ver a través de él, visiones de Peter ocultando la realidad.


    —Marlena me lo dijo anoche. Dijeron que lo engañaron, le dijeron que necesitaba un sacrificio.


    ¿Un sacrificio? ¿Peter realmente...


    Gracias por amarme siempre. Por aceptarme. Ayudaste a hacer soportable esta parte de mi vida. Mi mayor deseo es que encuentres el amor que te mereces. Porque tú, entre todas las personas, te lo mereces. -P


    —No.


    —Sí —afirma Hook, robando el aire de mis pulmones.


    —Marlena sabía que Persia se iría.


    —Lo hacía. A su vez, esa es la información que le pasó a Pan, junto con su plan. Evidentemente, él estaba tan desesperado por irse que aceptó los términos. Descansado dentro de la cala hasta que llegó el día. Tan pronto como Persia estuvo en el mar...


    —Él entró y se las llevó. —Estoy hablando por mi cuenta, transmitiendo este paralizante descubrimiento en piloto automático.


    Estuvo aquí... todo este tiempo. Estaba aquí, escondido en Sirens Cove mientras yo estaba tirada en la cama sintiéndome como si me estuviera muriendo. Todo para poder ofrecer un sacrificio en beneficio propio.


    Uno que todavía no entiendo, que no he podido descifrar.


    ¿Por qué quería irse?


    —Por desgracia sí. —La confirmación de Callan me devuelve al aquí y ahora.


    Mi visión se vuelve a concentrar en su rostro austero.


    —Dime que están bien. Por favor, dime que están bien.


    —N’Isabelle lo está según Marlena.


    Lo que queda de mi corazón cae hasta las mismas fosas de mi estómago.


    —¿Y Aester?


    Ni un estremecimiento refleja mi camino, que lo dice todo.


    —La chica fue su sacrificio.


    Aester.


    —Oh Dios mío. Aester. —No hay un segundo para agarrar mi fuerza. Las compuertas estallan y mi ingenio se desvanece—. ¿Cómo pudo hacer eso?


    Estoy a unos momentos de derrumbarme, paralizada por el tormento que me reclama miembro a miembro. Puede que Peter haya sido el que se manchara las manos, pero sigue siendo culpa mía.


    Sigue siendo mi maldita culpa.


    Cuando los sollozos comienzan a atravesarme, siento unas manos fuertes y capaces que me sacan de mi lugar y me suben a su regazo.


    En algún lugar, en las lejanas llanuras de mi mente, suenan las campanas de alarma. Las ignoro y de buena gana me derrito en él, rezando porque Aester, donde sea que esté, me perdone.


    Lo siento mucho.


    —Al menos N’Isabelle está a salvo —repite Hook, apretándome más fuerte.


    —¿Lo está realmente, sin embargo? ¿Q-qué hay de Persia? ¿Ya lo sabe?


    —Marlena dijo que también la tienen.


    —¿Qué? —Me disparo hacia atrás—. ¿Por qué? ¿Qué quieren?


    —Ser liberadas de las aguas.


    —No entiendo.


    —Hay un hechizo, uno que libera a los de su especie del agua. Pueden entrar y salir cuando quieran, sin limitaciones.


    —¿Así que quieren que Persia lo haga?


    —La ayuda de Persia sería beneficiosa, pero no, quieren que la niña lo haga.


    No me gusta cómo suena eso, ni un poco. Persia es poderosa, muy poderosa. Sí, Izzy la reemplazará algún día, pero dudo que su magia pueda rivalizar con la de su madre en este momento. Entonces, ¿por qué ella?


    —¿Izzy puede siquiera hacer eso?


    —¿Según Marlena? Sí. Yo también lo creo. Esa pequeña niña es... bueno, talentosa no lo cubre del todo. Quiero decir, ya sabes. La conoces mejor que yo.


    Lo hago, y Persia me contó todos los problemas en los que le gusta meterse, pero ¿lanzar un hechizo por su cuenta? Eso es una novedad para mí.


    —¿Qué pasa si lo lanza? —Espero que no esté a punto de decir…


    —Puede morir. Es un hechizo poderoso.


    No, no, no, no.


    —¿Cómo es que Persia no las ha matado todavía?


    —Ambas están dormidas. No durará mucho más de lo que me explicó Marlena antes de que la echara.


    Su nombre realmente me está empezando a molestar. Sé que las sirenas pueden ser viles, pero nunca tuve problemas con ellas. De todos modos, no hasta ahora.


    —¿Quería tu ayuda? —solté con amargura, dándole la bienvenida al calor que comienza a acumularse en mis venas una vez más.


    Mejor estar enojada que un lío lloroso.


    —Así es y me negué. —Parece bastante orgulloso de ese bocado, mostrando una sonrisa rápida—. Nos traicionó, Tinksley. Me importa un bledo que quiera ser libre. Podría haber hecho eso de una manera diferente. En cambio, eligió el engaño y la falsedad, de manera encubierta, como puedes ver. Rara vez le doy oportunidades a la gente y no empezaré con ella. La traición no es algo que deba tomarse a la ligera.


    Tiene razón, no lo es. Después de todo esto, no hay forma de que pueda perdonar a Peter. El amor que le tengo no puede eclipsar semejante ofensa.


    —¿Qué les pasará? Me refiero a Izzy y a Persia.


    —Estoy trabajando en ello. Puede que no pueda traer de vuelta a Aester, pero las sacaré de allí, tienes mi palabra —jura, tomando mi rostro, sus pulgares limpian lo que queda de la humedad adherida a mi piel.


    No puedo definir muy bien qué es lo que pasa entre nosotros mientras nos sentamos allí, yo en su regazo, en su cálido y seguro agarre, en esta habitación dentro de su casa que se supone que debo llamar mía durante estos últimos días, pero mi corazón se calienta, o los pedazos, debería decir. También debe sentirlo, al menos algo similar, porque noto la intención en esos gélidos azules antes de que se mueva hacia adelante.


    —Hook, no lo hagas —susurro, aspirando un montón de aire.


    —¿Por qué no? He estado buscando otra probada desde que te dejé en el jardín anoche.


    —Lo sé, pero…


    —¿Pero qué? —Me está acercando más, gentil, muy lentamente.


    —Pero no podemos. No es justo.


    —¿No es justo para quién?


    —Para los dos —admito, los labios hormiguean con anticipación—. Me quedan días con…


    —No me lo recuerdes, por favor. No puedo soportar pensar en eso —dice con voz ronca.


    Mis ojos se abren de golpe ante el dolor de su tono, mi corazón explota de nuevo ante las imágenes que tenía ante mí.


    —Esa es exactamente la razón por la que no podemos tener una repetición.


    Es mejor así.


    Peter


    —¿Pensaste en mí mientras te tenían? —me pregunta mi palomita mientras yacíamos en su cama, desnudos, con un resplandor post coito envuelto a nuestro alrededor.


    Ya no es tan pequeña.


    La mujer en que Wendy se convirtió… Jesús. Es la perfección.


    Olas marrones chocolate que le cuelgan hasta la cintura. Ojos azul cielo. Una sonrisa con hoyuelos que podría matar al bastardo más comedido.


    No me hagan empezar con su cuerpo.


    —Todos los días —le respondo, odiando tener que mentirle.


    Pero ¿qué se supone que debo decir? Después de que maté a mi madre, fui arrastrado a un reino alternativo lleno de seres sobrenaturales y fui maldecido, así que ahora no envejezco.


    Sí, es poco probable.


    Le dije la verdad sobre mi madre, que la habían asesinado. Mi versión termina con sus asaltantes llevándome con ellos después de que cometieron el hecho.


    Me encerraron para que nunca pronunciara una palabra.


    —Yo también pensé mucho en ti. Dado que el caso nunca se resolvió, siempre me pregunté si estarías vivo en alguna parte.


    Definitivamente ahí afuera está bien.


    Inclinando su barbilla hacia mí, beso sus hinchados labios carmesí, una sonrisa se arrastra por mi rostro mientras trata de profundizarla.


    —Ahora ya no tienes de qué preocuparte.


    —Lo sé y me encanta. —Suspira con satisfacción—. Te extrañé, Peter. Estoy tan contenta de que hayas vuelto.


    —Ojalá no vengan a buscarme.


    El miedo destella a través de sus ojos, su cuerpo se encrespa a mi alrededor como una enredadera.


    —¿De verdad crees que lo hagan?


    —Podrían hacerlo —admito, tragando ante el pensamiento—. No puedo pensar en no estar contigo, pero tampoco puedo soportar la idea de que te lastimen.


    Wendy niega, sus pequeñas y cálidas manos encuentran mi rostro. }


    —No iré a ninguna parte. Volviste por mí, y ahora que papá se fue, podré ser tuya de nuevo.


    Mía. Es mía, siempre lo fue.


    Arrastro la parte superior de mi nariz a lo largo de la de ella.


    —Como debería haber sido todo este tiempo.


    —Precisamente. —Sonríe.


    Nadie vendrá por mí. Eso es lo que me sigo diciendo. Obtuvieron lo que querían: deshacerse de mí. ¿Por qué sacrificarían otra inocente alma solo para cruzar, para llevarme de regreso al mismo lugar del que me echaron?


    No, no vendrán. Él no vendrá. Estaré a salvo aquí. A salvo con mi palomita, libre para enamorarla...


    Con los dedos entrelazados alrededor de sus muñecas, me permito perderme en esa tristeza posparto, inhalando profundamente.


    —Sé que esto sigue siendo tan surrealista, pero... yo solo...


    —¿Tú qué? —El tono juguetón, pero casi cómplice de su voz destila esperanza. Emoción.


    —Te amo —juro—. Nunca dejé de amarte, Wendy.


    El rostro de Wendy se ilumina como solía hacerlo cuando éramos más jóvenes.


    —Y yo a ti —responde, acercándose poco a poco.


    Poniendo un beso cargado de emoción en mis labios.


    Y yo a ti, las mismas palabras que solía decirle a Tinks.


    No porque no lo dijera en serio, porque la amo a mi manera, pero me hace pensar. ¿Podría Wendy decirlo de la misma forma?


    Imposible. Es mi paloma, mi todo. Y soy de ella. Me ha estado esperando, aguardando a que todavía estuviera vivo.


    Lo estaba, pero apenas.


    Estar lejos de ella fue un infierno. Estar en ese lugar era un infierno. Tinksley fue mi único respiro, e incluso entonces, se suponía que no debía serlo.


    Los pensamientos sobre ella pasan por mi mente por un fugaz momento; cómo está, qué está haciendo. Pero son fugaces, porque en el momento en que Wendy me empuja sobre mi espalda y se coloca encima de mí una vez más, todo lo que puedo ver es a ella.


    Lo que teníamos hace años era hermoso, puro. Y ahora es incluso mejor.


    Quizás sea bueno que nunca fui bienvenido en Rosewood, que él me echara. Me llevó de regreso a mi chica.
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    Estoy jodidamente hambrienta hoy.


    Irritable.


    Irracional como el infierno.


    No pasó de las nueve de la mañana cuando llamé a Tigerlily a mi oficina. Necesitaba un trago, desesperadamente. Casi desesperadamente. Cualquier cosa para intentar saciar esta insaciable sed de Tinksley.


    Intentar es la palabra clave.


    No importaba cuánto me alimentara, de quién o de qué me llenara, ella es todo lo que quiero. Todo en lo que puedo pensar.


    —¿Cuál es tu intención hoy? —gime Tigerlily, alejándose de mí una vez más.


    La estoy lastimando, lo sé, pero no puedo evitarlo. Estoy tan malditamente enojado con todo y con todos.


    Lívido conmigo mismo.


    Nunca debería haberla convertido. Todo lo que hizo fue darme esperanza. Alguien como yo debería saberlo mejor.


    La esperanza es débil y la vida es una perra voluble.


    —Lo siento —le digo, con la cabeza hacia atrás mientras su esencia se escurre por mi garganta, goteando por mi barbilla hasta su hombro.


    —¿Todo está bien? —pregunta suavemente, mirándome.


    —Estoy bien. —Una mentira—. Solo estoy... hambriento. No sé por qué. —Sacando un pañuelo limpio de mi bolsillo, nos limpio a ella y a mí, haciendo una mueca de dolor cuando finalmente vislumbro cuán profundo me hundí—. Perdóname por favor. Sé que debes estar sufriendo.


    —Estaré bien, capitán. Sin embargo, debo admitir que estoy preocupada por ti. No has sido tan rudo conmigo en bastante tiempo. Espero que pedirte ir a casa no fuera lo que...


    —No eres tú. —Le hago señas para que se vaya, acechando a su alrededor para recuperar un vaso de la vitrina de licores—. Sé que no terminamos exactamente esa conversación, pero te prometo que esto no se trata de ti ni de nada de lo que hayas dicho. Me estoy sintiendo un poco mal.


    Tigerlily no responde, viéndome con una mirada examinadora e igualmente inquieta. Permanece con los labios apretados mientras vuelvo a donde está parada frente a mi escritorio, tomando el vaso ofrecido de mi mano.


    Repito el mismo proceso de siempre: cortar y gotear, mirando atentamente para asegurarme de que consume cada gota a partir de entonces.


    Lo hace, devolviendo rápidamente el vaso con esa típica mueca amarga pintada en su bonito rostro.


    Una tranquila risa en realidad se libera al verla, juntando sus labios en un puchero juguetón.


    —Entonces, si no soy yo, ¿qué pasa? —presiona.


    Una parte de mí quiere decírselo. No he tenido a nadie con quien desahogarme sobre esto, ni siquiera con Sam, quien, evidentemente, también está atrapado en sus propios estertores con Nina y Brielle en este momento.


    Le advertí sobre eso, si recuerdan correctamente, pero el chico no escuchó. Ahora aquí estamos; su mundo se desmorona al mismo tiempo que el mío parece que también podría hacerlo.


    —No tendría algo que ver con Tinksley, ¿verdad?


    La hija del jefe me sorprende con su pregunta y es obvio, con la forma en que mis ojos casi salen de sus órbitas, el corazón golpea contra mi caja torácica con atronadores golpes.


    —Cómo sabes…


    —¿Saber? —Se encoge de hombros—. He visto la forma en que la ves, capitán. Un hombre solo mira así a una mujer cuando está enamorado. ¿Ella lo sabe?


    ¿Es lo que es esto? ¿Amor?


    No.


    —No sé si diría que estoy en...


    —Oh, por favor, no me vengas con eso. —Levanta una mano, casi silenciándome en el proceso mientras se burla—. Es claro como el día en tus ojos, en las anhelantes miradas y en las alegres sonrisas cuando está cerca. Sin mencionar todo lo que ya has hecho por ella. La amas, capitán, está bien admitirlo.


    ¿Lo es realmente?


    ¿No sería un poco estúpido cuando nunca ha sido mía? Todavía no lo es.


    Suspirando, me apoyo en el borde de mi escritorio, con la cabeza inclinada y la vista en mis Oxfords.


    —La he estado esperando durante tanto tiempo, codiciando a una mujer que no era mía, fingiendo que todo era en nombre del plan. —Apretando el puente de mi nariz, cierro los ojos con fuerza mientras una sensación de derrota se apodera de mí—. Ahora Pan está fuera de escena. Pensarías que sería más fácil para mí conseguirla, qu...


    La risa de Tigerlily me deja tropezando con mis palabras.


    —No puedes simplemente conseguir una mujer, Cap. No es una prisionera o un tesoro mítico por el que navegas por los mares. ¿La quieres? Tienes que trabajar por ella. Demuéstrale que eres digno de su corazón.


    —No es tan simple. No puedo probar mucho de nada cuando quiere que la deje ir, que la deje morir. —Incluso puedo escuchar la amargura de mi tono.


    Sin embargo, ¿pueden culparme por ello?


    Quiere que la deje morir a pesar de mi admisión, a pesar de saber que, en el fondo, ella también siente el tirón entre nosotros.


    Tigerlily se acerca a mi lado y refleja mi postura.


    —¿Has intentado ponerte en su lugar?


    Casi me ofende que se sienta obligada a preguntarme eso.


    —Claro que sí.


    —¿Estás seguro? Si realmente te hubieras permitido verlo desde su perspectiva, entenderías por qué no quiere hacer esto.


    —Lo entiendo y la respeto lo suficiente como para no obligarla a seguir adelante con nada; ella, al menos, todavía tiene esa opción. Pero soy jodidamente egoísta. La deseo.


    La hija del jefe tararea en acuerdo, pero su cabeza se mueve en oposición, sacudiéndose de un lado a otro.


    —No creo que seas egoísta en absoluto. Egoísta sería quitarle la decisión de ella. Sí, está en este punto del camino debido a tus acciones, algo a lo que no dio su consentimiento, pero hubo buenas intenciones, capitán, y todavía tienes algo que decir aquí. Sabes, no respondiste a mi pregunta de antes. ¿Lo sabe?


    —¿La extensión completa? No. Sin embargo, tiene una idea.


    No es que pueda ser completamente transparente de todos modos. Es mejor dejar algunas cosas en la oscuridad.


    —Entonces sé claro. Sé honesto con ella, díselo. El corazón canta ante tales proclamas. Te sorprendería saber lo que podría resultar de ello.


    El corazón canta ante tales proclamas.


    Está en lo correcto. La verdad a menudo establece algo


    Toing.


    Un ruido sordo, no muy lejos. Tigerlily y yo intercambiamos una mirada mientras esta repugnante sensación de náuseas sale de mi columna, tragándome por completo.


    Algo no está bien.


    Me muevo, corro hacia las puertas y salgo al pasillo donde me doy cuenta de que mi padre sale corriendo de la habitación de Tinksley, unas puertas más abajo.


    —La chica está inconsciente —espeta nervioso.


    Mi corazón se detiene bruscamente, cayendo libremente hasta mis entrañas.


    No, no, no.


    Cassius salta a un lado para dejarme pasar mientras corro hacia la puerta en una estampida de un solo hombre.


    —Acababa de pasar por su puerta cuando escuché el estrépito. No había nadie más aquí.


    No sé qué esperaba ver después de ese golpe, pero encontrar a Tinksley en coma en el suelo, de nuevo, no lo era. Todo el aire de mis pulmones parece salir a la vez, dejándome de rodillas a su lado mientras mi cuerpo entero parece congelarse.


    No otra vez.


    No puedo volver a hacer esto.


    No hay una gota de sangre, al menos alguna que pueda ver con gratitud, pero, aun así. Ver a esta mujer incluso levemente sin vida es suficiente para incapacitarme.


    —¿Está respirando? —pregunta Tigerlily a mi espalda.


    —Lo hace. —Asiento. Sin embargo, ¿por cuánto tiempo más?—. Cassius, necesito que te pongas en contacto con Ward —le lanzo a mi padre, nuestros ojos se conectan mientras arrastro mi mirada hacia él.


    Inclina su plateada cabeza y sale disparado de su habitación sin decir una palabra más, lo que provocó que Tigerlily tomara su lugar y cayera de rodillas a los pies de Tinksley.


    —¿Quién es Ward?


    —El doctor Ward. —Eso es todo lo que le doy. Todo lo que puedo darle ahora mismo.


    Por el rabillo del ojo capto la forma en que lo acepta silenciosamente, sin saber qué decir, y mucho menos qué hacer.


    —¿Deberíamos levantar su cabeza mientras esperamos?


    —Deberíamos. Probablemente también deberías correr y pedirle una bolsa a uno de los chicos. Podríamos necesitarla.


    J


    Una vez que llega el doctor Ward, le permito hacer lo suyo en paz. Tigerlily permanece en la habitación con él como ayuda, en caso de que necesite una, pero yo me despido y me paseo por el pasillo fuera de sus habitaciones. Cassius espera conmigo, apoyado contra la pared, con los brazos cruzados. Sigo esperando que haga algún tipo de comentario no solicitado, pero nunca llega.


    Agradecidamente.


    O ha notado que no estoy de humor para sus tonterías hoy, o realmente no tiene nada que decir. Sin embargo, diría que lo primero, es probable que sea una combinación de los dos. Las miradas que sigue lanzando en mi dirección seguro que lo insinúan.


    Pasan veinte minutos y todavía no hay noticias del buen doctor.


    Ya estaba sumido en un estado preocupante antes de los eventos de esta mañana, pensando y rumiando todo lo que Tinksley compartió conmigo ayer. ¿Ahora? Es infinitamente peor. Conclusiones, inverosímiles o no, se formulan por sí solas, trayendo a la mente los peores escenarios posibles.


    ¿Draegan estaba equivocado esta vez?


    ¿Se está deteriorando mucho más rápido de lo que se predijo?


    ¿Estará a horas de dejarme para siempre?


    —¿Capitán? —La voz del doctor Ward resuena de repente, señalando con la cabeza su figura que aguarda bajo el umbral de la puerta—. Terminé el examen. ¿Una palabra, por favor?


    Mi estómago se revuelve ante su tono firme y sombrío, las piernas me llevan hacia adelante antes de que pueda ofrecerle una respuesta.


    Cuando entro, Tinksley está sentada en la cama con Tigerlily a su lado, con un vaso de agua en los labios. Ambas mujeres me miran deambular detrás del anciano hasta el extremo opuesto de la habitación. No hacen un solo movimiento, no se atreven a decir una palabra, y yo tampoco.


    No podría si quisiera hacerlo; mi corazón está actualmente atascado en mi garganta. Esto no puede ser bueno. Simplemente no puede serlo.


    Si el pronóstico fuera remotamente normal, no necesitaría ni querría tanto espacio entre nosotros. No es que Tinksley no pudiera escucharnos si así lo deseara. Puede que solo esté en transición, pero eso no niega el hecho de que, si se concentra lo suficiente, captará cada palabra intercambiada.


    —¿Quiere las buenas o las malas noticias? —Los ojos claros, verde espuma de mar de Ward miran detrás de mí a las dos mujeres que me taladran la espalda.


    —Todo. ¿Qué le pasa?


    —Bueno, desarrolló una infección.


    ¿Una infección?


    —¿Cómo es posible?


    —Porque no está alimentada. Si bien su sangre aún permanece en su sistema, no hay suficiente veneno dentro de lo poco que ha consumido para curarla.


    Mierda.


    —¿Qué tipo de infección es?


    —Herida abierta. El ennegrecimiento de sus alas es una clara señal de descomposición. A primera vista, los cortes parecen costras como si estuvieran mejorando, pero no lo están. De todos modos, no del todo. Tu veneno está tratando de curarla, regenerando piezas del alerón siempre que puede. Como dije, sin embargo, no es suficiente, lo que, a su vez, permite que las bacterias pasen por las aberturas hacia todo el apéndice. Por lo que puedo ver sin un análisis más profundo, que la infección se dirige no solo al tejido muscular, lo que le causa un rango variable de dolor, sino también a las terminaciones nerviosas.


    Mi estómago se une a mi corazón en los estrechos confines de mi garganta, casi ahogándome en el proceso. La frecuencia cardíaca late en mis oídos, trago el chorro de bilis tratando de salir de mi boca y me propongo mantenerme tranquilo.


    Ahora no es el momento de perderme.


    —¿Qué hay de sus marcas? También se están oscureciendo. ¿Qué significa eso?


    Ambos son aspectos que he notado a medida que pasan los días. Sin embargo, no les di mucha importancia, demasiado preocupado por el tema más importante que tenía entre manos; es decir, su elección de seguir adelante. Supuse que podría ser normal para los híbridos, especialmente porque Draegan no había mencionado nada al respecto.


    —Las marcas no son nada de qué preocuparse —afirma el doctor Ward de manera uniforme—. Simplemente la inmortalidad intentando reclamar su cuerpo.


    Si nada más, al menos está eso.


    —¿Esas fueron las buenas noticias?


    —Sí y no. La buena noticia es que la infección se puede eliminar.


    —¿Cómo? —La esperanza se filtra a través de mi tono—. ¿Con antibióticos?


    —Oh no. No. —Niega firmemente—. La medicación nunca llegará a su torrente sanguíneo y, si lo hace, es probable que tenga una reacción negativa. Para eliminar la infección, hay que extraerle las alas.


    —No lo sigo. Si la medicación está fuera de discusión, ¿cómo espera proceder con la cirugía?


    —Puedo proporcionar anestesia local durante todo el proceso, con la frecuencia que sea necesaria. Solo debería necesitar tres rondas por ala.


    —Aún no lo sigo, Ward. —Me cruzo de brazos—. Entonces puede proporcionarle un agente anestésico, genial, pero ¿cómo resuelve eso el problema?


    —La infección está contenida, capitán. Sí, seguirá degenerándose cuanto más tiempo no se alimente, pero la infección no se ha propagado a otros lugares.


    Parece tan seguro de sí mismo como siempre. Cree que eso me tranquilizaría más, ¿no? Incorrecto. Algo no se siente bien. Nunca había dudado del hombre y, sinceramente, no planeo empezar ahora, pero esto parece demasiado fácil.


    ¿Qué no me está diciendo?


    —¿Qué pasa con las heridas en el sitio una vez que se completa la extracción? ¿Se curarán? —cuestiono, y en segundos, la verdad se revela.


    El rostro de Ward, aunque ya blanco, drena el poco color que le queda. Evidentemente, no había pensado que profundizaría tanto, que sería tan minucioso con cualquier pregunta que pudiera tener. Bastante estúpido de su parte. No soy más que minucioso, y debería saber eso a estas alturas.


    —Doctor, Will. ¿Se sanarán? —Doy un solo paso hacia él como advertencia.


    El anciano traga, pero sigue defendiendo su posición a pesar de mi avance.


    —No, a menos que se alimente, no.


    —¿Qué pasa si todavía elige no hacerlo?


    —Tendrá alrededor de una semana.


    Una semana. Eso es todo. Sin alimentarse, no podrá curarse. Sus heridas continuarán en el mismo tortuoso bucle de querer sanar y recaer hasta que su cuerpo se agote por completo. Debería haber esperado que eso fuera una posibilidad. Y ahora que lo sé con certeza, estoy absolutamente aterrorizado de hacer mi siguiente pregunta, porque no solo tengo una idea. Sé cuál será la respuesta.


    —¿Y si elige no someterse a la cirugía?


    El doctor Ward exhala un fuerte suspiro y coloca una mano suave en mi hombro.


    —Días. Horas, de verdad. La infección se está propagando rápidamente a través de sus alas. Ya se derrumbó por el dolor una vez, y puedo asegurarles que, desafortunadamente, no será la última. Un final de esta naturaleza no será bonito, capitán. Atrozmente doloroso, probablemente más de lo que ella puede imaginar. No estoy seguro de cuáles son sus razones para no alimentarse todavía, pero le recuerdo que el tiempo es limitado, más que nunca. Su cuerpo está pidiendo a gritos el sustento adecuado.


    Por supuesto que lo hace.


    Lo supe sin que lo mencionara. La he estado viendo marchitarse un poco más cada día.


    Primero sus alas y marcas, luego su tez y cabello.


    ¿Qué será mañana?


    Mirando por encima de mi hombro, la encuentro a ella y a Tigerlily teniendo su propia conversación en voz baja. Me alivia ver que no se ha dado cuenta de lo que Ward y yo hemos intercambiado, pero está desconcertada de todos modos.


    Tendré que decírselo, dejar que tome la decisión.


    Volviéndome hacia el buen doctor, paso una mano por mi cabello, suspirando derrotado.


    —Si decide seguir adelante, ¿estarás disponible para hacerlo hoy?


    Asiente.


    —Absolutamente. Podemos hacerlo aquí donde se sienta más cómoda o en mi oficina.


    —Lo consultaré con ella. Solo dame diez minutos. Creo que Cassius todavía está en el pasillo. Haré que te acompañe a la sala mientras esperamos.


    Otro asentimiento y se marcha, saliendo rápidamente de la habitación. Tigerlily y Tinksley inmediatamente cesan su discusión y me prestan atención ahora que soy el único otro cuerpo en la habitación.


    Estoy agradecido de que Tigerlily estuviera aquí para mantener ocupada a mi chica, pero es hora de que también se vaya. Tinksley y yo necesitaremos total privacidad mientras pongo las nuevas opciones que tiene sobre la mesa.


    —Tigerlily, quiero agradecerte sinceramente tu ayuda durante esta terrible experiencia.


    La hija del jefe me ofrece una cálida sonrisa y me despide.


    —Fue un placer, capitán, y lo menos que pude hacer.


    —Te lo agradezco, de verdad. Sin embargo, ¿te importaría que Tinksley y yo tuviéramos una palabra? El doctor...


    —No tiene que darme explicaciones. —Se levanta de la cama y se pasa la mano por el vestido color azafrán que le llega hasta la rodilla—. Me disculpo, pero si alguno de ustedes me necesita, sabe dónde encontrarme.


    —La biblioteca —repetimos Tinksley y yo.


    —Lo tienen. —Se ríe, retirándose hacia las puertas.


    —Me estoy muriendo, ¿no? —pregunta Tinksley antes de que resuene el clic de la perilla.
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    Hook se encuentra a solo unos metros de distancia, claramente sorprendido por la imprudente forma en que dejé caer mi pregunta. No estaba escuchando a escondidas su conversación con el médico, de ninguna manera, pero ya sabía que el resultado no sería nada bueno basado en pensativos tarareos.


    Escuché durante el transcurso de mi examen. El querer hablar con Hook después del hecho lo cimentó.


    —Dímelo directamente, Hook. No lo endulces porque creas que no puedo manejarlo —lo insto, preparándome para lo que sé que se avecina.


    —Necesitas alimentarte, y no lo digo solo porque es lo que quiero. Si no te alimentas, no te podrás curar de la extracción —afirma con calma.


    Como si fuera lo más normal del mundo, algo casual que se escucha a diario.


    —¿Extracción? —Estoy sentada con la espalda recta, jalándome para deslizarme hasta el borde de la cama, pero ya viene hacia mí, rogándome en silencio que no me mueva.


    —Tus alas están infectadas. Por eso se están oscureciendo.


    —¿Entonces quiere sacarlas? —chillo.


    —Es la única forma. La medicación no funcionará. Nunca llegará a tu torrente sanguíneo antes de que el veneno lo destruya.


    Los pelos de mi nuca se ponen rígidos ante la mención de su veneno corriendo por mi sistema.


    Sabía que estaba ahí, obviamente, pero me golpea más duro que un saco de ladrillos.


    —¿Qué pasa si no doy mi consentimiento? —Dios, sueno tan tímida, mis manos suben y bajan por mis brazos por el repentino escalofrío que recorre mi piel.


    —El doctor Ward dice que tienes una semana —aclara Callan, metiendo las manos en los bolsillos—. No es la forma en que quieres actuar, créeme.


    —¿Por qué no?


    —¿Morir de una infección? Es agonizante, Tinksley, más que marchitarse por la falta de sustento. La fiebre, el dolor que se apoderará de tu cuerpo...


    Apenas puede mirarme mientras dice eso, sus ojos se cierran con fuerza mientras la idea, sin duda, pasa por su mente.


    —Si decides permanecer firme en tu decisión, no elijas esa ruta. Por favor.


    Su súplica tira de las fibras de mi corazón.


    —No tengo muchas opciones en este momento. Morir, tal cual, ya no es una opción. O me arranco esta parte de mí solo para acabar con la infección, luego tendré que alimentarme para curarme, o dejo que la infección siga su curso y me lleve cuando mi cuerpo ya no puede soportarlo. Es uno u otro, ¿verdad?


    Pero incluso mientras digo eso, sé que tengo una salida, una que tenía la intención de no aprovechar.


    Sin embargo, muchas cosas han cambiado.


    —Tinksley, por favor. —Hook se apresura, cayendo lentamente de rodillas ante mí—. Te lo suplicaré si tengo que hacerlo. Por favor, no elijas lo último. No sé si te das cuenta, pero aún tienes la opción de seguir adelante y renunciar a completar la transición como lo habías planeado originalmente.


    —¿La tengo? —Un destello de esperanza toca mi voz.


    Asiente.


    —Tus heridas no sanarán, pero al menos estarás libre de la infección.


    ¿Dije esperanza? Desaparecida. Así.


    —Aún es lo que es. —Suspiro—. Eso suena…


    —¿Doloroso? —Pone las manos en la cama, todavía enjaulándome de alguna manera—. Lo es. Fiebre, escalofríos, miseria.


    Un momento, estoy hundiendo mis dientes en la cuerda y asegurándomela alrededor de mi cabeza. Después, estoy recuperando la espada en forma de gancho y empujándola en una de mis alas hacia adelante dentro de mi rango de visión.


    Hazlo, esa seductora y malvada voz engatusa desde lo más profundo de mi ser. La misma que he hecho todo lo posible por ignorar todos estos años.


    La misma que no ignoraré esta vez.


    Me tiemblan las manos, lo hago antes de que pueda procesar por completo lo que estoy haciendo. La hoja corta mi ala, lanzando un grito ahogado pero agonizante de mi boca.


    El segundo duele aún más, angustiosamente.


    Lo mismo ocurre con el tercero y el cuarto.


    El quinto también.


    Mis gritos resuenan.


    La sangre salpica a mi alrededor, sobre mí.


    No puedo detenerme incluso si quisiera, balanceando la espada en mi ala una y otra vez como el péndulo de un reloj. Cuando casi no queda nada, cambio al otro lado, repitiendo el libertino y ridículo acto una vez más.


    Para cuando termino conmigo misma, estoy sentada en una piscina carmesí llena de lágrimas. Me duele la garganta de gritar, mi mente da vueltas, demasiado adormecida como para realmente darle sentido a algo.


    Termínalo.


    El recuerdo me golpea, dejándome sin aliento mientras esa inquietante sensación de miseria, la que me había consumido en ese estrado, se instala profundamente en mis huesos.


    No puedo hacer esto.


    Tampoco voy a fingir que puedo hacerlo. Fue bastante patético cuando me mentalicé para creer que no era débil. Es más, realmente lo creí.


    ¿Por qué? ¿Por qué pensaría que era algo más que débil?


    Me dejé caer tan profundamente en la desesperación, que arriesgué mi vida. Terminé todo por un chico que nunca me amó de verdad. Quiero decir, estaba aquí. Todavía estaba en Rosewood mientras yo me convertía en una con mi cama.


    Nada importaba excepto él.


    Todo lo que me importaba era que se hubiera ido.


    Y sin embargo no lo estaba, entonces, ¿por qué estoy arriesgando mi vida ahora? ¿Para qué?


    ¿Qué pasó con el equilibrio de la vida que no se puede interrumpir?


    Oh. Sí. Eso.


    Hook se inclina más cerca.


    —Dime lo que estás pensando.


    Su aroma, ese aroma reconfortante y limpio con sutiles notas almizcladas me violan, empañando mi cabeza, mezclando mis palabras.


    —No sé lo que estoy pensando, para ser honesta. Estoy teniendo pensamientos tan egoístas ahora que ciertas cosas no son lo que pensaba que eran. Es difícil no hacerlo cuando pierdo de la forma que elijo.


    —La única forma de perder es muriendo. —Está aún más cerca, lo que me obliga a mirarlo a los ojos—. Sé que no estás de acuerdo, pero es verdad. No te merecías esto, Tinksley. Realmente no lo hacías. Lo que te hizo Pan —agarrando mi mano, la pone contra su pecho—, despierta esta volátil rabia dentro de mí. Si alguien merecía morir, era él.


    —No sé nada de eso —susurro, moviendo los dedos bajo su agarre.


    —Confía en mí. Lo hace.


    —De todos modos, ahora no importa. Demasiado tarde. Como dije la otra noche, no hay ningún cambio en el pasado ni en lo que hice. Solo puedo seguir adelante.


    —Entonces, ¿por qué estás desperdiciando esa oportunidad? Y no me digas esas tonterías sobre el equilibrio de la vida. Es una maldita mierda para mí, ¿de acuerdo? —La mano que sujeta la mía en su pecho cae, solo para moverse y trabarse alrededor de mi mandíbula. Un movimiento fluido, eso es todo lo que se necesita. Y esos azules ardientes que me roban hasta el último aliento—. ¿No ves que te encontré por una razón? La vida te dio una segunda oportunidad. No todo el mundo entiende eso.


    —Sí, pero ¿a qué costo? ¿De la vida de la gente? —argumento, saliendo de su agarre—. Soy una bomba de relojería, lista para explotar en cualquier momento y sacar mi lado que todos en esta isla odian. Tú incluido.


    Callan se estremece levemente ante la mordedura de mi tono, pero se recupera al doble de tiempo, determinado como siempre por su apariencia. Poniéndome de pie, levanta mis manos a unos centímetros de sus labios.


    —Te prometo con todo lo que soy que te ayudaré. Te ayudaré de cualquier forma. Déjame mostrarte lo estimulante que puede ser esta vida.


    Solo di que sí. Sabes que quieres hacerlo.


    —Callan, yo...


    —Por favor —suplica—. No estás destinada a morir, amor. La inmortalidad te eligió como me eligió a mí, abrázala.


    —No hay vuelta atrás de esto —me recuerda, apretando su puño en mi cabello.


    Casi como si me estuviera dando una salida. Debería aceptarla, pero no quiero. Es imposible resistirse a él cuando está tan cerca.


    Y la verdad sea dicha… quiero que me bese.


    —No hay vuelta atrás de nada de lo que hice. Hazlo, Callan. Bés…


    Todo mi cuerpo vibra en el segundo en que sus labios tocan los míos. Es gentil, pero tan ferviente, agarrándome con lo que se sienten como manos posesivas.


    Esto de aquí, esto es pasión, y no es más que una probada. Estoy gritando solo pensando en cómo sería si me arrojara en su cama y...


    —Tan jodidamente dulce —murmura, distrayéndome de mis descarriados pensamientos.


    —No es así como funciona esto —susurro ante el recuerdo, deseando que el temblor que se construye en la base de mi columna disminuya.


    —Oh, pero lo es. —Se ríe oscuramente—. Incluso aquellos a quienes no se les dio la opción fueron elegidos.


    —Vamos, Tinksley, solo una pequeña muestra. —Llevándose el dedo índice a la boca, lo veo pincharlo con un rápido colmillo. La gota carmesí más pequeña aparece cautivando lo que queda de mi coherente atención. Juro que apenas puedo olerla, pero ya lo saboreo en mi lengua—. Una probada. Solo una antes de que me dejes —dice con voz ronca.


    No sé cómo responder a eso, mucho menos qué decir. Ni siquiera puedo asentir, pero mis labios parecen separarse por sí solos con una enfermiza anticipación por complacerlo.


    Un momento después, hay una fina mancha de sangre pintada en mi labio inferior.


    —Lame —ordena.


    Dudo, pero es casi nada. Mi lengua sale, lamiendo su esencia en un movimiento fluido. El más tenue sabor estalla en mis papilas gustativas como un cable vivo, cada centímetro de mí despertando, desesperada por...


    Más, una voz baja resuena en mi mente, justo cuando Callan lleva su dedo a mis labios de nuevo.


    —Ahora chupa. —Otra orden, y esta vez, no dudo.


    Sellando mis labios alrededor del dedo, hago exactamente lo que me pide, tomando mis mejillas mientras llamo a su fuente de vida hacia afuera. El sabor todavía es bastante débil, pero...


    Sabe muy bien.


    Lo suficientemente bueno como para que un suave gemido me abandone mientras cierro los ojos, saboreando este momento, saboreándolo a él, tal como quería.


    En algún lugar en el fondo de mi mente, está ese molesto recordatorio de que no debería estar haciendo esto.


    Si pierdo el control, completaré la transición, pero no puedo detenerme.


    No. Puedo. Detenerme.


    Ese sabor... surge en la parte posterior de mi garganta, provocando esa sensación de molestia ahora familiar junto con él. Juro que realmente puedo saborearlo, tragando profundamente mientras disfruto el decadente recuerdo del dedo de Hook atrapado entre mis labios.


    Quiero más.


    —No creo que pueda hacerlo —admito, volviendo a concentrarme en él.


    —Tienes mi palabra. —Besa mis nudillos—. Te ayudaré…


    —No, no, eso no. Me refiero a morir; no creo que pueda hacerlo, no bajo estos términos. —¿Realmente acabo de confesar eso?—. De alguna manera, me siento acorralada en una esquina, como si lo único lógico fuera alimentarme. Y tal vez sea una debilidad de mi parte, porque si estaba tan dispuesta a morir, no debería ser una decisión tan difícil. Pero morir la primera vez fue lo suficientemente insoportable. Dios, estoy siendo tan egoísta en este momento.


    —No eres egoísta ni débil de mente. —Me empuja al ras contra él, doblando mis brazos alrededor de su cuello—. Todo lo que sientes, todo lo que piensas, es completamente normal. ¿El miedo que experimentaste mientras estabas en caída libre? Eso se magnificará a un grado desgarrador si dejas que esta cosa te coma viva. Sintiendo que tu cuerpo se erosiona así.


    El temblor que estaba tratando de retener finalmente sale hasta mi columna, ensuciando cada centímetro de mi piel con piel de gallina. Ni siquiera puedo soportar pensar en lo que describió, ¿cómo podría llevarlo a cabo?


    —No puedo hacerlo, Callan, simplemente no puedo. Sé que todavía puedo optar por no alimentarme, pero ¿cómo puedo saber que estaré en paz del otro lado? ¿Y si todo lo que me espera es un rollo sin fin de esto? ¿De estos supurantes y enloquecedores pensamientos, de este dolor? Ya no quiero sentir dolor. Quiero ser libre de todo eso; de la culpa, del dolor. Quiero sentirme viva otra vez.


    El rostro de Hook se ilumina con esa sonrisa que te hace tambalear las rodillas y su cuerpo se hunde de alivio. Literalmente, siento cada ondulación de sus músculos mientras se relajan contra mí, animadas palmas recorren mi figura hasta mi cara.


    —Pide y se te dará. Estoy aquí, amor, dispuesto y listo.


    Dispuesto y listo: tres palabritas cargadas que no se me escapan. Mi ya errático latido de corazón se acelera al máximo, mi estómago se revuelve... ¿emoción?


    —Si hago esto, necesito que me prometas algo. —Desvergonzadamente paso mis dedos por los cabellos que le hacen cosquillas en la nuca.


    —Cualquier cosa.


    —Necesito que me prometas que me ayudarás a descubrir por qué Peter quiso irse.


    —Tinksley. —Su mirada se ensancha, chasqueando mi dedo hasta sus labios.


    —Solo quiero respuestas. Un cierre. Nada menos, nada más, lo juro. Descubrir que estuvo aquí todo ese tiempo, que hizo lo que hizo... cambió mi forma de pensar, mucho. Pero todavía necesito saber por qué.


    —Bien. —Suspira—. Veré, eh, veré qué puedo hacer.


    Eso es mejor que nada. Podría haberme dicho rotundamente que no.


    —Entonces, ¿cómo funcionará esto? Me refiero a la cirugía.


    —Ward dijo que podíamos hacerlo aquí o en su oficina. Donde te sientas más cómoda.


    —Aquí por favor. Sin embargo, ¿tendrá suficiente espacio?


    Hook echa un vistazo rápido por la habitación.


    —Lo haremos en mi habitación.


    J


    El tiempo no existe en este momento.


    No lo ha hecho desde que Hook salió de mi habitación para tener todo preparado.


    No puedo creer que esté a punto de hacer esto, que cedí; muy rápido también. Es como si una vez que me dio el ultimátum, mi mente se apagara de inmediato. Toda la fuerza de voluntad que poseía se desintegró en nada.


    Puede que no piense que soy débil, pero yo sí. Probablemente lo haré por el resto de mi vida, por mucho que ahora...


    ¡Toc, toc!


    Al levantar la vista de mis pies, me encuentro con las puertas más altas que he visto en mi vida. Tengo que estirar la cabeza hacia atrás para vislumbrar la parte superior del marco. Un ominoso bosque como muchas de las habitaciones aquí se elevan por kilómetros. Hay un juego de perillas de acero para acceder, pero son las aldabas las que me dejan hipnotizada; calaveras de hierro, con redondeadas asas entre los dientes.


    —Todo estará bien, amor. Ya verás —dice Violet, enganchando un brazo alrededor de mis hombros.


    Me he preguntado muchas veces si también será un vampiro. Sin embargo, no me he atrevido a preguntar. Y la oportunidad se me escapa una vez más porque, momentos después, el hermoso rostro de Hook aparece entre la puerta entreabierta.


    —¿Lista?


    —No —digo—, pero ¿quién lo estaría?


    —Estaré aquí todo el tiempo. —Una promesa.


    Sosteniendo una mano hacia mí, Violet me impulsa hacia él.


    —Le dije que todo estaría bien.


    —Lo estará. Ya verás. —Asiente—. Estás tomando la decisión correcta.


    Ojalá me sintiera así.


    —Ya sea que lo esté o no, acabemos con esto.


    Callan no responde a mi comentario, llevándome más a su habitación. Lo primero que noto es el doctor Ward y una mesa de examen esperando junto a la cama. La enorme cama, debo añadir, la más grande que he visto en toda mi vida. Su majestuoso marco con dosel se encuentra debajo de cortinas de aterciopelado color carmesí, la ropa de cama de un escarlata profundo también, rematada con cálidas y doradas almohadas.


    —Te cuidaré muy bien, lo prometo, ¿de acuerdo? —afirma el doctor Ward, alejando mi atención de todos los lujosos detalles de la cámara de Hook.


    Verlo de nuevo renueva un ataque de nervios, pero asiento a pesar de todo, deseando relajarme.


    —Así es, tendrás que desvestirte de la cintura para arriba, querida. Aquí tienes una sábana. Te daré un minuto para llegar a eso. Estaremos listos para comenzar después de eso. ¿Suena bien? —Me pasa la blanca y nítida sábana, los ojos verdes y bondadosos brillan.


    Otro asentimiento, lo que hizo que tanto él como Callan fueran directamente al baño de la suite. No digo que no aprecie la privacidad, pero me quedo ahí preguntándome si es realmente necesario. Mi mirada permanece fija en la puerta ahora cerrada durante varios largos momentos antes de que finalmente entre en acción, quitándome el camisón verde kiwi con el que me había acostado. El simple movimiento, inclinándome para recuperarlo de donde se había juntado a mis pies, dispara un piercing de dolor hasta la base de mis alas.


    También envía a mis emociones a dar otra vuelta.


    Recorro casi todas y, al final, cuando la última se apaga, también les envío mis destrozados nervios.


    Tengo que hacer esto. Solo espero poder manejar lo que vendrá después. Ningún conocimiento u hostilidad hacia la clase de mi padre es suficiente para prepararme para eso.


    —Estoy lista —anuncio.


    No lo estoy, estoy todo menos eso, pero estoy decidida. Quiero liberarme de esta oscuridad, de esta fealdad dentro de mí, pero no quiero morir más. No creo que lo haya querido nunca, simplemente estaba buscando una manera de escapar de lo que se había infectado con la estela de Peter.


    Y ahora, las cosas cambiaron demasiado.


    Lo principal acecha fuera del baño, frío como un puto pepino. ¿Y en su mano? Una bolsa. Una bolsa de sangre.


    —Tienes dos opciones —explica, y se pasa la bolsa de mano en mano.


    Dios mío, basta de opciones.


    —No me dejes elegir —me burlo con una carcajada, haciendo todo lo posible por no centrarme en cómo parece deslizarse hacia mí—. Esta es tu área de especialización. Dígame.


    Callan considera eso, haciendo rebotar su mirada entre la bolsa y yo.


    —Bébela ahora. Te ayudará a curarte a medida que avance. —Como había hecho el médico con la sábana, se ofrece sobre la bolsa, mirándome de cerca.


    La tomo, mi mano se hunde por el inesperado peso.


    —Supongo que lo haré ahora.


    —¿Como la quieres?


    Esa pregunta.


    Sin aliento de donde va mi mente debido a eso y la ronquera de su tono, arrastro mi mirada hacia él.


    —¿Qué quieres decir?


    Hook inclina su barbilla hacia la bolsa de plástico en mis manos.


    —¿Quieres la bolsa? ¿Un vaso? Tigerlily se ofreció como voluntaria si quieres...


    —La bolsa está bien —espeto, cerrando los ojos con fuerza—. Puede que haya estado de acuerdo con esto, pero todavía no he comprendido eso. ¿Cómo hago esto?


    Su peso es intimidante. Hay mucha sangre allí y no puedo evitar preguntarme de quién es.


    —Solo toma el tubo y chupa —me instruye.


    Y chupa.


    Está intentando matarme.


    Volteando la bolsa, saco el tubo de debajo de un sello transparente con una temblorosa mano y quito la tapa. El más leve golpe de su particular olor me hace cosquillas en los sentidos, como la noche en el jardín.


    —No pienses demasiado —añade—. Solo relájate y bebe. Sabrás cuando suceda.


    ¿Se irá?


    Al instante me entra el pánico ante la idea de hacer esto sola.


    —No te irás, ¿verdad?


    La comisura de su boca se convierte en esa cálida sonrisa mientras niega.


    —Nunca. A menos que quieras que lo haga.


    —No, no lo hagas. Quédate. —Mi mano se extiende hacia él. No quiero hacer esto sin él—. Quédate conmigo.


    Un solo paso y está ahí, sus manos cayendo a mis caderas, empujándome hacia la mesa de examen.


    —Estoy aquí. Estarás bien, ¿me oyes? Relájate, toma un respiro.


    Hago lo que me indica, inhalando por la nariz y exhalando por la boca, suplicando mentalmente que todo dentro de mí se suavice. También me estoy moviendo, pero eso es lo que está haciendo Callan. Me está subiendo a la fría mesa, elevando la sábana por mis piernas y acomodándose entre ellas.


    —Eso es todo. Respira, amor. Estarás bien.


    Su voz es tan suave, pero también tan extrañamente empoderadora. Me empapo de todo, me alimento de sus palabras, y cuando mi pulso comienza a disminuir, llevo el tubo tentativamente a mis labios.


    Chupando como me lo ordenó.


    Una explosión, esa es la mejor manera en que puedo describir lo que sucede cuando ese metálico sabor empapa de nuevo mi paladar, explotando a través de mi sistema, en cada hendidura de mis venas con más fuerza que cualquier descarga de adrenalina.


    Es eufórico, sinceramente.


    Nada parecido a lo que esperaba.


    La pequeña probada que tuve antes no fue nada en comparación con esto. No puedo detenerme ahora por mi vida, chupando y chupando, cada uno más entusiasta y hambriento que el anterior. Necesito más, quiero más, un instinto draconiano se clava en cada fibra de mi ser.


    Cuanto más bebo, más entiendo lo que dijo: lo sabré. Puedo sentir cómo todo está cambiando, volviéndose más claro, más vibrante.


    —Sigue, nena, eres jodidamente increíble.


    Nena. ¿Mencioné lo mucho que me encanta cuando me llama así?


    Estoy tan ansiosa por escucharlo de nuevo que empiezo a apretar la bolsa, bajando la corriente con tanto entusiasmo hasta que lo último comienza a salir.


    —Aquí vamos. —Se ríe oscuramente, sus labios en mi oreja, aprieta mis muslos con fuerza, manteniéndome con los pies en la tierra.


    Temblando bajo su toque, cierro los ojos con fuerza y dejo que mi cabeza caiga hacia atrás, inhalando el aliento más profundo y purificador que he tomado en mucho tiempo.


    Esto se siente tan. Malditamente. Correcto.


    Tan cierto que casi pierdo lo último de la transición que se apodera de mí, sellando mi destino por el resto del tiempo.


    Vendí oficialmente mi alma al diablo, escribí mi nombre en la sangre de este mortal, sea quien sea, y ahora no hay vuelta atrás.


    —Eso fue... —comienzo, sin palabras, saboreando el ardor en mis encías.


    —¿Delicioso? —arrulla, disparando un carcaj justo en ese espacio entre mis muslos.


    Sí.


    —Satisfactorio —me echo hacia atrás respirando—. Conmovedor.


    —Y es solo el comienzo. —Me quita la bolsa y la reemplaza con sus manos—. Atravesemos esto primero, ¿de acuerdo?


    Diez minutos más tarde, Callan vuelve a salir del baño por segunda vez con el doctor Ward detrás. Estoy nerviosa de nuevo. Lo he estado desde que me dejó sola, todavía en lo alto de mi transición. No recuerdo mucho de nada excepto la ansiedad, la conciencia de lo diferente que es todo.


    De lo que tengo que pasar a continuación.


    De cómo quiero más.


    También debo haberme puesto de pie de un salto en algún momento, porque estoy de pie con la sábana envuelta a mi alrededor, más cerca de la cama de Hook que de la mesa de acero.


    —Ya te ves mucho mejor —dice el médico con júbilo, sacando un par de guantes de su bolso—. Conseguiremos que te sientas al cien por cien de nuevo.


    Asiento, pero todavía estoy en este aturdimiento donde todo se siente irreal. La velocidad a la que corren mis pensamientos, las imágenes revoloteando...


    —Acuéstate aquí para mí, boca abajo —instruye, dando palmaditas a la mesa.


    Mi mirada vuela hacia Callan con vacilación. Él asiente con confianza, dejándose caer en el borde de su cama.


    —Hay que hacerlo, amor. Estaré aquí para tomar tu mano.


    —La anestesia debería ayudar un poco —interviene Ward—. Es posible que todavía te sientas incómoda, pero…


    —No la quiero —digo tranquilamente.


    Tanto el capitán como el médico palidecen al mismo tiempo.


    —¿Qué?


    —No la quiero. Si hago esto, necesito sentirlo todo. Cuando esté terminado, finalmente podré dejar ir estos demonios. Al fin podré ser libre.


    Eso es lo que espero que suceda al menos.


    —No creo que sea un... —comienza el médico, pero Hook viene en mi ayuda, dando fe de mi razonamiento.


    —Puede manejarlo —promete.


    Mi barbilla se eleva ante sus palabras mientras vuelvo mi atención al doctor Ward.


    —¿Estás segura de que esto es lo que quieres, querida? —El doctor Ward se pone los guantes en su lugar, frunciendo el ceño con preocupación.


    Asiento.


    —Es la única manera.


    Y con eso, giro la sábana para que los extremos caigan detrás de mí, y voy hacia la mesa. En el momento en que me acomodo, Callan extiende la mano sin previo aviso y tira de la mesa hacia él, lo suficientemente cerca para que pueda, de hecho, sentirlo en busca de apoyo.


    Tomando mis manos, las aprieta un poco y coloca su cabeza junto a la mía mientras Ward realiza los preparativos básicos.


    —Respira, agradable y tranquila. Estoy aquí.


    Quizás sea así, pero eso no quita la inmediata punzada de terror que siento cuando el médico aplica el antiséptico.


    Las lágrimas brotan libres mucho antes de que reconozca su presencia, la inquietud se abre camino de regreso a la vanguardia de todo. El metálico sonido y el crujido de sus herramientas es todo lo que escucho, junto con el áspero eco de los ansiosos latidos de mi corazón rugiendo a través de mis oídos. De repente, estoy dudando de mi rechazo a cualquier tratamiento del dolor cuando el médico coloca una suave mano, justo debajo del anillo de mi ala.


    —No voy a endulzarlo, dolerá, y me disculpo profundamente por el dolor que sentirás bajo mi mano. Sin embargo, trabajaré lo más rápido posible. Si se vuelve demasiado duro de soportar en algún momento, podemos tomarnos un descanso.


    —Sin descansos —gruño—. Cuanto más rápido terminemos con esto, mejor.


    No responde, pero siento el movimiento de su cuerpo mientras alcanza lo que supongo es un bisturí. Debe ser solo eso porque Hook aprieta mis manos de nuevo, lo que me incita a cerrar los ojos con fuerza. Estoy esperando la advertencia final con una anticipación enfermiza, con el estómago revuelto, con la sangre bombeando.


    Nunca llega.


    En un momento, el mundo a mi alrededor está quieto, en silencio, y al siguiente, estoy gritando, retorciéndome de dolor cuando la hoja corta la parte superior de mi ala. Capa sobre capa, los tendones y las terminaciones nerviosas muertas son cortados, separando esa parte esencial de mí de mi cuerpo. Cálidos chorros de sangre se derraman hacia afuera, me bajan por la espalda y caen sobre la mesa, goteando sobre los pisos de madera.


    La mano del doctor Ward puede ser delicada, pero el bisturí no. Es implacable, igual que las irregulares rocas debajo del acantilado.


    Salta.


    Otra vez esa voz.


    Y nuevamente, cumplo con su demanda.


    Unos pasos atrás y me tiro al aire. Mis alas intentan moverse en su legítimo estado instintivo, pero cada aleteo provoca un dolor tan agudo y profundo dentro de mí, que me vuelvo más lisiada a cada segundo.


    Llorando.


    Caída libre.


    El áspero suelo ahora está más cerca que la cornisa del acantilado.


    Es entonces cuando me doy cuenta de que no hay vuelta atrás, que no hay forma de salvarme, que voy a morir, un grito horrorizado se libera de mí...


    Grito de nuevo ante el recuerdo, el desgarrador sonido de mi estridente banshee reverberando en las paredes mientras Ward continúa avanzando.


    —¡No más, no más! —grito, a pesar de saber muy bien que está lejos de terminar, y lo peor es que, cuanto más baja, más puedo sentir cada rebanada.


    Presa del pánico y la histeria, es entonces cuando empiezo a pelear, poniendo a Hook en una posición que sé sin lugar a duda una en la que nunca quiso estar.


    Su agarre se aprieta, tirando de mis brazos hacia abajo mientras apoya el costado de su rostro contra el mío, manteniéndome inmovilizada contra la mesa con todas sus fuerzas.


    Debería sentirme segura debajo de él, pero no es así. Me siento atrapada, sofocada, mis pulmones arden por la fuerza de mis gritos. Corte tras corte, grito tras grito, es todo lo que recuerdo a partir de ese momento... hasta que, de repente, el estruendoso sonido metálico del bisturí cayendo sobre la bandeja se abre paso a través de la niebla infernal.


    —Terminamos —afirma el doctor Ward, en tono agotado, derrotado.


    No me muevo, incluso después de que Callan me libera y su calidez se desvanece. No podría hacerlo ni aunque quisiera. Estoy agotada, traumatizada, sintiendo todavía ese maldito bisturí independientemente del hecho de que se haya ido.


    Independientemente del hecho de que mis alas se fueron.


    La necesidad de llorar su pérdida está ahí, justo ahí, pero no queda ni una lágrima para llorar. Estoy seca hasta la médula. Solo el pensamiento enciende la llama en mi garganta que ya tiene ampollas. Esa llama de deseo, la que pide sustento.


    Lo necesito, ahora más que nunca. Se me hace la boca agua al recordar cómo sabía al salpicarme la lengua.


    La necesito.


    —Callan —grito con voz ronca, usando toda la fuerza que puedo reunir para levantarme de la mesa. Es una lucha, diré eso. Me siento malditamente débil, con náuseas, con los brazos temblando, con el espíritu destrozado.


    ¿Cuándo terminará este infierno?


    —Te tengo. —Su voz está más cerca de lo que esperaba.


    Es a lo que me aferro cuando unos suaves brazos me mueven desde la mesa hasta el borde de su cama. Mientras hábiles manos deslizan mi camisón por mis piernas y colocan las delgadas correas sobre mis hombros.


    —Aquí. —De nuevo su voz.


    Una ofrenda en la que fuerzo mi borrosa mirada hacia arriba. Verlo quita el poco aliento que tengo. Jadeo, la visión se enfoca en un túnel escarlata en la bolsa en su mano.


    Prácticamente puedo olerla, saborearla.


    La quiero como si nunca hubiera querido algo más en mi vida... pero también lo quiero a él.


    Todo dentro de mí se vuelve a despertar en un clúster de crescendo que me adormece la mente, provocando vida a través de mis venas en un frenesí de velocidad y fuerza que no sabía que poseía.


    Lo apresuro antes de que ninguno de nosotros pueda procesar por completo lo que está sucediendo. Un gruñido brota de su boca cuando su espalda golpea la pared, sus manos caen a mis caderas, las puntas de sus dedos se clavan con fuerza en mi piel.


    Cambié, lo sé, porque sus rasgos también se transforman, el blanco de sus ojos se inunda en charcos carmesí. Su olor siempre me ha intoxicado, pero en este momento, es más potente que nunca, subiendo por mi nariz, dejando caer mi mirada hacia la furiosa vena de su cuello.


    Thump, thump.


    Thump, thump.


    Thump, thump.


    Mis encías arden y pulsan al mismo tiempo, y realmente siento el momento en que mis colmillos caen, alargándose en afilados picos como navajas.


    Picos que quiero enterrar en su cuello.


    —Sigue. Hazlo —me persuade sabiéndolo, esa maldita vena retumba, llamándome—. Hazlo, Tinksley. Aliméntate de mí. Hazlo, hazlo...


    Voy por ello a pesar de que no tengo ni idea de qué diablos estoy haciendo. Supongo que no tengo que hacerlo, todo es instinto en este punto, ¿verdad?


    Todo lo que sé es que necesito alimentarme y no de una bolsa fría. Lo quiero a él, quiero que su sangre caliente se deslice por mi garganta, sacando la necesidad que dice que nunca será satisfecha.


    Y, sin embargo, mientras su propia fuente de vida explota sobre mi lengua, me siento más saciada que nunca, más contenta y segura de mí misma que nunca.


    Esta soy yo.


    Es posible que sea la que siempre debí ser desde el principio, y no lo cambiaría por nada. Ni siquiera por un rehacer. No hay vuelta atrás y no quiero volver.


    Descansa en paz Tinksley Bell, la halfling: está muerta y se fue.


    Para siempre esta vez.
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    Dieciséis horas y, miro el reloj, cincuenta y dos minutos.


    Eso es el tiempo que ha pasado desde que la probé.


    Desde que dejé que se aferrara a mí y se llenara. Lo que comenzó como su alimentación, recuperando su fuerza, se convirtió en un beso ardiente y empapado de sangre. Estoy luciendo una semi erección debajo de esta maldita mesa solo de pensarlo, repitiéndolo en mi cabeza cada diez minutos en un idiota intento de mantener estos viciosos deseos en línea.


    Palabras clave allí, amigos: idiota intento.


    Todo lo que ha hecho es hacerme sentir más hambriento por ella, más desesperado, tan jodidamente cachondo que es al borde de lo vil. Pensarían que nunca habría estado con una mujer y, de alguna manera, casi se siente así.


    No hay nadie como Tinksley. Puede que no haya dejado mi huella todavía, pero cuando finalmente lo haga, no será la única que lleve una huella.


    —Cap, ¿qué te parece? —La voz de Sam atraviesa otro episodio de Tinksley tomando hasta el último centímetro de mi pene, chorros de sangre corren por sus senos.


    Arrastro mi mirada alrededor de la mesa del salón, luego me vuelvo hacia Sam.


    —Repite eso una vez más. Quiero asegurarme de haberte escuchado bien. —No escuché una mierda con esa imagen, obviamente.


    —Del resto de las Sagradas Seis, todavía hay cuatro, ¿no? Si establecen un hechizo de límite en el Hollow, ¿no deberían poder hacer lo mismo con el Cove?


    No había pensado en eso.


    —Es una muy buena pregunta. No sé la respuesta, pero tienes razón.


    —Si las seis fueran necesarias para lanzar el hechizo original en el Hollow, dudo mucho que puedan duplicarlo si faltan dos piezas —expresa Armand.


    —Buen punto—estoy de acuerdo—. Eso es algo que tendremos que discutir con ellas. Sam, ¿estás dispuesto y puedes solicitar una reunión con las Seis?


    Sam niega, con expresión desolada. Derrotada.


    —Ninguna de las dos me habla en este momento.


    Como dije, atrapado en la malvada agonía de Nina y Brielle.


    —¿Y por qué?


    —Nina descubrió que Brielle estaba aquí conmigo mientras se suponía que debían estar buscando a Aester.


    Interesante.


    —¿No le diste a tu pareja el margen de maniobra para que se complaciera contigo?


    —En su presencia, sí —confiesa.


    Eso lo explica.


    —Ah, ya veo. Bueno, eso es ciertamente desafortunado, pero...


    —Me lo dijiste, sí, lo sé —se queja, recostándose en su asiento.


    —Deberías haber jugado según las reglas, hermano. Tenías dos vaginas a tu disposición y lo jodiste. —Se ríe Leandre frente a él, sacudiendo la cabeza.


    —No era mi intención —responde Sam—. Estar con ellas dos fue divertido, al principio de todos modos.


    —¿Hasta qué?


    Mueve el hombro en un encogimiento de hombros apresurado e irreflexivo.


    —Hasta Brielle.


    —Creo que Nina debería tomar eso como un cumplido, pero es solo mi granito de arena —bromea Kaz, entrelazando los dedos detrás de su cabeza.


    —Dime cómo te sientes cuando alguien más está deseando a tu chica —comenta Emil.


    Kaz le lanza la mirada más dudosa pero igualmente divertida.


    —No tengo a una chica y no quiero una. No es mi estilo, así que no es un problema en mi libro.


    —Dices eso ahora. —Se ríe Emil—. Un día una mujer te golpeará el trasero, y cuando llegue ese día, no vengas corriendo a verme.


    Tanto Malik como Armand se ríen junto con él, ganándole a la mesa uno de los exagerados ojos de Kaz y un movimiento de dedos.


    —Improbable, imbéciles. Nunca me atraparán...


    —Nunca digas nunca —interrumpo, juntando mis dedos—. Ahora, volvamos al tema. Haré un pequeño viaje al santuario más tarde hoy y pasaré la invitación, digamos, ¿para mañana?


    Los chicos están de acuerdo, asentimientos seguros y tarareos de aprobación suenan a mi alrededor.


    —Sin embargo, tengan en cuenta que una vez que lo sepan, se pondrá feo.


    Muy feo. Las brujas ya sospechan lo peor. Han pasado días desde que Aester y N’Isabelle desaparecieron, y no tienen ni idea del regreso de Persia. ¿Cuando se enteren de que ha estado ante sus narices todo el tiempo?


    — ¿Le avisarás a Marlena? —pregunta Armand.


    —Le avisaré una mierda a esa intrigante perra —escupo con veneno—. Me dio la espalda y luego trató de hacerme entrar en su plan. Las brujas podrían optar por decapitarlas y clavarles la cabeza en la ciudad por lo que a mí respecta. Como le dije a Marlena, se lo merece y mucho más. Lo importante es que las brujas podrán tener tanto a Persia como a su hija de forma segura.


    —¿Qué pasa con el hechizo? ¿Las brujas podrán deshacer eso? —interviene Draegan finalmente.


    No puedo ofrecer nada más que un encogimiento de hombros.


    —Otra pregunta para la que no tengo respuesta. Anota eso en la lista de cosas que debemos revisar con ellas.


    Draegan asiente y literalmente lo garabatea en su libreta mientras Kaz deja caer los codos sobre la mesa.


    —Si fuera ellas, ataría a Marlena y a sus pequeñas sirenas demoníacas a la orilla. Dejándolas secar bajo el sol.


    Sol.


    El sol.


    Luz de sol.


    Tal referencia me recuerda instantáneamente un detalle muy importante: Tinksley no puede vagar libremente sin ese hechizo de luz de día.


    Mierda. ¡Joder, joder, joder!


    —No podemos matarlas —espeto, devanándome el cerebro para encontrar una forma de evitar eso.


    —¿Qué? ¿Por qué no? —se burla Armand—. La mejor que podríamos hacer, además de librar a esta isla de esos viles faes.


    —El hechizo de la luz del día. Necesito que lo hagan para Tinksley.


    Maldita sea. ¿Cómo diablos voy a conseguir que estén de acuerdo con eso ahora?


    —En realidad, es posible que no las necesitemos —dice Sam, imitando a Kaz—. Estoy casi seguro de que Nina y Brielle me dijeron que también es posible que lancen un hechizo de luz diurna.


    ¿Justo ahora?


    —¿Estás seguro?


    Asiente.


    —No me cites al cien por cien, pero estoy seguro al noventa y ocho por ciento. Su práctica es diferente, pero el resultado final sería el mismo.


    Supongo que me dirigiré ahora al santuario ahora en lugar de más tarde.


    —Reanudaremos esta conversación mañana. Sam, ¿alguien puede vigilarla por mí mientras no estoy?


    —Por supuesto, Cap, yo lo haré.


    —Genial, te lo agradezco. No la hagas enojar, por favor. Lo último que necesito es que active el interruptor fae y corra desenfrenada. Ni siquiera han pasado veinticuatro horas todavía.


    J


    —Tenía la sensación de que las sirenas estaban involucradas —dice Fawn en el patio amueblado del santuario.


    Es una de las brujas más silenciosas de las Sagradas Seis, pero también una de las personalidades más oscuras y góticas. Sus largos y elegantes cabellos se parecen a los de Marlena, solo que de color naranja oxidado en lugar de rojo llameante.


    —Mmm, estoy de acuerdo —repite Jewel, haciendo girar un llavero alrededor de su dedo. También es callada, pero eso no la disuade de ser bastante promiscua, o eso me han dicho.


    Nina y Brielle también están presentes en nuestra improvisada reunión, aunque no han dicho mucho. En realidad, todos están extraña y desconcertantemente calladas después de que les dijeran que una de las suyas fue asesinada a sangre fría.


    —Entonces, si Aester realmente está muerta, ¿dónde está su cuerpo, chupa sangre? —Esa es Nina, quien le ha negado a su media naranja la opción de sentarse a su lado.


    Rico insulto proveniente de ella cuando un pene de vampiro le destrozó la vagina en más de una ocasión. No me molesta, me divierte demasiado su desempeño en el edificio como para preocuparme.


    Claramente, las dos todavía están peleando por la terrible experiencia de Sam.


    —¿Estás escuchando? —le responde Brielle al otro lado del camino—. Las sirenas están detrás de esto. Obviamente la consumieron.


    La cabeza de Nina casi se cae de su cuello, una refutación se forma en la punta de su lengua, cuando Fawn se pone de pie y se coloca entre ellas, con las palmas extendidas.


    —Si ustedes dos no pueden sentarse en la misma habitación para algo tan importante, entonces váyanse, ahora. Esos caníbales de agua mataron a Aester y no solo tienen a Persia, sino a N’Isabelle en un sueño inducido por canciones, ¿y quieres sentarse aquí peleando como jóvenes por un gallo? ¡Crezcan y manéjense como adultas!


    Ninguna de las brujas en cuestión se atreve a refutar, lo que me sorprende. Como dije, Fawn y Jewel tienden a flotar en las sombras, y solo se dan a conocer cuando sus hermanas del aquelarre las necesitan. Sin embargo, Nina y Brielle prefieren ser el centro de atención. Parece que los roles se invirtieron con su líder incapacitada.


    Jewel aparta sus mechones rubios hacia un lado.


    —¿Qué más sabe, capitán?


    —Como dije, las sirenas tramaron el ataque. Sin embargo, Pan fue su verdugo. Aester era su supuesto “sacrificio” para acceder al portal, y N’Isabelle era lo que querían a cambio de ayudarlo.


    —Todo por un hechizo. Él pagará —dice Fawn con amargura—. Todos pagarán.


    Me burlo.


    —Si pueden encontrarlo. Ya cruzó.


    La bruja hace un gesto con la cabeza a un lado.


    —¿Ya has olvidó los detalles de su pasado? —replica, reclamando su asiento cerca de la fuente—. Tenemos ojos y oídos del otro lado.


    Sí, seguro que lo hacen.


    —Mis disculpas; se me olvidó. En cualquier caso, estoy feliz de ayudar en todo lo que pueda, igual que mis hombres. Podemos discutir un plan de ataque mañana mientras todos estén presentes.


    Fawn y Jewel intercambian una mirada, una que no se extiende a los amantes con problemas, y asienten al unísono.


    —Lo veremos mañana entonces —concede Fawn, deslizando una pierna sobre la otra mientras me levanto de mi asiento—. Oh, ¿y Capitán?


    Levanto una ceja ante el suave tono de su voz.


    —No olvides que necesitamos un mechón de cabello de Tinksley, un rubí y cualquier pendiente que desee para sostenerlo.


    —Anotado. Tendré todo listo antes de que lleguen. Nos vemos en la mañana, señoritas. — No digo nada más mientras giro sobre mis talones y salgo de su templo, sus despedidas acarician mi espalda en oleadas.


    Un rubí y un colgante; no me preocupa el cabello.


    El rubí es fácil, hay varios escondidos dentro de mis tesoros.


    Es el colgante con el que estoy perplejo, sobre todo porque es uno que Tinksley tendrá que usar a diario. Debe ser lo suficientemente delicado para adaptarse a su estructura y lo suficientemente resistente para resistir incluso las situaciones más difíciles.


    Básicamente, debe ser perfecto.


    J


    Después de alejarme del dominio de las brujas, aminoré el paso en las afueras de la ciudad y lo atravesé, haciendo una parada rápida en la panadería.


    Ahora, con una fragante caja de cupcakes en la mano, su tipo favorito, estoy cerrando las puertas del palacio detrás de mí y tomando los escalones de dos en dos.


    No he llegado a la mitad del pasillo cuando Tinksley sale corriendo de su habitación, siguiendo ambos extremos del pasillo. Su sentido del olfato está en llamas en este momento.


    Cuando me ve, o más bien, cuando ve la caja, esos brillantes iris color aguamarina se iluminan de emoción mientras se acerca a mí.


    —Dime que hay cupcakes ahí.


    —Los hay. —Asiento, reprimiendo una sonrisa.


    —Bueno, ¿puedo tener uno? —No es solo una pregunta; una demanda.


    La pelea en este caso.


    Dicha sonrisa se libera.


    —Por supuesto. Los traje para ti, mocosa.


    En un simple parpadeo, sus mejillas se calientan, y tampoco es como resultado de la vergüenza. Poniendo los ojos en blanco, suspira profundamente, probablemente deseándome ir al infierno y volver cincuenta veces para el jab.


    —Eres desagradable, ¿lo sabías?


    —Meh, ruego diferir.


    —Por supuesto que sí. —Otro giro de ojos mientras extiende una mano—. ¿Cupcake?


    —¿Caminarás conmigo?


    —¿A dónde?


    Sonrío diabólicamente.


    —Por otra ronda de ajedrez.


    No la devuelve, cruzando los brazos en una X delante de ella.


    —No hay manera en el infierno. Ninguna en absoluto.


    —¿Por qué no? —Muevo las cejas—. ¿Tienes miedo de que realmente haga algún daño esta vez?


    —Estoy bastante segura de que ya lo hiciste. Quiero decir, mírame. —Hace un gesto para sí misma y no está nada complacida.


    También sé a dónde quiere llegar; lo diferente que se ve, lo que perdió en el proceso. Su cabello se está oscureciendo, pero ¿honestamente? Me encanta. Igual que sus marcas. Ahora se ennegrecieron por completo, como remolinos de filigrana bellamente tatuados.


    —Creo que te ves perfecta. —Me aseguro de arrastrar mi mirada desde la punta de los dedos de sus pies hasta su cabeza.


    Se sonroja por un segundo, y esta vez, no es en ira contenida.


    —Por supuesto que sí —repite, empujando mi hombro juguetonamente.


    Agarrando su muñeca con una rápida mano, la tiro hacia mí, aplastando el furioso impulso de besarla.


    —Lo hago.


    Traga y desvía la mirada de nuevo a la caja.


    —¿Puedo tener mi cupcake ahora?


    —¿Quieres cenar conmigo ahora?


    —¿Puedo tener el cupcake y la cena? —responde.


    —Podrás tomar el cupcake después de la cena, sí.


    —Deja de tratarme como a una niña. —Otro empujón en mi hombro, uno al que reacciono instantáneamente, empujándola contra la pared.


    —Oh, sé que no lo eres, confía en mí. —Con la nariz en su cabello, con los labios separados contra la delicada columna de su cuello, lamo a lo largo de la curva hasta su oreja.


    —¿Pensaste que eso era una indicación? —Quiere decir anoche—. Ni siquiera me he calentado todavía.


    Tarareando, sello besos ligeros como plumas a lo largo de su mandíbula, deteniéndome justo encima de sus labios.


    —Tendremos que esperar y ver, supongo. Dicho esto, ¿podrías acompañarme a cenar?


    Tinksley se estremece y no me lo pierdo. Igual que no extraño la desesperación pintada con tanto detalle en su rostro. La fuerza de voluntad pura y siempre impresionante la hizo pasar, pero no por mucho.


    La tendré pronto.


    Es solo cuestión de tiempo.


    —Indica el camino, capitán —susurra.


    Ese tono, el lascivo destello de su mirada...


    Sí, pronto. Muy pronto. Casi digo que se jodan los cupcakes y que nos escondamos en mis habitaciones en ese momento. Si no termino atacándola al final de la noche, será un jodido milagro.


    Empujarla resulta difícil. Me las arreglo —apenas— y extiendo el brazo para ofrecerme, colocando mi cara de póquer en su lugar.


    Tinksley se aferra sin decir una palabra, mirando al frente mientras caemos en un paso rápido y caminamos hacia el comedor. No se atreverá a verme, no importa cuánto tiempo la observe.


    Me complace no encontrar a nadie ocupando la habitación cuando llegamos. Deben haber comido mientras no estaba, lo que me lleva a preguntarme por qué Tinksley no ha comido todavía.


    Te estaba esperando.


    Eso es lo que quiero pensar, lo que me permito creer. ¿Qué más podría ser?


    Tirando de la silla a la izquierda de la cabecera, espero hasta que se sienta para empujarla hacia adentro, dejo la pequeña caja blanca a su lado y camino hacia la conejera. Es bastante grande y, para un forastero, nada más que una gran conejera.


    Sin embargo, es un frigorífico donde guardamos el alijo principal de nuestra sangre donada. Hay uno similar en el salón y un congelador más pequeño en el sótano.


    Tomo dos bolsas, cierro las puertas y agarro dos copas de vino de los armarios exteriores antes de volver a la mesa.


    —Entonces, hablé con las brujas hoy —le digo a Tinksley mientras me hundo en mi asiento.


    —¿Sobre?


    —¿Principalmente? De la traición de Marlena y de lo que pasó a causa de ella. También mencioné que necesitaba ayuda con un hechizo de luz de día. —Abriendo una bolsa, vierto su contenido carmesí en una de las copas y la deslizo hacia ella, repitiendo rápidamente el proceso para mí.


    Sus pupilas se dilatan al verla, las venas de ébano debajo de sus ojos ondulan por la necesidad. Estoy impresionado, una vez más, de la rapidez con que se detiene y alcanza la copa.


    Incluso yo no era tan contenido.


    —¿Pueden hacer eso?


    —¿Según ellas? Sí, lo cual es una suerte para nosotros considerando que las sirenas no son una especie en la que confíe en este momento.


    Tinksley toma un generoso sorbo, cerrando los ojos en silenciosa apreciación. La forma en que su garganta se balancea mientras traga...


    Jesucristo.


    Mi pene se contrae con cada trago.


    —Sin bisturís, ¿verdad?


    Una risa burbujea profundamente en mis entrañas.


    —Ninguno. Es indoloro y bastante rápido. Vendrán mañana por la mañana.


    —¿Mañana?


    Asiento.


    —Una vez hecho eso, ¿podrás llevarme a ver a mi madre?


    —No necesitas que yo vaya —le recuerdo, haciendo girar la sangre en mi copa—. Eres libre de ir en cualquier momento.


    Una abrupta risa rasga el aire.


    —Improbable. Prometiste que me ayudarías, me dijiste que podía quedarme todo el tiempo que quisiera, así que ahora estás bastante atrapado conmigo. Lo siento, Cap.


    Oh, el espíritu aparentemente inocente de esa réplica. La palabra clave es aparentemente. Una sonrisa curvó mis labios por eso.


    —Actúas como si no te quisiera aquí.


    —Bueno, ¿lo haces?


    Veamos cómo manejas esto.


    —De hecho, preferiría tenerte aquí—toco la mesa, donde iría mi lugar—, pero, uno no siempre puede salirse con la suya ¿verdad?


    De la luz y, con suerte, deliciosamente divertida, la mirada de sus ojos se oscurece. Dramáticamente.


    —¿Te parezco una cena? —Su voz es entrecortada, más sensual de lo que creo que estaba anticipando.


    Seguro que tampoco anticipará eso.


    —Más como el aperitivo, el plato principal, el postre y el bocadillo de medianoche —canturreo.


    Sigue una fuerte inhalación, la mirada vaga hacia el espacio que señalé.


    —¿Qué harías si realmente ocupara ese lugar?


    —¿Estás segura de que estás lista para esa respuesta? Porque te prometo que no será nada menos que cruda.


    —Pruébame —me reta.


    Sinceramente, estoy fascinado. Siempre ha habido un incendio en Tinksley, un lado salvaje que tuvo que dominar la mayoría de las veces. Nunca pensé que sería quien lo desatara.


    Una maliciosa sonrisa tira de mis labios, moviendo la cabeza de un lado a otro.


    —Tú lo pediste.


    —Ohhh, estoy tan asustada.


    —Deberías estarlo.


    —Todavía estoy esperando, capitán. —Tal agudo énfasis, destinado a encender la llama y a estimularme. Funciona, no mentiré.


    —¿Por qué no sigue y vienes a tomar asiento? —Con el tono uniforme, froto el lugar exacto en cuestión y muevo mi asiento hacia atrás—. Prefiero mostrarte y contarte.


    Para mi sorpresa, mucha, debo añadir, Tinksley se levanta de su silla y se desliza alrededor de la mesa, levantándose hasta el borde.


    —¿Estás diciendo que eres un exhibicionista, capitán Hook?


    —Puedo serlo, pero soy más un voyeur. —Ahora, especialmente porque tengo la intención de finalmente abrir sus piernas y reclamarla de todas las formas en las que he estado fantaseando durante años.


    Una parte de mí no puede creer que esto esté sucediendo.


    —¿Sí?


    Se ríe.


    —¿Alguna vez me viste?


    Mis palmas recorren sus muslos, la mirada la sigue tranquilamente.


    —Mucho.


    —Espera, ¿de verdad?


    —Irrelevante en este momento. Reclínate.


    Nuestros ojos se encuentran con mi orden. La sorpresa se refleja en mí, la elegante ceja se levanta en un curioso arco. Mis labios se curvan en una sonrisa maliciosa. Hay una sensación de vacilación, esa inocente y esencial timidez de Tinksley Bell, pero no puede luchar contra el fuego por mucho tiempo.


    Está allí, ardiendo salvajemente, esperando devorarnos enteros mientras tomamos lo que queremos y nos damos el gusto.


    —¿Ves este pequeño vestido? —Me adentro entre sus piernas, empujándola hacia atrás con una mano guía. Asiente mientras se mueve hacia atrás sobre sus codos, mirándome fijamente—. Te cubre demasiado para disfrutar de mi comida.


    No por mucho tiempo.


    Con los dedos deslizándose por debajo de la oscura tela, la muevo por sus muslos, exponiendo la suave y cremosa piel, y una tira de encaje negro que oculta lo que sé que pronto secuestrará cada gramo de autocontrol que poseo.


    —¿Qué sigue? —Sus dientes se clavan en su labio inferior.


    Las bragas, eso es.


    —Estas también parecen estorbar. No me malinterpretes, te quedan increíbles, pero tienen que irse.


    Ni una sola protesta.


    No hizo un solo movimiento para detenerme mientras se las quito por las piernas y levanto el trozo hasta mi nariz.


    Mis ojos se cierran de felicidad con esa primera embriagadora inhalación.


    No, embriagador no lo cubre.


    Cristo, es... mi boca se hace agua cuando su aroma impregna mis sentidos, mi pene se pone erguido. Todo en mí cobra vida en una locura, en esta rabiosa y maníaca necesidad de marcarla con mi sello en este mismo segundo. Tengo que meterlas en el bolsillo de mi camisa para controlarme y evitar saltarme cualquier tipo de juego previo y sumergirme en el evento principal en esta maldita mesa.


    En el maldito comedor.


    Donde cualquiera podría bailar el vals directamente.


    Y podría estar quieto, porque cuando finalmente vislumbro su vagina, su pequeña y bonita vagina desnuda, me encuentro agarrando los apoyabrazos para permanecer sentado.


    Desnuda no es común por aquí. Ahí afuera en el reino humano, sí, pero aquí, son pocos y distantes entre sí.


    Al final del día, la vagina es la vagina, con o sin vello, pero la prefiero así. Donde puedo ver cada centímetro mientras florece y se inunda para mí, completamente sin obstáculos.


    Agreguen eso a la lista de todas las cosas que hacen que Tinksley esté cerca de la perfección.


    —Joder —siseo, abriéndola, deslizando mi dedo medio a través de su calor de arriba a abajo.


    Tinksley maúlla instantáneamente, atrayendo mi mirada hacia su angelical rostro mientras continúo el movimiento; arriba y abajo, arriba y abajo, una y otra vez. No pasa mucho tiempo antes de que esté temblando, jadeando, su esencia filtrándose hacia afuera, deslizándose en el proceso. Estoy cubierto de la punta a los nudillos.


    Un poco más y quedará deliciosamente cremosa.


    Sin embargo, no puedo esperar. A la mierda eso. Estoy listo para probarla ahora.


    Levantando el dedo a mi boca, cierro mis labios alrededor de ella y disfruto de su sabor único. Es mejor de lo que jamás hubiera imaginado; dulce, ligeramente picante, puro.


    Mía para la puta toma.


    Pan pudo haberla tenido primero, pero nunca la tuvo. No como lo haré una vez que haya terminado con ella.


    —El aperitivo es perfecto —gimo, sonriendo diabólicamente por el rubor en sus mejillas—. En el plato principal. Pásame tu copa y acuéstate.


    Tinksley parece desconcertada por mi solicitud, pero acepta como antes, alcanzando la corta distancia y entregándome la copa. Sin embargo, no se recuesta, algo que me apresuro a recordarle.


    —Recuéstate.


    Su mirada corta nerviosamente a la entrada.


    —Pero las puertas...


    —¿Qué hay de ellas? Has estado abierta sobre la mesa durante los últimos cinco minutos. ¿Qué diferencia hace ahora?


    Sabe que tengo razón, mirando las puertas por última vez antes de morderse ese maldito labio y apoyarse en sus brazos.


    No es exactamente lo que pedí, pero lo aceptaré. Puede que quiera ver esto de todos modos.


    Si puede manejarlo, eso es.


    Con su atención completamente absorta en mí, inclino la copa justo encima de su vagina y dejo que el contenido restante se derrame...


    —Qué vas a…


    ... sobre su clítoris. Las gotas carmesí caen directamente sobre él, luego gotean lentamente hasta su entrada y ese pequeño agujero arrugado sin arruinar. Estoy tan hipnotizado como ella, salivando, casi vibrando de anticipación cuando comienzan a formarse un charco sobre la madera pulida. No sé cuánto más puedo aguantar, cuánto tiempo más puedo sentarme aquí con su vagina en mi cara, empapada en la misma fuente que he deseado durante siglos, día tras día.


    —Vas a…


    —¿Comérmela? —Mi lengua se agita para mojar mis labios—. Tienes toda la maldita razón.


    Sigue el áspero tintineo de la copa al golpear la mesa. Con las manos agarrando sus muslos, la abro más, pellizcando la delicada piel de allí, primero un lado, luego el otro. Gime mientras me acerco a su centro, reprimiendo una serie de gemidos.


    Hasta que finalmente, en un solo barrido fluido, la lamo desde el trasero hasta el clítoris, absorbiendo el delicioso hilo de sangre teñida con su esencia.


    —Oh, Dios mío —jadea con fuerza, con la cabeza hacia atrás.


    —Sí. —Me río entre dientes, chupando el hinchado capullo—. Oh, Dios mío, tienes razón. Ya no jugarás a las casitas con un chico, Tinksley. Todo un hombre aquí mismo.
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    No puedo creer que esto esté sucediendo.


    ¿En qué mundo me apoyé en una mesa, o en cualquier superficie para el caso, y le abrí las piernas a un hombre?


    La respuesta es en ninguno.


    Peter nunca hizo nada como esto conmigo. Incluso cuando traté de ser sexy y jugar con mis deseos, todo con él siempre fue un asunto sencillo.


    Rutina.


    Besos, ligeras caricias, el evento principal. Hecho. Bueno, el evento principal para él. La mitad del tiempo, yo no me pude venir, y cuando lo hice, no fue la impresionante y devastadora explosión de la que me habían hablado.


    Hook, por otro lado, ha tenido su lengua sobre mí durante un solo minuto y eso es suficiente para asegurarme que esos relatos de explosiones y fuegos artificiales son muy reales.


    Es todo un hombre, muy bien.


    Sabe exactamente lo que está haciendo, algunas de las cuales son cosas que ni siquiera sabía que me gustaban. Y no me refiero a la sangre, aunque tenía que haber sido la cosa más tentadoramente erótica que he visto en mi vida.


    Más caliente que las marionetas.


    Ver que la misma fuente de vida que había consumido momentos antes se derramara sobre mí de esa manera, con la intención de lamerla con su lengua...


    Jesús.


    ¿En quién me convertí?


    —Mía —gime, haciendo esa enloquecedora cosa de succión de nuevo—. Eres mía ahora. Esa es quién eres.


    ¿Acabo de preguntar eso en alto?


    ¿Realmente acaba de decir...


    Callan chupa mi clítoris de nuevo, disparando un entrecortado “joder” de mis labios mientras se me pone la piel de gallina. Mi mano vuela instintivamente a su oscura melena, acercándolo más, mis caderas ondulan por propia voluntad.


    —No te detengas.


    Se ríe oscuramente.


    —¿Qué pasa con las puertas?


    —Que se jodan las puertas —siseo.


    Un divertido y agradecido zumbido, esa es su respuesta mientras baja de nuevo, su lengua gira, acariciándome, comiéndome y enloqueciéndome. Estoy literalmente en llamas por él en este momento, ese hormigueo vagamente familiar que crece en la base de mi columna.


    —Alguien se está poniendo muy cremoso. —Otra risa—. Creo que eso significa que estoy listo para el postre.


    Aquí mismo.


    Aquí es donde me mata.


    En el segundo que veo su mano serpenteando en la caja de cupcakes, sé lo que hará. Para cuando pasa el cupcake por mi vagina, untando el glaseado a medida que avanza, estoy temblando, ansiosa por sentir su lengua limpiar este lío azucarado.


    ¿A quién estoy engañando? Su lengua es mágica, pero estoy ansiosa por algo más. Sentirlo dentro de mí, sentirme atrapada y asfixiada bajo su peso mientras me penetra directamente en...


    Una. Simple. Lamida; desde el fondo de mi entrada hasta mi clítoris, esa malvada lengua de él limpia cada rastro del glaseado de vainilla, instándome a tumbarme sobre la mesa con el movimiento.


    —Muy bien —gime, empujando dos dedos dentro de mí—. Sabes tan malditamente bien, justo como sabía que lo harías.


    “Justo como sabía que lo harías”.


    No puedo evitar quejarme por su confesión, por cómo las puntas de sus dedos sobresalen contra mi dulce punto con tan hábiles bombeos.


    ¿Cuántas veces pensó en esto, en tomarme, lamerme, penetrarme?


    —Callan —jadeo a modo de advertencia. No puedo esperar mucho más, no después de eso. Mi orgasmo está creciendo, rápidamente, mis paredes internas palpitan alrededor de sus dedos al mismo tiempo que mi capullo palpita—. Te necesito dentro de mí.


    No me importa si estoy aquí en esta habitación, en la silla, tirada contra la pared; solo necesito que me penetre.


    Necesito, no lo deseo.


    Sin embargo, no se detiene, sorbiendo y chupando en un estado casi voraz, penetrándome con los dedos hasta una especie de olvido medio consciente. Con las piernas temblorosas, la espiral profunda de mi vientre comienza a desenredarse, extendiéndose a lo largo de mi columna, arqueando mi espalda sobre la dura superficie debajo de mí.


    —Oh, Dios. Oh, Dios. —Está ahí, puedo sentirlo. Momentos antes de lanzarme por el borde hacia la detonación más poderosa de toda mi existencia.


    Hasta que, de repente, no lo es.


    El calor de su boca desaparece, dejándome caer sobre mi metafórico trasero. Golpeé con tanta fuerza que de hecho grité en protesta, saltando hacia arriba para encontrarme con una lobuna sonrisa esperándome entre mis piernas.


    —Ahora estás lista para mí —arrulla.


    Mi respuesta es que aparezco en su regazo, la silla casi se cae hacia atrás por la velocidad de mi ataque. Agarrando su rostro, aplasto nuestros labios, sutiles indicios de una fusión de hielo ensangrentado con mi esencia estalla en mi boca mientras su lengua se abre camino hacia adentro. Su único sabor me estimula, mis caderas se mueven contra él, mis desesperados dedos recorren su cabello.


    Eso es todo, eso es todo lo que se necesita para que se mueva.


    Un minuto estamos solos en el comedor, y al siguiente estamos corriendo por el pasillo, sus labios aún sobre mí, yo aferrándome a él como una vid. Estoy segura de que pasamos varias miradas inquisitivas en el camino, pero ni siquiera las reconozco, ni me importa que hayan tenido una vista completa de mi trasero desnudo en sus manos.


    Un par de escaleras, unas cuantas vueltas, y entramos en su habitación, todo salvajes bocas y erráticas respiraciones.


    La puerta se cierra de golpe detrás de nosotros, sacudiendo las paredes como un trueno.


    Hook toma aire entonces, me muestra esa sexy sonrisa como un pecado, y me arroja a su cama sin previo aviso. Aterrizo con un chillido justo cuando comienza a desabrocharse los botones de la camisa, cautivando cada parte de mi atención.


    No muevo un milímetro mientras se desnuda, viendo atentamente desde mi lugar encima de las sábanas, mi pecho sube y baja anticipando lo que está a punto de suceder.


    Lo más sexy de Hook es su confianza. Sabe que es una obra maestra andante y la posee, en todos los sentidos y formas. No puedo hacer nada más que observar con asombro, memorizando todas las caídas e hinchazones de su cuerpo. Es delgado, pero tan perfectamente esculpido, vigorosos músculos definidos y cincelados en todos los lugares correctos.


    —El vestido puede irse ahora. —Desabrocha la hebilla de su cinturón—. Estuvo en el camino antes y ciertamente está en el camino ahora.


    No necesita decírmelo dos veces. Estoy saliendo de ahí mismo, pateándolo al suelo en el mismo momento en que sus pantalones caen con un ruido metálico. En un solo barrido, los codiciosos ojos me atrapan, desde las salvajes trenzas de mi cabello hasta la punta de los dedos de mis pies. Yo misma sigo el movimiento, hipnotizada como una idiota sin sentido cuando sus pulgares se enganchan debajo de la tela de su ropa interior y los empuja hacia abajo. Su pene se libera, mis ojos sobresalen de sus órbitas y mi boca se abre junto con él.


    Una sonrisa se extiende a sus labios.


    Santo. Mierda. Es... es largo y grueso; duro como el demonio.


    Estoy tratando de no pensar en él, lo juro, pero el pensamiento viene antes de que pueda desterrarlo. Peter no era pequeño, pero ¿en comparación con Hook?


    Demonios, no hay comparación. Peter es un chico y Callan está…


    Sobre mí.


    Está sobre mí, abriendo mis piernas, sus labios estampando húmedos besos a lo largo de su longitud mientras se arrastra sobre mí. Su lengua golpea mi centro una vez más, arrastrándose hacia arriba de un solo golpe; mi clítoris, más allá de mi montículo, en una línea constante hasta mi abdomen, entre mis pechos. Espero que continúe su ascenso, ansiosa por sentir que nuestras bocas se unen de nuevo, pero nunca llega.


    En cambio, sus manos se cierran alrededor de mis pechos, un pellizco expertamente en mi pezón mientras su lengua lame con el otro.


    ¿Qué es este infierno frío y eufórico?


    Mi cuerpo nunca ha sido jugado así y no quiero que se detenga.


    —¿Esto realmente está sucediendo en este momento? —jadeo, mis ojos se cierran de felicidad.


    —Mmm —está de acuerdo—, definitivamente lo hace.


    —¿Soy todo lo que esperabas que fuera?


    —No. —Chupa—. Eres mucho más.


    Oh, Dios. Está tratando de matarme, mental y físicamente, la cabeza de su pene me sondea, alineándose a la perfección de la misma manera que dos imanes no pueden evitarse entre sí.


    —Me arruinarás, ¿no es así? —Retórico porque ya sé la respuesta.


    —Cien por ciento. Para cada hombre que vendrá después de mí.


    —No habrá nada después de ti. —No puedo negarlo en este momento. Ha sido un elemento permanente en mi vida durante la última semana y media y no puedo imaginarlo de otra manera—. No iré a ninguna parte. Te lo dije, estás atrapado conmigo.


    Su respuesta no viene con ciertas palabras. No, Callan agarra mis caderas y empuja dentro de mí con un solo movimiento. Sacándome el aire. Llenándome hasta la maldita empuñadura. Me siento tan llena, estirada de una manera que nunca antes me había sentido, y ya no puedo tener suficiente.


    De él.


    De nosotros.


    —Maldita sea —gime, retrocediendo, rodando de regreso—. Esperé tanto tiempo por esto, tanto tiempo por ti. Te sientes increíble.


    —¿Dime cuánto tiempo? —Tengo que saberlo. Sigue diciendo cosas así y siempre me siento tan despistada.


    —Mucho tiempo, créeme. Siempre estuve ahí, simplemente nunca me viste.


    Debido a Peter.


    Podría haber tenido esto antes, pero Peter me cegó demasiado. El chico que todos los días ha demostrado ser el mayor error de mi vida.


    —Te veo ahora —le prometo, instándolo a acercarse con mis brazos alrededor de su cuello—. Te veo ahora, con tanta claridad, y no me iré a ninguna parte. Simplemente no te detengas.


    —No podría ni aunque lo intentara.


    La forma en que me besa a partir de entonces, entrando y saliendo de mí mientras su boca hace su reclamo, consolida todo para mí. Todo. Todo lo que sucedió fue por una razón, incluso las partes de las que me arrepentiré por la eternidad.


    La mano de Callan sube en picada, envolviéndose alrededor de mi garganta mientras sus labios se arrastran a lo largo de mi mandíbula.


    — ¿Puedo mantenerte, Tinksley? ¿Como mi mejor tesoro?


    Todo lo que puedo ofrecerle es un gemido, el más sutil de los asentimientos. Esa espiral en lo profundo de mí comenzó a tensarse de nuevo, despertando el fuego que me había atravesado en la mesa del comedor en diez veces. Como una llamarada salvaje, se abre camino, no solo por mi columna, sino que se dispersa por el resto de mí en olas abrasadoras.


    Seré lo que quiera que sea en este momento, lo que sea que necesite, simplemente no quiero que esto se detenga.


    Hook se relaja entonces, su palma todavía atrapa mi garganta, sus caderas nunca cesan en su constante y tortuoso ritmo. No puede mejorar, no puede mejorar, esto es todo lo que siempre he querido.


    O eso pensé.


    Nuestros ojos se encuentran por un latido de infarto, y luego... luego lo veo arrastrar su mirada hasta el punto donde nuestros cuerpos se encuentran. Lo siguiente que sé es que un chorrito de saliva cae de sus labios y golpea mi clítoris, su pulgar rápidamente lo frota con círculos meticulosamente lentos.


    —Oh Dios mío. —Jadeando, sin aliento por su paralizante embestida, mi espalda se arquea fuera de la cama mientras la acumulación se intensifica.


    Es una sobrecarga de sensaciones y lo sabe.


    —¿Cómo se siente dejar que un hombre te penetre de verdad? —Aprieta, empujando más fuerte, más rápido.


    —Tan bien, tan jodidamente bueno.


    —¿Alguna vez pensaste que podría ser así?


    —No. —La verdad completa y honesta. Nunca en mis sueños más locos.


    —¿Puedo contarte un secreto?


    Asiento, agarrando las sábanas como la muerte mientras choca contra mí, golpeando ese punto una y otra vez.


    —Yo tampoco, y tengo que ser honesto. No sé cuánto más vaya a durar, niña. Esta pequeña vagina está demasiado apretada, demasiado cálida, succionándome con avidez. Necesitaré que te vengas por mí, y pronto.


    —Jesucristo, no puedo contigo.


    —Te acostumbrarás. Por ahora, solo vente para mí. Vente por todo este pene, Tinksley. Muéstrame lo que te hice.


    Su pulgar rodea mi clítoris tal vez tres veces más y me corro, haciendo exactamente lo que me pidió sin una pizca de fuerza.


    Mi clímax me consume, me traga profundamente en sus profundidades eufóricas, extrayendo gemidos tras gemidos de mí. Agarrada por el placer, completamente inmovilizada debajo de él, realmente siento que voy a explotar.


    Verme desenredada así debe ser todo lo que quiere ver porque está siseando momentos después, echando la cabeza hacia atrás, vaciándose profundamente dentro de mí.


    Un hecho que me golpea más fuerte que un tren de carga, prolongando la explosiva ola de mi orgasmo. Puede que Hook no haya sido mi primero, pero es el único hombre que me ha marcado así.


    El único.


    Y una parte de mí, una parte muy grande de mí, quiere que sea el último.


    J


    A la mañana siguiente, me despierto en la cama de Hook, atrapada cómodamente en su agarre. La simple sensación de su piel sobre la mía libera una sonrisa, destellos de lo que cayó sobre estas sábanas y en la mesa del comedor, revolotean por mi mente.


    Tanta pasión y urgencia, una aguda e innegable conexión. Una que no habría podido explorar si Peter no se hubiera ido.


    Empiezo a preguntarme cuán diferente podría haber sido mi vida si Hook hubiera hecho un movimiento antes, si yo no hubiera estado tan inmersa en todas las cosas de Peter Pan, pero rápidamente lo saqué de mi mente.


    No tiene sentido preguntarse por el pasado. No hay ningún cambio, no hay razón para mirar atrás. Lo hecho, hecho está, y finalmente lo estoy aceptando. Verdaderamente aceptándolo por lo que es y lo que significa.


    Puede que todavía deambule por esta tierra dentro de mi cuerpo, pero Tinksley Bell, de hecho, murió, y el infame capitán Hook la devolvió a la vida.


    Suspiro con satisfacción, todavía sintiendo los restos de ese brillo poscoital mientras me doy la vuelta para echar un vistazo a su rostro sorprendentemente hermoso. Me deja sin aliento cada vez, especialmente así: oscuras pestañas recorriendo sus definidas mejillas, carnosos labios entreabiertos en cada uniforme respiración. Parece tan joven mientras duerme, tan gentil.


    En realidad, es joven, también puede ser bastante gentil, pero hay algo tan fascinante, casi desarmante, en el juvenil encanto que posee un hombre cuando se ve atrapado en las profundidades de un sueño profundo.


    Parece que no puedo evitar estirar la mano y pasar mi pulgar por su labio inferior, quitar los oscuros y rebeldes mechones de su melena fuera de su rostro.


    Es tan perfecto.


    Y es tuyo.


    Considerando que era hora de darme una ducha, le di un ligero beso en la mejilla y me escabullí de la cama, vistiéndome lo más silenciosamente posible. Sin bragas, debo mencionar.


    Las dejé metidas en su bolsillo.


    Es muy temprano o todos están ocupados en esta hermosa mañana, porque no me encuentro con una sola alma en el camino de regreso a mi habitación. Mi habitación...


    Me pregunto cuánto tiempo más Callan me permitirá dormir aquí ahora que cruzamos la línea. No puedo prever que sea siquiera una opción. Conociéndolo, hará que Violet mueva mis pertenencias tan pronto como abra los ojos.


    No es que me oponga.


    Anoche fue la mejor y la más larga en la que he dormido en mucho tiempo. Estoy segura de que la serie de orgasmos que Hook desató en mi cuerpo tuvo algo que ver con eso, pero sentir su calidez a mi lado también lo hizo.


    Una vez que estoy bajo el rocío abrasador, lavo los pegajosos restos de nuestra deliciosa noche, frotando cada centímetro de mí, incluido mi cabello. Mi cabello, que no me doy cuenta hasta que mis dedos pasan por las puntas, es más oscuro que el de un cuervo. A pesar de saber que esto sucedería, estoy jadeando presa del pánico.


    Enjuagando lo último de espuma lo más rápido que puedo, cierro el agua con una mano rápida, me envuelvo en una mullida toalla y corro hasta el espejo que cuelga sobre el ovalado lavabo.


    Mis ojos se abren como platos.


    Negro. Mi cabello es negro azabache, el ébano más profundo que existe, desde la raíz hasta las puntas. No se dejó ni una sola hebra sin tocar. Noto que su brillo y textura también regresaron.


    —Vaya. —La inesperada risa de Hook me hace dar una sacudida en el aire con un grito de sorpresa.


    Una vez que recupero el aliento, aprieto la toalla con más fuerza y giro hacia él mientras se acerca al baño.


    —Buenos días para mí, ¿eh?


    —Te ves tan diferente. Como una mujer completamente diferente a la de anoche. —No parece desanimarse, pero algo en la forma en que afirma su observación me pone instantáneamente ansiosa.


    —¿Bien diferente o mal diferente?


    —Creo te queda fantástico. —Se acerca sigilosamente frente a mí, con las manos en picada para tomar mi rostro—. Tus ojos brillan contra la oscuridad.


    —Parece que todo en mí es oscuro en estos días —bromeo ante la alegre insinuación que brilla en su tristeza.


    —Sí, bueno, me gusta bastante. —Sus labios rozan los míos una, dos veces, dejándome esperando, deseando, el ominoso color de mi cabello ahora es cosa del pasado.


    —Y me gustó bastante anoche.


    —¿Lo hizo? —Un beso casto y burlón—. Es curioso que digas eso, porque me acerqué a ti y te habías ido.


    —Necesitaba una ducha. Urgente. —Doblo mis brazos alrededor de su cuello para acercarlo más.


    Hook gira en mi intento, sabiendo muy bien lo que estoy haciendo.


    —Toda pegajosa, ¿verdad?


    Asiento.


    —Mucho.


    Tarareando, sus manos se deslizan por mi espalda, presionándome firmemente contra su duro pecho, la punta de su nariz roza mi cuello.


    —¿Tienes hambre?


    —La tengo, pero... —No debería ir allí en este momento, me siento fatal con solo mencionarlo, pero después de anoche y de todas las comparaciones que seguían revoloteando por mi mente, tengo que saberlo.


    —Pero ¿qué?


    —Pero... también tengo curiosidad.


    Echándose hacia atrás, arquea una ceja.


    —¿Sobre?


    —Sobre Peter —digo en voz baja, casi con vergüenza—. ¿Has tenido oportunidad de profundizar en lo que hablamos?


    Todo el comportamiento de Callan cambia en dos coma cinco segundos. Se pone completamente rígido, su agarre sobre mí se derrite.


    —No lo he hecho, no. He estado un poco preocupado por cierta híbrido.


    —Y las brujas y las sirenas —agrego, en tono ligero y aireado con la esperanza de salvar el momento.


    —Precisamente. Hablando de eso, Fawn dijo que necesitaría un mechón de tu cabello para el hechizo. Tendrás que arrancarte uno para mí. Deberían estar aquí pronto.


    —Está bien. ¿Crees que podrían saberlo? Sobre Peter, quiero decir. Quizás puedan preparar otro hechizo y meterse en su cabeza o...


    Me empuja a la cama, me siento en el mismo extremo mientras comienza a caminar delante de mí.


    —¿Puedo preguntarte algo? —pregunta, aunque tengo la sensación de que continuará sin importar cuál sea mi respuesta.


    Tragando profunda, nerviosamente, asiento.


    —Por supuesto.


    Su pie se detiene, su cabeza gira hacia donde estoy sentada. Esos penetrantes orbes de él... son positivamente árticos, haciendo que un escalofrío me recorra la espalda.


    —¿Por qué quieres saber eso? No puedo entender por qué querrías esto en tu cabeza, especialmente después de los últimos días y lo que sabes, después de anoche.


    —Tengo que saberlo, Callan. Los pensamientos sobre él siguen apareciendo. No quiero que lo hagan y, sin embargo, lo hacen. Estoy cansada de eso. Solo quiero saber por qué. Nunca mencionó nada sobre irse, ni siquiera en sus días más difíciles.


    —¿Realmente importa en este momento? Se fue, se fue.


    —No importa, no, pero necesito el cierre. Mi mente nunca lo dejará descansar, nunca se detendrá con estas incesantes comparaciones si no hay una explicación lógica. Simplemente no tiene sentido. —Rezo a cualquier deidad que pueda oírme para que esto no destruya lo que Callan y yo construimos estos últimos días.


    Él sigue caminando como si estuviera contemplando cómo responder, perspectiva que me preocupa, cuando finalmente suspira y se vuelve hacia mí una vez más.


    —Lo hace si consideras que podría haber estado escondiendo algo en primer lugar.


    Mi cabeza se mueve ligeramente hacia atrás.


    —Peter y yo no teníamos ningún secreto. Sabía todo sobre mí y yo sabía todo sobre él.


    Su cabeza se inclina hacia un lado.


    —¿Estás segura?


    —Muy segura.


    Hook asiente dubitativo, mirándome, inmovilizándome.


    —¿Así que quieres decirme que sabías que estuviste teniendo sexo con tu hermano todo el tiempo?


    Silencio.


    He sentido esto antes: el mundo a mi alrededor se detiene de un momento a otro.


    Esta vez, sin embargo, no solo deja de girar. Literalmente chirría hasta detenerse tan abruptamente, que todo a mi alrededor se siente como si se estrellara con el impacto, desmoronándose en la nada.


    No acaba de... No, no hay forma. Tengo que estar escuchando cosas...


    —¿Qué acabas de decir? —Prácticamente estoy jadeando, todos los vellos de mi cuerpo están firmes.


    Mi estómago también se revuelve en protesta.


    Callan asiente de nuevo y comienza a dar precisos pasos hacia mí.


    —Peter es tu hermano, Tinksley. Tu medio hermano.


    —Estás mintiendo —espeto, apenas tragando más allá del nudo de bilis que ahora se aloja en mi garganta.


    —¿Por qué mentiría sobre algo así?


    —Yo-yo... Eso no es posible. Mi madre no tiene otros hijos


    —Eso es porque no es de tu madre. Es de tu padre.


    No.


    —De nuevo, no es posible. Mis padres han estado juntos durante...


    —¿Por mucho tiempo? Sí. Su historia de amor es uno de los mejores cuentos de Rosewood.


    —Exactamente, entonces, ¿cómo podría Peter ser de mi padre? —No hay forma, simplemente no hay manera...


    Callan viene a sentarse a mi lado, exhalando otro vacilante e intenso aliento. Muy suavemente, toma mi mano, entrelazando nuestros dedos. Esa electricidad, el ardor que siempre pasa entre nosotros cuando me toca, está ahí, pero ninguna parte es agradable en este momento. Siento que voy a enfermar.


    —Años antes de que nacieras, tu padre y sus hombres se aventuraron en el reino humano. Mientras estuvieron allí, él conoció a una mortal. Una cosa llevó a la otra y aproximadamente un mes después de su regreso, un aquelarre de brujas les envió un mensaje a las Sagradas Seis. Ese mensaje iba a ser transmitido a tu padre. No es que haya hecho algo al respecto. Supongo que con la madre de Peter tan lejos, asumió que nunca volvería a saber de ella. Estoy seguro de que también asumió que debido a que era mortal, nada podría resultar de su pequeño encuentro. Estoy seguro de que puedes imaginar su pánico cuando las brujas lo alertaron de que sería padre.


    —Sería padre.


    El padre de un niño que no estaba destinado a existir.


    —¿Cómo terminó Peter aquí entonces? —Todavía no quiero creer que algo de esto sea cierto, y no por el bien de mi padre, pero ¿cómo pudo Hook haber inventado una historia de esta naturaleza? Una tan detallada.


    Tan vil.


    Es tu hermano, Tinksley.


    Casi me ahogo cuando las palabras me golpean de nuevo.


    —No lo hizo durante algún tiempo. Esas mismas brujas que enviaron el mensaje vigilaron al pequeño Peter a lo largo de los años. Sabiendo que era de ascendencia sobrenatural, querían asegurarse de que su mundo estuviera a salvo. Y así fue, al principio, hasta que comenzó a envejecer y su temperamento se hizo más difícil de controlar. Solo había una cosa que lo mantenía con los pies en la tierra.


    —¿Y qué era? —susurro.


    —Una mujer. Una chica llamada Wendy Darlington.
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    —¿Wendy? —El nombre sale de su boca en otro susurro, como si lo estuviera saboreando, pero disgustada por él en la misma mano.


    El color desapareció de su rostro en el momento en que solté esas tres pequeñas palabras, pero se pone más pálida a cada segundo. Una palidez enfermiza, teñida de matices verdes. Estoy casi tentado a llevarle un cubo de basura en caso de que sienta la necesidad de vomitar.


    Lo que muy bien podría hacer.


    Y yo también, si esta conversación va en la dirección en la que mi instinto grita que va.


    —Sí, su primer amor —respondo, odiando al universo por convertirme en el portador de malas noticias. Se suponía que Tinksley siempre se enteraría de esto, en un momento u otro, pero no sería yo quien lo sacaría a la luz.


    Demonios, se suponía que ella y yo ni siquiera éramos algo. Nunca pensé que lo fuéramos ni en un millón de años cuando todo esto surgió por primera vez.


    La mirada de Tinksley se concentra en algún distante lugar.


    —¿Le pasó algo a ella?


    —Le fue arrebatada.


    —¿Arrebatada?


    Asiento a pesar de que ni siquiera me mira.


    —Por lo que me dijo tu padre cuando vino a pedirme ayuda, la madre de Peter, repentina y completamente de la nada, comenzó a ver al padre de Wendy. Una vez que las cosas se pusieron serias entre los dos, y le dijeron a Peter y a Wendy que tenían que ponerles fin a las cosas, Peter se convirtió en una amenaza absoluta. La mató poco después de eso.


    Su cabeza gira hacia mí entonces, con la boca abierta.


    —¿Mató a la chica que amaba?


    —No, mató a su madre.


    —¿Mató... a su madre? —chilla, lo que me incita a inclinar la cabeza.


    Un tenso silencio llena la habitación en un enérgico torbellino, nada más que el sonido de su turbulento corazón latiendo en mis oídos. Se levanta lentamente de su lugar a mi lado y comienza a reflejar mis exactas acciones antes de lanzar la subrepticia Peter-bomba.


    Camina de un lado a otro, con un pequeño pie delante del otro, con las manos entrelazadas en la espalda. Algo que me preocupa de inmediato, poniéndome en alerta máxima.


    —Lo que explica cómo estuvo tan dispuesto y fue capaz de matar a Aester. —Una suave carcajada la abandona, su cabeza se agita de lado a lado—. Así que déjame asegurarme de que estoy siguiendo todo esto correctamente, porque todavía no entiendo cómo llegó aquí... Por lo que parece, Peter es el hijo bastardo de mi padre, mitad mortal, mitad fae, ¿no?


    Asiento.


    —Vivió su vida sin dicho padre, desarrolló el típico fuego fae en sus venas a medida que crecía, conoció a una chica que lo mantuvo sensato, se enamoró. Luego, su madre comenzó a ver al padre de la chica, lo que a su vez llevó a Peter a matar a su madre. ¿Supongo que activó su lado fae?


    Otro asentimiento.


    —Lo hizo, lo que nos lleva de vuelta a las brujas. Él desatando ese lado sobrenatural de sí mismo y cometiendo una ofensa tan espantosa e imperdonable, algo que sería revelado al público sin una adecuada explicación, es la razón exacta por la que cruzaron el portal para alertar a tu padre. Él se aventuró a regresar a ellos y tomó el asunto en sus propias manos. Cuando regresó con Peter a cuestas, fue directamente a las Sagradas Seis en busca de ayuda.


    —¿Qué clase de ayuda?


    —Para someter el lado fae de Peter.


    —¿Así que someter a su fae interno también lo hizo inmortal?


    Los fae pueden vivir casi eternamente, según la cantidad de almas que chupan, pero no son inherentemente inmortales como los vampiros.


    —No, esa fue la maldición. Su castigo por quitarle una vida inocente fue vivir y tener que revivir ese momento por el resto de su vida.


    Su pie se congela, un destello de reconocimiento estropea sus rasgos.


    —Las pesadillas.


    Tarareo en reconocimiento, mirándola con ojo agudo. El hecho de que no haya perdido completamente su mierda es inquietante, por decir lo menos. Levantando mis vellos un poco más con cada segundo que pasa.


    —¿Entonces sus recuerdos no fueron borrados? Se acordó de todo.


    —Esa fue la estipulación de tu padre. Debía permanecer callado, no hablar nunca una palabra de su pasado, de lo contrario lo mantendría encerrado en el Hollow por la eternidad.


    Hay más, pero dudo que necesite transmitirle esa información. Sabe qué tipo de hombre es su padre, qué hacen los de su tipo y de qué son capaces.


    —¿Asumo que mi madre no sabe sobre esto?


    Sacudiendo la cabeza, me inclino sobre mis rodillas, juntando mis manos.


    —¿Hasta el momento? No. Es el pequeño y sucio secreto de tu padre.


    —No puedo creer esto. —Lleva su manita a frotar una de sus sienes—. Todo este tiempo.


    —Sé que es difícil...


    Su pequeño cuerpo gira en mi dirección.


    —¿Tú, sin embargo? ¿En serio? —Su tono es mortalmente suave—. Porque lo sabías, Callan. Lo sabías todo. Lo mismo que Persia y el resto del aquelarre, y nadie dijo una palabra. Nadie me advirtió ni a mi pobre madre.


    —En defensa de Persia, no era una de las Seis en ese momento, ninguna de las brujas actuales lo era. Sus mayores aún reinaban...


    —¡No importa! —grita, con los brazos extendidos a los costados—. El caso es que eventualmente llegaron a saber la verdad e, igual que el resto de ustedes, ninguno dijo una palabra al respecto. ¡Todos simplemente pusieron la otra mejilla y permitieron que me enamorara de él! ¿Y para qué? ¿Para mantener el trasero de mi padre cubierto? —Sus ojos se clavaron en mí—. ¿Te das cuenta de lo enfermo que es? ¡Todos sabían que era mi hermano, que cada día me enamoraba más de él, que dejaba que tuviera sexo conmigo!


    —¡No! —Estoy de pie, caminando hacia ella. Puede que el suelo no esté temblando físicamente, pero siento los temblores—. ¡No sabíamos eso, lo juro! De todos modos, no al principio. A Pan le dijeron que estabas fuera de los límites.


    Tinksley palidece de nuevo, una mano golpea su pecho, la otra se extiende hacia mí.


    —Espera, ¿lo sabía? ¿Peter supo que era su hermana desde el principio?


    Mis cejas se juntan.


    —Por supuesto que lo sabía. Desde el momento en que naciste, tu padre dejó en claro que debía mantenerse alejado de ti. Demonios, ni siquiera quería que Pan te mirara.


    Jadeando, esa mano en su pecho se arrastra por su cuello mientras se aleja más de mí, retrocediendo directamente hacia la cómoda.


    —Oh Dios mío. Literalmente voy a enfermar. ¡Me siento tan malditamente repugnante en este momento!


    —No eres repugnante. —Me acerco a ella—. Él sí. Sabía que era mejor no hacer lo que hizo.


    Esas hermosas pupilas suyas me fulminan con la mirada.


    —¡Tú también! Lo sabías. ¿Por qué nunca me dijiste una palabra de esto?


    Mierda.


    ¡Joder, joder, joder!


    Siento que mi mandíbula se contrae.


    —No podía...


    —¿No podías? —Su cabeza hace tic-tac, su cara se contrae tanto por la duda como por el disgusto—. ¿Por qué?


    Tragando, empiezo a ir hacia ella de nuevo, con las manos inquietas por la necesidad de sentirla debajo de ellas.


    —Porque iba contra del plan.


    Observo cómo el resto del color que ilumina su piel se desvanece de su rostro.


    —¿Cuál plan?


    —El plan que el consejo y yo teníamos en orden. —La alcanzo, la enjaulo contra el tocador. Necesito mantenerla aquí a toda costa. Cualquier espacio entre nosotros podría facilitarle marcharse y no puedo perderla.


    Pero muy bien podría hacerlo, porque no son solo las verdades de Peter las que están saliendo a la luz. Las mías también lo están haciendo, y cuando se entere, nunca volverá a verme de la misma manera.


    Con su palma en mi pecho, intenta empujarme hacia atrás.


    —Escúpelo, Hook. ¿Cuál era ese plan?


    —Matar a Peter Pan —digo, sin aliento.


    Todo está comenzando a desmoronarse lentamente en este momento.


    —No puedo decir que estoy sorprendida, pero ¿qué tiene eso que ver con decírmelo?


    Aquí vamos.


    —Cuando te hiciste amiga de él, surgió esta idea. La isla estaba temerosa de Peter, de tu padre y los de su clase estaban hambrientos y, sobre todo, estaban teniendo problemas para mantener a Peter en secreto de tu madre. El hombre quería ser puesto en libertad, así que le dije que, si le confesaba sus pecados a tu madre, le pediría a las Seis que eliminaran el hechizo de límites del Hollow. Realmente no tenía ninguna intención de hacerlo, los fae merecen la condenación eterna, pero quería que tu madre lo supiera. Tu padre estuvo de acuerdo siempre y cuando descubriéramos una manera de matar a Pan primero. Funcionaba perfecto porque la única forma de justificar su muerte sería que la verdad saliera a la luz. Se suponía que el chico nunca debía ponerte las manos encima ni nada por el estilo. Simplemente pensamos que...


    —Por favor, no me digas que estás a punto de decir lo que creo que vas a decir.


    —Dímelo tú —gruño—. ¿Qué estás pensando?


    —Que era tu camino de entrada. Que me acercaría más a él, me enamoraría de él. Sabía que estaba fuera de los límites, así que al final, nada hubiera salido de mí arrojándole mi corazón como una tonta excepto la angustia. Y ahí es cuando me enteraría de esto, de todo lo que estás confesando en este momento, algo tan poderoso y suficientemente perturbador como para desencadenar ese lado fae mío colgando delicadamente en la balanza. Era tu arma definitiva esperando que sucediera, y como Peter es mi hermano, Rosewood vería su muerte como justa y bien merecida. También obtendrían lo que querían.


    Es demasiado inteligente para su propio bien. Asiento.


    —Básicamente, sí.


    —Todos están enfermos de la cabeza. —Sus ojos se estrechan, las palmas de sus manos se encuentran con mi pecho, empujándome hacia atrás con una fuerza alarmante—. Enfermo de la puta cabeza, ¡lo sabes!


    —Tinksley, por favor, cálmate. —Alzo mis palmas—. Déjame explicarte. Hay más en esto.


    —¿Explicar qué? ¿Cómo te quedaste ahí durante años, esperando a que me rompiera el corazón solo para poder darte la vuelta y que yo hiciera el trabajo sucio por ti? —se burla, extendiendo una mano para mantenerme alejado—. Sabes, no te preocupa ni por un momento… Lo que realmente quiero saber es cómo encaja mi madre en todo esto cuando también le mintieron. Está en el consejo, pero hizo de mi vida un infierno, no quería que ni siquiera viera el rostro de Peter. Eso no suena como parte de su plan “Matemos a Peter Pan”. No veo cómo estaría de acuerdo en usarme como peón cuando, sin relación, yo no habría tenido una razón para matar a Peter.


    —Exactamente, pero estuvo de acuerdo en que librar a nuestra tierra de su presencia era lo mejor. Así que aceptó un plan, pero no era el plan.


    Dios, esto es malo.


    Tan jodidamente malo.


    La perderé.


    —Sí —continúo con el aliento desgastado—. Ella concedió usarte como nuestro camino de entrada, ya que eras la única que podía acercarse a él, no permitía que nadie más se acercara debido a lo que todos sentíamos por él. Tu madre solo estuvo de acuerdo con la condición de que ella y tu padre siempre jugarían como antagonistas entre ustedes dos, forzarían la mano del chico a dejarte “por tus padres”. Entonces, en medio de tu angustia, el consejo en su conjunto lo echaría de aquí de forma encubierta. Su punto era que Rosewood no podía cuestionar que Peter simplemente decidiera irse, ¿verdad?


    —Y todos estuvieron de acuerdo porque su plan de alguna manera corría directamente paralelo al tuyo —finaliza Tinksley—. Ella estaba jugando con una torre en el plan real sin siquiera darse cuenta.


    —Llevando la verdad directamente a su puerta.


    —Te das cuenta de que, al descubrir la verdad, sabría que todos le habían estado mintiendo, ¿verdad?


    Asiento.


    —Como dije, era el punto. Rosewood se volvía más cauteloso cada día y nos cansamos más de vivir en secreto.


    —Una historia conmovedora, pero ahora no importa, a mí no. Lo que importa es que no he sido más que un peón en un tablero del que no tenía ni idea existía, saltando los espacios necesarios por mi cuenta porque mi corazón me lo decía, porque todos lo permitieron. No solo me mintieron, me instaron silenciosamente desde el margen a enamorarme de mi hermano, solo para que se diera la vuelta y me lastimara. ¿Cómo puedes decir que te importo cuando querías que me lastimara?


    —Porque nunca esperé desearte —digo—. Nunca esperé necesitarte, sentirme así por ti. Estos planes surgieron cuando eras una niña, Tinksley. Eras una cosita pequeñita, yo era un hombre. Entonces era diferente. Tu padre prometió que siempre mantendría a Pan a raya, y le creí, pensé que estabas en buenas manos con tu madre jugando contra él también. Pero no fue solo eso, ¿de acuerdo? Va mucho más profundo. El hechizo... y tú...


    —¿El hechizo? ¿Yo?


    —En el momento en que le lanzaron ese hechizo, ¡tuvieron que escoger la escapatoria perfecta! Cada hechizo tiene uno. Un contrapeso. Se suponía que Peter viviría para siempre, reviviendo la muerte de su madre en sus propias manos, pero debido al equilibrio requerido por cada hechizo, se tenía que escribir una “salida” en letra pequeña.


    Sus labios se abren con un grito ahogado.


    —Una... una forma de acabar con su inmortalidad.


    —Sí. —Me acerco aún más, bloqueándola aún más, rezando para que pueda ver más allá de su rabia y escucharme—. En ese momento, parecía la solución perfecta. Peter solo podía ser asesinado por un pariente consanguíneo que lo quisiera. Solo tu padre fue tenido en cuenta en ese momento, y estaba claro que nunca lo haría, así que más tarde, cuando te acercaste a él... —Me ahogo con mis siguientes palabras, sabiendo cómo las tomará.


    —¿Estás diciendo que mi decisión de amarlo hace que todo esto sea culpa mía? —susurra con una vocecita.


    Mis ojos se cierran de golpe. Maldita sea.


    —Se suponía que nunca debías ser cercana a él. Ni siquiera como su hermana. Pero insististe, Tinksley, insististe. No escuchaste a nadie y hubo un pacto para mantener su parentesco en secreto. Sin embargo, una vez que comencé a ver los besos robados, la forma en que te abrazaba, cómo te tocaba, supe que algo estaba pasando y eso, a su vez, provocó un cambio en mí también.


    —Espera, espera, espera. Entonces, cuando dijiste que me observabas, ¿lo decías en serio, de verdad?


    —A menudo, sí. Comenzó para asegurarme de que el plan estuviera funcionando. Pero luego me enteré del hecho de que Peter definitivamente estaba cruzando la línea sin una sola culpa y todo cambió. Yo. El plan. Todo. De repente, quedó claro que dejarlo vivir como un paria en Rosewood no era una solución. Es demasiado impulsivo. Demasiado volátil. Muy codicioso. Sedujo a su propia hermana, ¡por el amor de Dios! Darle rienda suelta en el mundo de los mortales tampoco era una opción. Entonces tenía que morir. Y ahora, gracias a la laguna jurídica del hechizo, solo había una forma de hacer que eso sucediera. No llegaste a amarlo como a un hermano, como planeamos originalmente cuando insististe en acercarte a él... llegaste a amarlo como a un maldito hombre, Tinksley.


    —¿Lo que estás diciendo es, básicamente, que tu estúpido plan de alguna manera superó el hecho de que mi hermano estaba teniendo sexo conmigo? ¿No podías simplemente decírmelo desde el principio y dejarme decidir acabar con él? —Su rostro se tuerce de dolor y frustración—. ¿Te estás escuchando ahora mismo?


    —No, quería que lo mataras, ¡y me hubiera encantado que lo hicieras de buena gana! —Miro de reojo—. Más que nunca, y no en el nombre del plan. Sino por ti. Por demente y desquiciado que parezca, se merecía nada menos que el infierno que pudieras desatar después de que cruzó descaradamente la línea. ¡Pero simplemente decírtelo no sería suficiente! Incluso ahora, ahí estás, más enojada con nosotros que con él por lo que hizo. Esta conversación comenzó contigo todavía defendiéndolo, insistiendo en que conocías todos sus secretos porque fuiste lo suficientemente ingenua como para darle los tuyos. —Duras palabras, unas que dudo que esté lista para escuchar o admitir, pero de todos modos son ciertas.


    —Estás enfermo. —Da un paso atrás tambaleándose—. ¡Estás jodidamente enfermo! ¿Entiendes lo que me acabas de decir?


    Inclino mi cabeza hacía mi pecho.


    —Lo hago, de todo corazón y por desgracia. Debería haberles dicho algo antes, desde la primera aparición, lo sé. Nunca sabrás cuánto me comió todos los días y lo siento mucho, amor. Mi mayor pesar será siempre sentarme, saber y permitir que sucediera una y otra vez en nombre de la venganza.


    —¿Haberles?


    —¿Qué?


    —Dijiste, haberles.


    Me obligo a ver su decepción que sé que está ardiendo en sus ojos.


    —Sí, debería habérselos dicho y ponerle fin a muchas cosas...


    —¿Así que hablaste? ¿Cuándo? ¿A quién se lo dijiste?


    —A tu padre. Fue después de la celebración de N’Isabelle. No podía quedarme quieto y verlo jugar contigo más. Estabas sufriendo mucho más allá de nuestras expectativas y era mi culpa no haber dicho una palabra antes.


    —Es la razón por la que Peter se fue.


    Asiento.


    —Cuando se lo dije, no podía creer que Peter hubiera logrado escabullirse por las grietas. Lo manejé con prontitud. Le advirtió a Peter que, si no se iba, te lo diría y tú misma lo asesinarías. Una mentira, por supuesto, ya que nunca creímos que lo harías, pero Pan lo creyó.


    —Él debería haberme dejado matarlo. —Sus ojos se oscurecen, y no de la forma en que lo hacen cuando se manifiesta la inmortalidad. No, es el comienzo de la bestia tomando su control—. Chuparlo de su alma vil y nefasta y darlo por terminado. Ese era el plan, ¿verdad? Así es como se suponía que debía matarlo.


    —Tinksley. —Estoy entrando en pánico, apenas reteniéndome de moverme hacia ella. Va a activar ese interruptor.


    Una mano rápida corta el aire, advirtiéndome que permanezca en mi lugar.


    —Estoy bien. Abrumada, traicionada, disgustada hasta la médula, pero estaré bien.


    —Lo siento. Lo siento mucho. Tienes que…


    —¿Sabes qué? No estoy molesta contigo. —Inhala profundamente—. Por estúpido y posiblemente ingenuo que pueda sonar, no puedo encontrar en mí ahora mismo la culpa de todo. Sí, estaban equivocados, todos lo estaban. Pero al menos tú sientes remordimiento, sabes que lo que hiciste estuvo mal. Peter lo sabía y aún lo hizo de todos modos, y sin una gota de remordimiento por eso. Y como dijiste, no escuché, ¿verdad? Desde el primer día, todo un mundo me dijo que me mantuviera alejada, y aunque no sabía sobre el vacío legal en ese hechizo, quería ser rebelde. Entonces, tal vez todo sea culpa mía. El hecho de que mi hermano fu… fu… —Se muerde un sollozo, incapaz de terminar.


    —Niña, por favor.


    Su atención de repente se dirige a la puerta, los ojos vuelven a su estado normal.


    —Las brujas están aquí.


    Aprieto la mandíbula porque no quiero que dejemos la conversación así, pero, por desgracia, el deber llama. Necesitamos ese hechizo de luz de día.


    —Te prometo que terminaremos esta conversación más tarde. Responderé cualquier pregunta que tengas.


    —No es necesario. —Envuelve sus brazos alrededor de su cintura—. Ya escuché todo lo que necesito y quiero saber. Ve con las brujas, Callan. Estaré bien, lo juro.


    No, no lo estará. Ambos lo sabemos.
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    Todavía me tambaleo más tarde esa noche, montando esa interminable y enloquecedora subida que solo se ha disipado lo suficiente como para domar a la bestia que amenaza con liberarse en cualquier momento y pensar de manera algo racional. Diré esto: la bestia me vencerá, sospecho que pronto, pero quiero que así sea.


    Lo necesito.


    Una montaña de secretos, años de engaños, traiciones, todo lo que pensé que sabía no era más que una mentira. Todo. Incluso mi madre, que no me quería cerca de Peter, estaba conspirando en secreto contra mí, uniéndose al consejo en su hazaña para deshacerse de Peter Pan.


    Honestamente, eso ni siquiera es lo que más me desagrada. Por un lado, puedo entender de dónde surgió la necesidad de un plan. Como dijo Hook, Peter era diferente en formas que la mayoría no podía explicar porque no tenían conocimiento de la verdad. Rosewood no sabía de lo que era capaz, lo veían como una amenaza. Es natural que quisieran que se fuera de aquí y, a medida que la urgencia aumentaba a lo largo de los años, también lo hacía la necesidad del consejo de liberarse de los secretos que mi padre les había impuesto.


    Secretos de los que quería librarse él mismo.


    Entonces sí, tal vez no lo hicieron de la manera correcta. Simplemente podrían haberle dicho a mi madre la verdad, pero eso aún habría dejado a Peter en la imagen.


    Eso todavía habría dejado el hechizo.


    Eso todavía me habría dejado como la única solución posible para matarlo debido a mi terquedad por amarlo.


    Todo lo que puedo pensar es acabar con Peter cada vez que su rostro aparece en mi mente. Lo que hizo sin escrúpulos es comerme viva, incitando a los fae a reemplazarme. Solo pensar en eso me enferma. Es mi maldito hermano, un hecho que supo tan claro como el día en que nuestro padre lo arrastró aquí después de la atrocidad que cometió... y todavía me usó, aún tuvo sexo conmigo y me dejó enamorarme de él, entrelazándose tan profundamente en la tela de mi ser que me marchité y me maté cuando me dejó alto y seco.


    Porque lo atraparon teniendo sexo con su hermana pequeña y usándola como una forma enfermiza de entretenimiento mientras estaba atrapado en un mundo en el que no quería estar.


    Muerte. Mátalo. Acaba con él. Chúpale el alma, susurra la bestia, mi alma tiembla de rabia.


    Me obligo a inhalar una respiración profunda y purificadora, deseando que el monstruo permanezca a raya por el momento. Todavía no, no permitiré que se libere todavía.


    Esta misma mañana me habría derrumbado ante la idea de desencadenar a este demonio. ¿Pero ahora? Ahora me doy cuenta de que este era el plan del destino desde el principio. La inmortalidad sirvió para mantenerme con vida después de una muerte injusta. El fae, sin embargo, tiene un propósito más elevado. No solo para ver a través del plan que Hook y el consejo habían puesto en marcha, sino para verlo por mí misma.


    Para traerme la paz y la justicia que merezco después de que jugaran conmigo como un títere durante la mayor parte de mi vida.


    De una forma u otra, esto siempre iba a suceder, y me alegro de tener a Hook a mi lado cuando empiezo a explorarlo. Quizás no debería. Tal vez debería estar disgustada con él, tan ansiosa por acabar con él como con Peter, pero nadie es perfecto, ni un alma en este planeta.


    Si nada más, al menos siente remordimiento. Sabe que lo que hizo fue egoísta, degradante, franca y jodidamente inmoral, y lo reconoce. Puede que no tuviera la intención de pronunciar las palabras por su propia cuenta, pero cuando llegó el momento, cuando toda la verdad suplicó ser liberada, dio un paso al frente y se arriesgó.


    Lo ha compensado diez veces. La única maldita persona a la que realmente le importó una mierda durante mi hora más oscura.


    De ahí por qué le estoy tan agradecida.


    Por qué no puedo negar el hecho de que, a pesar de todos sus defectos, me he enamorado tanto de él. Y nada cambiará eso.


    Debería haber tenido más fe en mi rabia y haberme hablado de Peter antes para que pudiera hacer lo que el hechizo requería y acabar con él, pero al mismo tiempo no puedo culparlo por vigilarme como lo hizo.


    No puedo culpar a nadie.


    Realmente era una niña estúpida que jugaba a ser mujer, ignorando cada bandera roja solo para salirse con la suya y estar cerca del chico del que todos me decían que me mantuviera alejada.


    En ese aspecto, no tengo a nadie a quien culpar más que a mí misma.


    Esa incesante comezón en la parte posterior de mi garganta repentinamente cobra vida de nuevo, mis venas arden, mi estómago comienza su retorcido acto de protesta. No me sorprende. He estado escondida en la habitación de Callan desde esta mañana y no he dejado la seguridad de sus oscuros confines para nada.


    No podría hacerlo, ni aunque quisiera. Algunas partes del castillo pueden estar ensombrecidas, pero la gran mayoría permite que fluyan los rayos de luz de día, y sin ese hechizo de luz de día, no puedo quedar atrapada por los rayos.


    Sin embargo, nada me detiene ahora. El sol se puso hace más de una hora y, aunque Hook dijo que volvería a buscarme, se siente una tontería esperar. Conozco mi camino por aquí, bueno, sobre todo de todos modos. Conozco a las personas que deambulan por estos pasillos. Puede que todavía esté nerviosa, probablemente lo esté hasta que me asegure de que Peter dé su último aliento, pero no corren ningún peligro.


    No quiero lastimarlos. Solo quiero lastimarlo a él.


    Saltando de la cama, corro hacia la puerta y salgo al pasillo. Considerando que es todavía bastante temprano, espero ver a alguien pisando a larga distancia, pero no hay nadie. Es inquietantemente silencioso, tanto que mis pasos, aunque silenciosos y precisos, aún resuenan en la alfombra bajo mi peso.


    Ahí es cuando la escucho; su voz. No del todo en auge, sin embargo, mi audición lo capta de todos modos.


    —Eres libre de irte —afirma Callan de manera uniforme.


    Un pequeño grito ahogado, luego el aturdido sonido de la voz de Tigerlily.


    —¿Qué?


    La biblioteca.


    Me desvanezco por el pasillo hasta su entrada, deteniéndome justo antes del umbral y miro alrededor con cuidado.


    —Puedes irte, cuando quieras.


    Sus bonitos e inclinados ojos marrones se amplían, pero sus cejas se elevan de la misma desconcertada manera que su tono.


    —¿Por qué el repentino cambio de opinión?


    —Bueno, por un lado, confío en que mantendrás tu parte del trato, el que mencionaste. Pero déjame ser claro. Si Tavi no se adapta, tendrá que afrontar las consecuencias personalmente. No permitiré que vuelvas a reemplazarlo.


    Tigerlily asiente en comprensión, lo que incita a Hook a continuar.


    —Y, en segundo lugar, me iré. No sería justo para mí tenerte aquí.


    —¿Te irás? ¿A dónde?


    Estoy tan sorprendida como ella. Esto también es una novedad para mí, porque mi corazón se dispara a un galope salvaje.


    ¿Se irá? ¿Por qué?


    —No me iré solo —explica—. Tinksley me acompañará.


    —¿Lo haré? —espeté, arrastrándome en la habitación. No me importa que me haya descubierto como una espía.


    Callan mira por encima del hombro al sonido de mi voz justo cuando Tigerlily se asoma por su alto cuerpo.


    —Lo harás. Bueno, siempre que quieras. —Asiente, sus ojos siguen constantemente cada uno de mis pasos.


    Probablemente midiendo mi comportamiento en busca de alguna señal de que la bestia se filtrará.


    —No te obligaré a...


    —¿A dónde? —Obviamente tengo curiosidad, sí, pero también estoy realmente desconcertado. Fue suficiente sorpresa escuchar que se iba. ¿Pero escuchar que ambos lo haremos?


    —Atravesaremos el portal —aclara, justo cuando me acerco sigilosamente a ellos. ¿Qué demonios?


    —¿Al reino humano?


    Otro asentimiento.


    Con la mirada fija en su rostro maravillosamente cincelado, levanto una interrogante ceja.


    —¿Para qué?


    —Venganza. —Sonríe ante la expresión de asombro que se asienta en mi rostro.


    —¿En serio?


    —Mucho. Sé que es lo que quería para ti, pero también sé que lo necesitas. Es la única forma de expulsar la rabia que te consume por completo. La única forma de encontrar una apariencia de paz. Draegan sugirió lo mismo después de que hablé con él esta mañana.


    Escucho las palabras que salen de su boca y tienen mucho sentido, ya que acepté ese mismo hecho hace unas horas, pero todo lo que puedo pensar es: ¿Cómo? ¿Cómo sabe que eso es lo que quiero?


    ¿Lo que necesito?


    Una parte de mí no se sorprende, de verdad. Es ridículo dado que debería saber que siempre es tan afinado, que nunca pierde el ritmo, siempre un paso o dos por delante. A veces, creo que me conoce mejor que yo misma.


    ¿Por qué estas circunstancias serían diferentes?


    —¿Entonces estás diciendo que ya no piensas que defenderé ciegamente a Peter hasta la muerte y que soy totalmente capaz de hacerle pagar?


    Siento una pequeña satisfacción por la avergonzada expresión del rostro de Hook.


    —Tal vez eso es lo que eras antes, sí, pero solo un tonto no vería el cambio en ti ahora.


    —Les daré un poco de espacio —murmura Tigerlily, pasando para rodearnos.


    La alcanzo antes de que dé un solo paso, negando.


    —Quédate. Nada de lo que estamos hablando está destinado a ser privado. Entonces, ¿cómo haremos esto? —Me vuelvo hacia Callan—. Él podría estar en cualquier lugar.


    —Podría, pero no tengo ninguna duda de que volvió al único otro lugar que conoce. Sin embargo, todavía tenemos que localizarlo, lo que significa que no seremos solo nosotros. Necesitaremos ayuda, ojos y oídos en todas partes. Los chicos nos seguirán hasta el final.


    La perpleja mirada de Tigerlily rebota entre nosotros mientras levanto mi barbilla con seguridad, la fae dentro casi ronronea de placer.


    —¿Cuándo nos iremos?


    —Mañana. Dicho eso, ven conmigo, tengo algo que vas a necesitar. —Callan me tiende la mano, sus ojos azules se clavan en la hija del jefe en el momento en que mi palma se desliza en la suya—. Y tú, no te vayas sin decir adiós, ¿de acuerdo?


    Tigerlily asiente sin decir palabra y luego nos vamos, abordando el Lost Soul minutos después.


    Un escalofrío recorre mi espalda en el momento en que mis pies tocan la cubierta. La última vez que estuve aquí, nunca pensé que volvería a ver su majestuosa extensión. Se ve exactamente como lo recuerdo; oscuro y lúgubre, un barco lúgubre de tesoros robados y almas perdidas de aquellos que fueron llevados a lo largo de sus viajes.


    No fue hace tanto tiempo, sin embargo, parece que ha pasado toda una vida desde entonces. Y quizás lo haya hecho; ya no soy la misma chica.


    Nos dirigimos directamente a la proa del barco, pasando mástil tras mástil en el camino, cada uno sosteniendo un nido de cuervos y grandes velas desgastadas de marfil. El trinquete, sin embargo, es el verdadero punto central, donde una vela de ébano y andrajosa cuelga orgullosa en la noche. Estampado en ella está el mismo símbolo que envuelve al capitán a mi lado.


    Una calavera y tibias cruzadas.


    Estoy mirándolo, cómo se agita casi malévolamente con el suave viento, cuando nos detenemos abruptamente.


    Ante mí se encuentra el timón de madera, sus manijas encerradas en oro macizo. Hipnotizada e intrigada por su belleza, mi mano se extiende para sentir el aleado metal, hasta que la veo: esta pequeña caja negra, rematada con un satinado lazo escarlata en el centro mismo del pedestal del timón.


    Siento la sonrisa de Callan mucho antes de verla.


    —Para ti —afirma, agarrando la caja con una mano rápida y abriéndola.


    Estoy jadeando cuando su contenido se encuentra con mi vista.


    —Es hermoso.


    El mismo símbolo que se muestra en la vela ondeando sobre nosotros se refleja en mí, solo que en una versión más diminuta y resplandeciente; con incrustaciones de diamantes, rubíes engastados en lugar de ojos hundidos.


    —Esperaba que pensaras eso. Los rubíes albergan tu hechizo de luz de día.


    Finalmente.


    La emoción gira rápidamente dentro de mí. Extrañaba el sol.


    —¿Como funciona?


    —Solo póntelo. —Se encoge de hombros, tirando suavemente del colgante para liberarlo, despertando mi interés aún más por su corta longitud.


    —¿Me quedará? Parece demasiado pequeño para ser un collar.


    Hook sonríe suavemente, exigiendo que me dé la vuelta con un giro de su dedo.


    —Es una gargantilla, te cruzará la garganta. Tienes que usarlo en todo momento.


    —¿Como un collar? —pregunto, inhalando otra bocanada de aire a la corriente que me atraviesa en el segundo en que el cráneo toca mi piel.


    Tarareando, lo asegura alrededor de mi garganta.


    —Reduce la posibilidad de que alguien lo robe.


    —También grita “Pertenezco al capitán Callan Hook”.


    —¿Lo haces? —La pregunta es un fantasma en mi oído mientras sus manos se deslizan por las laderas de mi figura, tirando de mí hacia atrás contra sus duros planos.


    —Creo que sabes la respuesta a eso —murmuro, temblando en su agarre.


    —Lo hago, pero necesito oírte decirlo, Tinksley.


    —Sí…


    —¿Sí qué? —Sus dedos se clavan en mi pelvis durante una fracción de segundo, antes de darme la vuelta. Empujándome contra el timón.


    La mirada en sus ojos es tan ardiente, casi suplicante, pero siempre tan paciente.


    —Sí —juro, con las manos apretando el frente de su camisa de obsidiana—. Soy tuya. Te pertenezco.
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    —Te pertenezco.


    Palabras que he estado deseando escuchar desde que me sirve la memoria. Palabras que tampoco pensé que escucharía después de que Tinksley finalmente se enterara de la completa verdad.


    Con mis palmas destellando hacia su rostro en un solo aliento, choco nuestras bocas, vertiendo todo lo que poseo en este beso. No tiene nada remotamente suave o delicado. No quiero que lo tenga. Quiero que sean esto; enloquecidos, llenos hasta el borde con ardientes llamas de pasión que arden constantemente entre nosotros. Mordiendo sus labios, extraigo sangre en mi repentino frenesí para solidificar su confesión, su esencia estalla en mi lengua, intensificando la urgencia que me recorre.


    Y ella no se queda atrás, su malvada lengua lame mi boca alrededor de un gemido deliciosamente excitado, desesperada por probar el suyo.


    —Quiero probarte —murmura, apretando los puños alrededor de mi camisa, acercándome más.


    —Lo que quieras. Toma lo que quieras, niña. —También hablo en serio. Podría drenar mi fuente de vida ahora mismo por lo que me importa.


    No es como si no me lo mereciera.


    Evidentemente, mi sangre no es lo que quiere esta vez, su mano serpentea entre nosotros, palmeando mi longitud a través de mis pantalones.


    —Sácalo para mí, capitán.


    Con los ojos abiertos de golpe, la encuentro esperando, con la lasciva mirada clavada en mí, mi labio inferior atrapado seductoramente entre sus dientes.


    Las puntas de sus colmillos abrazan la suave carne.


    Mi pene ya está palpitando de anticipación, mi mente volviendo a esa maldita fantasía. Sin embargo, esto no se siente bien. Después de lo que sucedió esta mañana, debería ser quien la adore.


    —Esta noche no, niña. Déjame hacerte sentir bien.


    —Esto me hará sentir bien. Necesito que sepas que quise decir todo lo que dije. El pasado es el pasado, Callan, y ahí es donde pretendo dejarlo una vez que le dé a Peter lo que se merece. Te pertenezco ahora, de todas las formas posibles. Nada cambiará eso. —Sostiene mi mirada sin vacilar.


    ¿Cómo puedo negárselo?


    Lo sabe todo y todavía está aquí.


    La verdad los hará libres. Las palabras de Tigerlily, finalmente me golpean entonces. Tenía razón desde el principio. Salir limpio, aunque es lo correcto, siempre es un riesgo. Una apuesta.


    Pero te libera. Te da un nuevo comienzo sin restricciones, sin secretos debajo de la superficie.


    —¿Lo quieres? —pregunto, con el corazón palpitando mientras una horda de emociones se filtra a través de mí a la vez—. Sácalo.


    Tinksley sonríe y baja la mirada, haciendo un trabajo rápido para desabrocharme el cinturón. Abriendo el botón, bajando lentamente la cremallera.


    —¿Confías en mí? —la pregunta me deja en un siseo mientras envuelve esa atenta manita alrededor de mi eje y me pone rígido.


    Tirando. Bombeando. Pulgar acariciando la punta.


    —Con mi vida —prometo, continuando con su hazaña de ponerme de rodillas.


    Tomando su muñeca en mi agarre, agarro su barbilla y pruebo sus labios una última vez.


    —Arrodíllate ante mí.


    No sigue ni una pizca de vacilación. Se hunde en las gastadas tablas del suelo de la cubierta, mientras su lengua acaricia la punta de forma burlona.


    —Tendrás que ayudarme. Nunca he hecho esto antes.


    Me siento estúpido por un momento, revisando mentalmente esa fantasía una vez más. Es casi exacto, hasta el acto en cuestión, el escenario. Y si se parece en algo a lo que era entonces, no necesita que le diga qué hacer.


    —No necesitas mi ayuda, nena, créeme. Eres un ser sexual por naturaleza. Ahora estírate, sostén el timón.


    De nuevo hace lo que le pido, alcanzando una de las manijas del timón a cada lado de su cabeza mientras me ve a través de sus gruesas pestañas.


    Solo verla así es lo suficientemente tentador. ¿Sabiendo que soy el primero?


    Pura jodida euforia.


    Estoy listo para venirme, con los dedos recorriendo su cabello, acariciándome tranquilamente. No voy a mentir, desearía que estuviera desnuda para mí, pero no hay tiempo para eso. No ahora. Un día, la tomaré en todas las superficies de este barco y estará gloriosamente desnuda, gritando mi nombre para que todo Rosewood la escuche.


    —Hagas lo que hagas, no te sueltes, ¿entendido?


    Sin decir palabra, acepta, siguiendo el movimiento de mi mano. En el segundo que estoy lo suficientemente cerca, me moja con su lengua, envolviendo sus labios a mi alrededor.


    La mirada se levanta para encontrarse con la mía mientras me mira.


    Joder.


    Me ha arruinado para siempre. Entre esa mirada y saber qué hay debajo de ese vestido, cómo se siente su vagina, cómo sabe.


    Estoy arruinado. Ido.


    Gimo mientras me toma más profundo.


    Mis caderas se doblan por sí mismas, tirando hacia atrás, relajándose.


    —Te ves tan hermosa de rodillas, mi duendecillo inmortal.


    Aún más hermosa así, con mi pene en su boca, tomando cada centímetro que tengo para darle. Tararea ante mis palabras, haciendo rodar la lengua por la parte inferior mientras bombeo adentro y afuera lentamente. Los instintos me gritan que me mueva más rápido, que tome lo que quiero de esa boquita caliente suya, pero no lo haré. Todavía no.


    Esto de aquí funciona bien por ahora.


    Perfectamente bien, mis bolas se aprietan, mi pene palpita cada vez que su lengua invade ese punto.


    —Y pensaste que necesitabas mi ayuda. —Un profundo arraigo de algo retumba en mi pecho—. Eres demasiado buena, cariño. Demasiado malditamente buena.


    Otro zumbido, el amplificado sonido de los efectos de sus atenciones, provocando el comienzo de mi clímax en la base de mi columna.


    —No voy a durar —le advierto, apretando mi agarre en su cabello—. Me encanta esa boca, me encanta, pero necesito estar dentro de ti cuando me corra.


    Tinksley se retira rápidamente ante mi advertencia, mirándome expectante con ese fuego en sus ojos.


    Y pensar que podría haberme perdido esto.


    El angustioso pensamiento me pone en acción. La pongo de pie de un tirón y la hago girar, de espaldas a mi frente. Mis labios caen sobre su cuello, mis manos arrugan la tela de su vestido sobre su trasero mientras mis colmillos se extienden.


    —Sabes que lo siento, ¿verdad? ¿Que viviré para siempre arrepintiéndome de algunas de las decisiones que tomé?


    —Callan, no lo hagas. Es…


    —No está bien, nena. Simplemente no lo está. Lamentaré lo que hice hasta el día en que finalmente tome mi último aliento. No sé lo que hice para merecerte, pero...


    —Callan —interviene, mirándome por encima del hombro—. Suficiente. No quiero hablar más de eso. Lo que quiero es que me penetres, que me tomes aquí, ahora mismo, al aire libre. Muéstrame todas las cosas que quieres decir, muéstrame que soy tuya.


    Habla completamente en serio, también, haciendo caer todas las palabras que no he dicho por mi garganta. Un segundo, dos, tres, nuestras miradas nunca se desvían, aboliendo cualquier incertidumbre que sentía que persistía. Ella no irá a ninguna parte.


    Es mía.


    Toda mía.


    Agarrando mi pene con la mano, la empujo hacia adelante contra el timón y me meto dentro de la única vagina que quiero que me envuelva a partir de este momento.


    —Lo eres todo, Tinksley —grito, penetrándola duro, rápido, saboreando los sonidos de sus gemidos. Cómo me acepta su cuerpo, se amolda a mí, como si estuviera hecha para mí—. Eres todo lo que quiero, todo lo que necesito. Nunca más te pondré en peligro, lo juro. Nunca más.


    Hay mucho más que quiero decir, pero lo muerdo. Está lo suficientemente abrumada como es, todavía procesándolo a pesar de lo que dice, reteniendo a la bestia hasta que sea el momento adecuado.


    Así que seguiré su ejemplo.


    Esperaré hasta que sea el momento adecuado y le contaré todo, porque la verdad realmente te libera. Y, al menos, esta verdad no encierra un secreto que adormece la mente y que altera la vida.


    Tiene la promesa de un futuro.


    J


    Nos levantamos antes que el sol.


    Violet ya hizo nuestras maletas, y no nos dejó nada más que hacer que darnos una tempranera alimentación, despedirnos, en lo que la moza nos asegura que nos encontrarán en el otro lado más tarde en el día, y seguir nuestro camino con una Tigerlily con los ojos llorosos a cuestas.


    No dice mucho mientras caminamos por la cascada, solo responde preguntas directas con un simple sí o no. Estoy desanimado por su obvio comportamiento abatido, por qué parece tan desgarrada por dejar los terrenos del castillo, pero no la presiono por una respuesta. Podría ser tan simple como, aunque sea libre, su libertad tiene un precio, una obligación que se espera que cumpla para garantizar la libertad de su hermano.


    A la entrada de Woodlands, Tigerlily nos envuelve a Tinksley y a mí en un solo abrazo. Llora suavemente y nos desea lo mejor, obligando a nuestra promesa de ir a visitarla una vez que regresemos. Estamos de acuerdo, por supuesto, y permanecemos en el lugar hasta que desaparece a través de la espesa maleza.


    Desde allí, Tinksley y yo continuamos a través del Bosque Incandescente. Nada en su extensión es diferente, pero Tinksley pasa sus dedos por los carros, sus ojos deslumbrados, mientras estira su oscura cabeza hacia atrás para vislumbrar las copas de los árboles.


    Hasta que lleguemos a la casa de su madre, claro.


    Se para a mi lado, examinándola con la más cautelosa de las miradas.


    —Estarás bien —murmuro, liderando el camino con su mano en la mía, guiándonos por los envejecidos escalones de roble.


    Tinksley se acurruca detrás de mí mientras levanto el puño hacia la puerta y golpeo con los nudillos su desgastada superficie.


    ¡Toc! ¡Toc!


    Toma un momento o dos antes de que escuchemos:


    —Un segundo —gritó alguien desde algún lugar de la casa.


    Luego, pasos correteando. Y finalmente, las cerraduras se abren.


    Beatrix está al otro lado del umbral en una bata, su cabello rubio es un desastre. La pobre mujer estaba claramente todavía dormida.


    Los ojos muy similares a los de su hija se abren, su mano acaricia nerviosamente su cabello.


    —¿Capitán? ¿Qué está haciendo aquí? ¿Está... bien mi Tinksley?


    —Está bien, puedo prometerle eso —confieso, ofreciéndole una suave sonrisa.


    —Entonces, ¿de qué se trata? ¿Preguntó por mí? ¿Cuándo podré verla?


    —Puedes verme ahora —responde Tinksley, saliendo detrás de mí.


    Su madre jadea, se lleva la mano a la boca mientras ve por primera vez a su hija ahora inmortalizada. La última vez que la vio, era la pequeña halfling incandescente que había sido toda su vida; toda cabello rubio, marcas doradas que desaparecieron y alas elegantes y regias.


    Mucho a cambiado desde entonces.


    En la muerte, la oscuridad se consumió y la inmortalidad se apoderó de ella. Cabello más oscuro que un cuervo, marcas de ébano que ya no desaparecen y leves cicatrices en su espalda donde alguna vez sobresalieron las alas.


    —Tinksley. —Beatrix tira de ella para darle un abrazo, haciendo juego con lágrimas cayendo por sus mejillas.


    —Estoy bien, mamá. Callan me ha cuidado muy bien.


    —Siento mucho haberte fallado.


    —No me fallaste. —Tinksley aprieta a la mujer con más fuerza—. Esto fui toda yo. Lo tengo.


    —Debería haberlo sabido. Estabas tan desesperada que debería haber considerado esa posibilidad. Estoy tan…


    —Y ahora está en el pasado, donde pertenece. Puede que me vea completamente diferente, pero te prometo que estoy bien con cada fibra de mi ser.


    Se separan una de la otra, luego el hada sostiene a su hija híbrida vampiro con el brazo extendido.


    —La pregunta es: ¿eres feliz? —Alza la mano para tocar el amuleto en la garganta de su hija.


    —Lo soy, pero seré más feliz una vez que todo esto termine.


    —¿Una vez que termine?


    —Cruzaremos el portal —afirma Tinksley simplemente.


    Beatrix mira alarmada a su hija.


    —¿Vas a.… irás a buscarlo?


    Tinksley respondió con un seguro asentimiento, alcanzando mi mano.


    —No solo iré a buscarlo, mamá. Lo mataré.


    El hada lanza su ansiosa mirada entre su hija y yo mientras el color desaparece lentamente de su rostro.


    —Tinksley… —intenta discutir, pero mi chica niega con firmeza.


    —Hay que hacerlo, mamá. Es la única forma en que realmente encontraré la paz y podré seguir adelante sin que su fantasma me persiga.


    —Matarlo no es una...


    —Una solución, lo sé. Pero era parte del plan.


    Beatrix se estremece. Independientemente de todo lo que haya sucedido y de lo que haya cambiado de lo que sabía que era la norma, está claro que no esperaba que su hija tuviera ni el más mínimo indicio del plan.


    —¿Sabes sobre eso?


    —Lo sé todo. —Los ojos de su madre se llenan de lágrimas de nuevo, lo que llevó a Tinksley a tragarse a la mujer en sus brazos—. No llores, mamá. No estoy molesta contigo.


    —Lo siento mucho.


    —No lo hagas. —Se aleja—. No soy la única a la que le mintieron.


    Beatrix nos ve a ella y a mí con expresión de perplejidad. Asiento en silencio mientras mi chica hace lo mismo, alcanzando las manos de su madre.


    —Mereces saber la verdad.


    —¿La verdad? ¿Sobre?


    —Pregúntale a papá. Pídele que te diga la verdad —la insta Tinksley—. Dile que lo sé.


    Su madre asiente, pero esa sensación de confusión solo se duplicó. No tengo ninguna duda de que su mente debe estar corriendo.


    —¿Cuándo estarás de vuelta? —pregunta suavemente.


    —Pronto.


    Se dispone a dar otra inclinación de cabeza cuando su mirada corta hacia arriba, hacia donde estoy.


    —Está en buenas manos, Beatrix —le prometo, poniendo mis manos sobre los hombros de su hija.


    —Sé que lo está. —Sonríe.


    —Aunque ella tiene razón. Mereces saber la verdad y solo lamento no haber podido decirte lo que supe antes.


    No mucho después de eso, intercambiamos despedidas y nos dirigimos rápidamente hacia el norte a través de cada dominio, incluida la plaza del pueblo. No ralentizamos nuestros pasos hasta que llegamos al punto medio entre Sirens Cove y Cascade, donde la espesura de altas palmeras se abre a un pequeño claro.


    El único lugar donde se puede acceder al portal.


    —¿Dónde está? —pregunta Tinksley a mi lado, nuestro pie cruje en la hierba fresca debajo de nosotros.


    —Justo allí. —Hago un gesto hacia una enorme roca oblonga rodeada de vibrantes helechos verdes. En ella hay un símbolo tallado: una estrella con un ojo en el centro.


    Nos detenemos ante ella y casi de inmediato Tinksley parece confundida de que no esté pasando nada. Me ve, con una ceja curiosa arqueada en alto.


    —¿Estamos haciendo algo mal?


    —No. —Me río, sacando algo de mi bolsillo—. Necesitamos esto.


    Una gran moneda se encuentra entre mis dedos. Tinksley la observa, inclinando la cabeza hacia un lado.


    —¿Qué es?


    —Una moneda británica. Es una moneda de dos libras.


    —¿Es esto lo que Peter realmente necesitó para acceder al portal?


    Asiento.


    —Si volvió a donde creo que lo hizo, sí. El portal te lleva a cualquier lugar que tu corazón desee. Sin embargo, para llegar allí, uno debe poseer algo tangible desde donde está buscando cruzar.


    —Entonces, si el sacrificio no fue más que una estratagema, ¿cómo llegó allí?


    —Magia oscura, estoy seguro, o tal vez una escapatoria. Sin embargo, ahora no es importante. —Deslizando la moneda entre nuestras manos unidas, entrelazo nuestros dedos con más fuerza para formar un sello seguro y devuelvo mi vista al antiguo símbolo—. ¿Estás lista?


    Tinksley asiente, mirando el símbolo ella misma.


    —Aquí vamos... —Respiro hondo—. Portai Immorenia.


    Y luego... nos vamos.
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    Capítulo 31
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    ♫ Look What You Made Me Do - Taylor Swift ♫


    



    



    



    



    Ubicación: Londres, Reino Unido.


    Las historias que había escuchado no le hacen justicia a este mundo.


    Ninguna.


    Todo es tan diferente de casa; todas las estructuras, la gente, su moda, incluso la comida. Hay transporte de todas las variedades, tecnología que la mayoría de los seres en Rosewood ni siquiera podrían comprender.


    Estoy literalmente asombrada, incapaz de mantener la vista en una cosa por más de unos breves momentos.


    Callan, por otro lado, parece estar en casa aquí. Tranquilo y sereno, reconoce a todo aquel que lo saluda, ofreciéndole un “buen día” o una simple inclinación de cabeza. Incluso en la posada, que era increíblemente hermosa, nos registró sin pestañear.


    ¿Cuántas veces habrá estado aquí?


    —Encantado de encontrarlos aquí —bromea Kaz más tarde esa noche con su mejor acento británico mientras se desliza en nuestro stand en un pub local y se desliza hasta mi lado.


    Malik, Emil, Assad, Draegan, Leandre y Armand se deslizan justo detrás de él. Sam también, quien ocupa el lugar en el borde cerca del capitán.


    Hook toma un sorbo de su vaso.


    —¿Y Cassius?


    —Decidió quedarse atrás. Supuse que alguien necesitaba vigilar las cosas mientras no estábamos —ofrece Sam encogiéndose de hombros.


    —Buen pensamiento de su parte. No es que confíe en él para que se encargue de algo, pero no es necesario aquí. De todos modos, ¿cómo está Marlena?


    —Siendo manejada —responde Emil, reclinándose con los brazos detrás de la cabeza.


    —¿Recogieron las brujas lo que les pertenece?


    —Lo hicieron, sí.


    —¿Asumo que esto significa que estamos en una facción? —presiona Callan.


    —La última vez que lo comprobé, no —repite Malik—. Las sirenas estaban vivas y coleando. Qué hizo Persia después de que nos fuimos, no estoy seguro.


    Conociendo a Persia, no las mató. La muerte hubiera sido la mejor opción para Marlena.


    La furia de Persia no es una para probar.


    —Supongo que lo sabremos cuando finalmente lleguemos a casa —reflexiona Emil.


    —¿En cuánto tiempo dirías? —interroga Sam. Parece cansado, agotado.


    —No estoy seguro considerando que todavía necesitamos encontrar al chico —afirma Callan.


    —No debería ser demasiado difícil, Cap. Fawn y Jewel mencionaron que el aquelarre era responsable de vigilar a Pan mientras crecía y que pasaba mucho tiempo en Covent Garden. Todo lo que tenemos que hacer es ir allí y...


    —¿Y qué? ¿Exigir un aquelarre con el que no estamos familiarizados para ayudar a una generación de vampiros? —se burla Kaz, lo que provocó que Sam le lanzara una mirada dudosa.


    —No estoy por encima de la compulsión si es necesario.


    —Absolutamente no. —Hook levanta una mano—. Los trataremos con el mismo respeto con el que damos a las Seis.


    Kaz, de quien aprendí rápidamente que siempre tiene algo que decir, pone los ojos en blanco y se inclina hacia atrás con los brazos cruzados.


    —Estás perdiendo tu ventaja, viejo. Ese bicho del amor te tiene en una mierda, no te ofendas, T.


    No me ofende, solo me sorprende escuchar la palabra amor escapar de su boca y que Hook no se inmute.


    —Quizás, sin embargo, me gusta pensar que simplemente estoy dominando el arte de la moderación. Hay un momento y un lugar para los impulsos, Kazimir, y puedo asegurarte que, ahora mismo no es así.


    —Kaz, por favor, silencio —aconseja Armand, otra declaración que hace que los ojos de Kaz se pongan en blanco.


    —Malditos bastardos.


    —De todos modos, como decíamos —llega a través de los dientes apretados de Armand—. Primera orden del día: localizar a Pan. ¿Cuál es el segundo paso?


    —Necesitaremos unos días para aprender sus patrones, su nuevo horario. Cuándo y dónde se despierta cada mañana, si tiene un trabajo al que se aventura, dónde almuerza, etcétera, etcétera. Una vez que conozcamos los detalles, podremos decidir cuándo es mejor que Tinksley y yo entremos.


    Leandre se inclina sobre la mesa como un ansioso cachorrito.


    —¿Cómo estás pasándola, T?


    Giro un hombro, frunciendo los labios mientras ese carrete gráfico aparece en mi mente.


    —No estoy segura, honestamente. Se me han ocurrido algunas ideas, pero nada parece lo suficientemente bueno.


    —¿Podemos atarle una GoPro a Callan? Tengo que ver eso. —Se ríe Kaz, arqueando una de mis cejas.


    —¿Qué es un GoPro?


    —Es una cámara —dice Assad finalmente—. Un dispositivo que registra detalles que puedes volver a ver más tarde. Entonces, si lo lleva puesto mientras tú... haces lo tuyo, podremos verlo después del hecho.


    Mmm.


    —Interesante. Podría usar uno yo misma para tener una imagen más cercana de su rostro. —Eso no tendría precio.


    —Nos estamos adelantando y nos salimos del tema —dice Hook, retomando el mando.


    —Tiene razón —estoy de acuerdo—. Tenemos mucho tiempo para pensar en eso. Solo necesito que lo encuentren. Busquen alto y bajo, por toda esta ciudad. Una vez que lo tengan inmovilizado, comenzará la verdadera diversión.


    Nueve tortuosas sonrisas, incluida la de Hook, me golpean al unísono mientras Kaz se frota las manos.


    —Que comiencen los juegos ensangrentados.
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    ♫ Death of a Bachelor - Panic! At The Disco ♫


    



    



    



    



    Más tarde esa noche, después de que el grupo sale del pub a trompicones y nos separamos, decido llevar a Tinksley de regreso a Elizabeth Tower, también conocida como el Big Ben. Quería verlo más de cerca desde temprano ese día y tenía una idea bajo la manga. Un tour privado, si se quiere, uno que ya no está permitido al público.


    El campanario.


    —Vaya. Simplemente vaya. Seguro que no veo lugares como este en casa. —Mira hacia la ciudad que se extiende ante ella.


    —No sé nada de eso. Tenemos unas vistas preciosas. Estoy viendo una ahora mismo.


    Tinksley se ruboriza y me empuja el hombro.


    —Detente. Sabes que no es eso lo que quise decir.


    —Tal vez —me encojo de hombros—, pero es lo que yo quise decir.


    —Todavía no se compara con esto. Todas las luces, los sonidos, los lugares, incluso la gente. Es increíble.


    —Parece que no quieres irte.


    —No, lo hago, y lo haré. Estoy asombrada, supongo. Dame un respiro, Cap. Es la primera vez que estoy aquí —dice, dejando paso a empujarme por segunda vez.


    Solo esquivo su golpe y me deslizo detrás de ella, rodeando sus hombros con mis brazos.


    —No creo que importara si fuera tu quinta o décima visita. El reino humano siempre será diferente, siempre avanzando y avanzando con los tiempos actuales. Aparte de los pocos lujos que los chicos y yo hemos implementado en casa a lo largo de los años, Rosewood nunca será esto.


    —¿Cuántas veces has cruzado el portal?


    —Más veces de las que puedo contar. No nací allí, ¿sabes?


    —¿Dónde? ¿En casa? —Inclina la cabeza hacia un lado para mirarme.


    —Mhmm. Nací aquí. Bueno, en Escocia.


    Tinksley está claramente fascinada por este bocado de información y sonríe divertida.


    —¿No suelen tener los escoceses un acento fuerte?


    —Eso es lo que hacen. —Me río.


    —¿Pero no tienes uno?


    —Solo nací allí. Mi madre era de Italia y mi padre era de aquí en realidad. Se cruzaron por casualidad, hicieron algunos viajes antes de que naciera. Hicieron un hogar aquí después del hecho.


    Gira en mi agarre.


    —¿Cuáles eran sus nombres?


    —Antonella y Cassius.


    Su ceja se arquea con intriga.


    —¿Como Cassius el de casa?


    —El mismo —digo inexpresivo, lamentando profundamente mi repentina decisión de abrir voluntariamente esta lata de gusanos.


    Sí, lo sé, eventualmente hubiéramos tenido esta conversación, pero no es una que disfrute descargar por capricho. Realmente, no disfruto volver a contarlo todo.


    Muy pocas personas lo conocen en su totalidad por eso.


    Tinksley me observa en un estado casi estupefacto, como si estuviera tratando de encontrar un parecido entre el anciano y yo. No importa lo mucho que busque; no encontrará uno. Favorezco a mi madre.


    —¿Cassius es tu padre?


    Con la mirada puesta en el río Támesis, inclino la cabeza.


    —Desafortunadamente.


    —¿Por qué lo dices así?


    Porque Cassius no es el hombre elegante y bien organizado que quiere que todos crean que es.


    Volviéndome hacia ella, con una expresión tan impasible como puedo, respondo:


    —Porque mató a mi madre.


    Nadie espera que esas palabras salgan de mi boca. Nadie. Así que no me sorprende cuando los ojos de Tinksley brillan, conmoción y empatía se arremolinan a través de sus claras profundidades.


    —Disculpa, ¿qué?


    —No estaba de acuerdo con lo que me había hecho. Por supuesto, es un secreto que le ocultó durante muchos años, pero no justificó su muerte.


    —¿Qué te hizo?


    —Me hizo esto.


    —¿Tu mamá te convirtió?


    —Bastante. Mamá estaba obsesionada con todo lo sobrenatural, sobre todo con los vampiros y las brujas. La fascinación empeoró una vez que ella y mi padre supieron que me estaban esperando. Buscó por todas partes, intentó invocar el poder de la magia ella misma para localizar diferentes aquelarres que pudieran apuntarla en la dirección de los inmortales.


    —Eso es extraño… —Se apaga, las ruedas en su cabeza trabajan a un kilómetro por minuto.


    —¿Qué?


    —Esta historia. Suena tan familiar. Como... como algo que leí en tu biblioteca.


    Ah, esas cosas viejas.


    —Eso es porque probablemente estabas leyendo el diario de mi padre.


    El hombre siempre disfrutó contando sus días en papel, y el que leyó no es el único escondido en esos estantes.


    —¿Su diario? ¿Por qué estarían en tus estantes?


    —Porque no tiene ningún otro lugar donde almacenarlos. Cassius puede vivir bajo mi techo, pero no tiene su propia habitación personal. La cama que le asigné está en el calabozo. Si la usa o no, no lo sé y no me importa. —Duro, sí, pero tiene suerte de que lo perdonara, de que pudo seguir viviendo.


    Tinksley quiere preguntar más sobre Cassius, eso es obvio dadas esas inquisitivas cejas y el suave “Oh” que la deja. Sin embargo, esas preguntas nunca llegan.


    —¿Entonces qué pasó? —Se recuesta contra el parapeto—. ¿Tu madre se encontró alguna vez con vampiros?


    —Lo hizo, sí.


    —¿Y qué pasó?


    —¿Esencialmente? Les pagó una gran cantidad de dinero a cambio de su sangre.


    La mención despierta más su interés. Probablemente pueda saborear la fuente en su lengua mientras hablamos, puede saborearla levemente. Tendremos que alimentarnos pronto, un pensamiento que me emociona. Tinksley en la naturaleza, por así decirlo.


    Empujando mis manos en los bolsillos de mis vaqueros, comienzo a buscarla.


    —¿Para qué? —pregunta.


    —Para alimentarme a diario.


    —¿Creciste bebiendo sangre?


    —Lo hice, pero no tenía ni idea. —Es la verdad. Nunca lo supe. Ni siquiera cuando me hice mayor—. Con todas las enfermedades que volaban en esa época, ella estaba paranoica hasta el infierno y regresaba porque contraía algo, porque me perdería demasiado joven. Así que la deslizaba en mi comida, igual que lo hice contigo esa mañana. Disculpa por eso, por cierto. Estuvo mal por mi parte. —Acurrucándome a su lado, reflejé su postura.


    Ella me encoge los hombros, reprimiendo una sonrisa.


    —Estaba destinado a ser, ¿recuerdas? No estaría aquí de otra manera.


    Gracias a Cristo por eso. Perder a Tinksley habría sido mi mayor tragedia, justo al lado de mi madre.


    Tanto más ahora.


    ¿Si la pierdo ahora? No, ni siquiera quiero pensar en eso.


    Mi mirada se posa en el cráneo que cuelga de su garganta, los dedos lo tocan suavemente en su lugar.


    A su vez, se acerca a mí, cerrando una mano alrededor de mi muñeca.


    —¿Cómo moriste, Callan?


    —Enfermé, mucho. Contraje fiebre tifoidea. Cuando la infección finalmente me reclamó, mi padre estaba devastado. Imagínate su sorpresa cuando su hijo, su hijo muerto, volvió a la vida jadeando en busca de aire.


    —Eso tuvo que haber sido impactante.


    —Siempre lo es. No importa cuántas veces lo veas. —Me sacudió como el infierno cuando la vi pasar por eso—. No tardó en darse cuenta de lo que sucedió y de que mi madre no solo me había estado alimentando con sangre a diario, sino que también había hecho su propia transición en algún momento.


    —¿Cómo se convirtió él entonces?


    —Bueno, mientras estaba tirado ahí, desorientado y confundido, empezaron a discutir. Esa discusión se convirtió en una pelea. Mamá estaba tirando mierda para defenderse. Él iba tras ella, empeñado en hacerle pagar por los secretos que había guardado a sus espaldas. Ella hizo lo único que sabía que podía hacer; lo arrinconó, lo alimentó a la fuerza con su sangre y le partió el cuello. Una hora más tarde, ella estaba muerta... y yo estaba tumbado allí, aturdido.


    Esa imagen, ese momento en el que mi ángel me fue arrebatado, llena mi espacio mental. Me estremezco, mis ojos se cierran con fuerza en un intento de disolverlo y sacudirlo.


    —¿La mató delante de ti? —Su voz es tan suave que apenas la escucho por encima de la leve brisa que se filtra.


    —Le atravesó el corazón con la pata de madera de un taburete y le cortó la cabeza con la espada. —Casi me ahogo con las palabras.


    Todavía puedo escuchar sus gritos seguidos por el momento en que todo se quedó en silencio. Escuchar el pedazo de madera que se libera de su cuerpo, el tintineo de su espada cuando la saca de su funda.


    El ruido sordo de su cabeza cayendo al suelo.


    Me estremezco de nuevo, justo cuando Tinksley toma mi cara entre sus manos, forzando nuestras miradas a chocar.


    —¿Por qué no lo mataste? —Sus ojos, ahora llenos de lágrimas, buscan los míos frenéticamente.


    —Porque la muerte habría sido demasiado misericordiosa. Quería que sufriera. Como inmortal, tendría que vivir con esa decisión por el resto de la eternidad y yo tendría la misma oportunidad de vivir junto a él. Para asegurarlo. —Alcanzando sus manos, las dejo caer a nuestros costados y presiono mis labios contra su frente—. No era una buena persona, Tinksley. Arrastré al hombre conmigo a todas partes, en todos mis viajes. Al principio, cuando la rabia y el resentimiento estaban en su punto más alto, era un prisionero. Lo mantenía encerrado, lo mataba de hambre, lo golpeaba cada vez que sentía que mi mundo se estaba desmoronando.


    —¿Cómo terminaron ustedes dos en Rosewood? —Me aprieta—. O mejor aún, ¿cómo llegaste al poder en Rosewood?


    Me desconcierta cómo es posible. No la había sentido envolver sus brazos alrededor de mi cintura.


    —Bastante tiempo después de cruzar el portal. Habíamos estado en el mar, viajando de isla en isla, cuando nos encontramos con Rosewood. La prole y yo, que en ese momento solo estábamos formados por Sam, Armand, Kaz y Malik, entramos en el infierno. Lo sentí en el momento en que bajamos del barco.


    —Déjame adivinar, ¿fae?


    —Has adivinado correctamente. Los nativos, dueños de la tierra, no tenían idea de qué hacer y los Niños Perdidos no existían en ese entonces. Tenían uno, lobo solitario. Las brujas tampoco eran parientes de las Sagradas Seis todavía. Hay más, obviamente, pero es una larga historia, no toda la tengo para contar. Supongo que estaba en el lugar correcto, en el momento correcto, tenía las herramientas de trueque adecuadas.


    —¿Qué intercambiaste? —Apoyando la barbilla en mi pecho, me observa, aunque estoy seguro de que tiene una idea de cuál podría ser la respuesta.


    —Ayuda y protección de los fae. A cambio, quise la tierra. El jefe no lo aceptó inicialmente. Tuve que esperar alrededor de un mes para obtener una respuesta, pero al final, después de que esas bestias atrajeron a su pequeña hija, aceptó. Éramos la especie superior; más rápida, más fuerte, más inteligente. Los únicos con capacidad para destellar. Los fae también podrían haber sido alimentadores, pero no eran rival para nosotros.


    —Puedo ver eso. Bueno, me alegro de que lo hiciera y me alegro de que hayas encontrado Rosewood. Nunca te habría conocido si no lo hubieras hecho.


    Está en lo correcto. Ni siquiera había pensado en eso hasta ahora. Si no hubiera sabido del portal y me hubiera aventurado en los mares, nunca habría conocido a esta fascinante y hermosa mujer ante mí.


    —¿Cuántos años tienes ahora de todos modos?


    —Quinientos siete. —Viejo como el infierno, lo sé.


    —¿Y cuándo moriste?


    —Acababa de cumplir treinta.


    Burlándose de una carcajada, Tinksley niega.


    —No es de extrañar.


    —No es de extrañar, ¿qué? —Mi ceja se arquea, incitándola a mover un dedo en mi dirección.


    —No me extraña que te veas así. Eras un hombre.


    Toda la razón.


    Sonriendo, la empujo contra el parapeto, tocando las puntas de nuestras narices.


    —Te lo dije, niña, todo hombre.


    Nuestros labios también están tan cerca que solo hablar les permite acariciarse con suavidad y provocación.


    —Me desmayo un poco cada vez que me llamas así —confiesa con un aliento sensual.


    —¿Sí? ¿Y cuánto te desmayarías si te dijera que estoy enamorado de ti?


    Sin vergüenza, ninguna en absoluto. Ni siquiera había querido decirlo, pero ahora que está ahí fuera, puedo jurar que lo digo en serio con cada maldita fibra de mi ser. La amo, lo he hecho desde hace algún tiempo, probablemente más de lo que cualquiera de nosotros nos dimos cuenta.


    —Podría morir —un susurro, atrapado en lo profundo de su garganta, con los ojos muy abiertos.


    —No es tan fácil, ahora eres inmortal, ¿recuerdas? Estás atrapada con este bastardo aquí mismo, y quizás algún día también me ames.


    —Ni un día. —Acaricia deliberadamente nuestros labios, buscándome—. Te amo ahora, aquí mismo, ahora mismo.


    —¿Todos los días? —cuestiono ardientemente.


    —Mientras me tengas —confiesa.


    —Entonces empieza a contar para siempre, Tinksley Bell, porque eres mi mayor tesoro y no habrá una sola cosa en ningún reino de esta tierra que pueda hacer que te deje ir.
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    Unos días más tarde…


    —Joder —siseo, es la muerte agarrar el trasero de Tinksley mientras gira sobre mí—. Tan bien, niña, esa vagina se siente tan jodidamente bien.


    Estoy a segundos de levantar una palma y golpear dicho trasero cuando pone una firme mano sobre mi pecho, manteniéndome en mi lugar debajo de ella.


    —No te muevas, no te muevas, estoy tan cerca.


    Jadeando, maullando, gimiendo cada vez que golpea el lugar, continúa ese tortuoso movimiento de sus caderas, chupando mi pene más profundamente con cada abandonada rotación de Dios. Mis ojos se ponen en blanco mientras lo hace más fuerte, persiguiendo la acumulación que se enrolla como un resorte.


    Cómo no he explotado todavía está más allá de mi comprensión. Mi liberación está tan cerca que puedo sentir los espasmos tomando su control, mis bolas apretándose, el eje palpitando cada vez que sus paredes se tensan.


    Dada la forma en que me está montando, diría que alcanzará el clímax justo en...


    El timbre de ese desagradable teléfono suena a nuestro lado en la mesita de noche, dejándonos a los dos sobre nuestros traseros. Mi pene casi grita mientras ella se queda inmóvil sobre mí, mirando la abrupta interrupción.


    Ambos sabemos quién es.


    Con un molesto gruñido, lo alcanzo y acepto la llamada con un golpe de mi pulgar.


    —¿Dime que tienes buenas noticias?


    Sam tararea, aunque percibo el más leve indicio de una risita en algún lugar de allí, también. Evidentemente, el dolor de mis bolas es claro en mi tono.


    —Lo encontramos.


    —Excelente. ¿Dónde se ha estado escondiendo el pequeño imbécil? —grito, apretando su trasero de nuevo, urgiéndola a moverse.


    Pero el momento se fue. Tinksley pone los ojos en blanco ante la mención de Pan y se sube a la cama, colapsando sudorosa.


    —En West End de Londres. En Bloomsbury —afirma Sam, justo cuando pongo la llamada en el altavoz y me muevo de lado, las puntas de mis dedos bailan a lo largo de su suave piel como la seda.


    Por su estómago.


    A sus muslos.


    No he terminado con ella.


    —Suena próspero.


    —Lo es. Lo hemos estado vigilando desde ayer.


    —¿Confío en que las brujas fueron tan útiles como afirmaron las Sagradas Seis? —No es que realmente me importe en este momento. Las brujas podrían haberle dicho a la prole que se fuera al infierno por lo que a mí respecta. Lo que me importa, me cautiva por completo, es la forma en que el cuerpo de Tinksley se llena de piel de gallina bajo mi suave caricia.


    —¿Cómo crees que lo encontramos? —bromea Sam.


    —Hmm, bueno, tendremos que agradecerles cuando lleguemos a casa.


    —Podría ser antes de lo que crees. No parece que salga a menudo de los confines de ese edificio. La única vez que salió anoche fue alrededor de las diez, con una morena del brazo. Salieron a caminar, regresaron y las luces se apagaron. Ella, por otro lado, se fue temprano esta mañana con uniforme de enfermera y regresó alrededor de las cinco. Estamos esperando a ver si vuelven a salir.


    Interesante, pero realmente sorprendente.


    Lo más probable es que el bastardo se esté escondiendo. Probablemente por temor a que su papacito querido aparezca de las sombras y con una forma de acabar con él como se merece.


    —Parece que viste un pequeño vistazo del pasado de Pan. ¿Alguna posibilidad de que su nombre sea Wendy? —pregunto, abriendo las piernas de Tinksley, buscando el delicioso calor susurrando mi nombre.


    —No estoy seguro, Cap. Emil le tomó algunas fotos esta mañana. Veremos si podemos aclarar el nombre de su etiqueta. Mientras tanto, probablemente T y tú deberían empezar a finalizar un plan. Si algo cambia, te lo haremos saber, obviamente.


    —Le avisaré a Tinksley. —Me encuentro con su mirada, la yema de mi dedo medio recorre su apertura.


    Terminé la llamada después de eso, todavía duro, empeñado en reanudar donde lo dejamos. Sin importar cuántas veces la tome, nunca es suficiente.


    —¿Crees que la morena sea Wendy? —pregunta Tinksley, esos tímidos iris tropicales que me dicen que está en la misma página.


    —Absolutamente. Es la razón por la que hizo lo que hizo, y sin nadie más a quien acudir después de la advertencia de tu padre, es todo a lo que puede recurrir. —Empujándola sobre su espalda, me realineo en su entrada, deslizándome con un lento y singular giro de mis caderas—. Suficiente sobre quién es ella o no. Tenemos un plan que idear, ¿recuerdas?


    Tinksley maúlla apreciativamente, incitándome hacia ella con un dedo en mi barbilla.


    —Hablaremos de eso más tarde, preferiblemente cuando no estés dentro de mí.


    —¿Qué ocurre? ¿No puedes hacer varias cosas a la vez, nena? —Me río.


    —Puedo, pero no quiero pensar en todas las formas en que podría acabar con ellos mientras me estás penetrando.


    —¿Mientras estoy qué?


    Una sonrisa diabólica curva sus labios.


    —Mientras. Estás. Penetrándome.


    —Jesús, tu madre podría tener un ataque al corazón si escucha las cosas que salen de tu deliciosa boquita estos días.


    —Me estás matando. —Se ríe Tinksley, envolviendo sus brazos alrededor de mi cuello—. Ahora deja de hablar y penétrame, Hook.


    Me río yo mismo, dándole una estocada de advertencia.


    —Pide y recibirás, mi pequeño duende.


    J


    Exactamente una semana después...


    Ha pasado una semana desde que la prole encontró a Peter y todos los días recibimos el mismo informe. La morena es, de hecho, Wendy, quien se va a trabajar temprano en la mañana. Peter, sin embargo, nunca sale. Tinksley cree que es porque tiene miedo, que probablemente tenga la impresión de que su padre irá por él sin importar el hecho de que se fue según las instrucciones.


    Lord fae, sin embargo, no irá por él. Su hermana es, en toda su gloria inmortal.


    —¿Estás segura de que estás listo para esto? —pregunto, mirando hacia el ventanal del tercer piso.


    A mi lado, siento que Tinksley asiente.


    —Nunca he estado más preparada.


    —Solo una advertencia justa: si te pone un solo dedo, le arrancaré la garganta.


    —No será necesario, Cap. Tengo esto. Si no ha sentido un poco de remordimiento por lo que hizo, lo hará antes de dar su último aliento —gruñe.


    Y lo hará. Su plan es… brutal por decir lo menos.


    —Recuérdame nunca hacerte enojar —bromeo.


    Tinksley se ríe suavemente y me ve con ojos traviesos.


    —Al contrario, espero que me molestes al menos una vez a la semana. El sexo de reconciliación sería tan bueno.


    No puedo evitar tirar de ella hacia mi costado, mi mano serpentea en su cabello, tirando de su cabeza hacia atrás.


    —Eres muy traviesa, ¿lo sabías? De pie aquí, a minutos de abrir las puertas del infierno, ¿y estás pensando en eso?


    —Solo digo, nene. Sabes que tengo razón. —Sonríe.


    —La tienes —estoy de acuerdo, besando castamente sus labios—. Dicho eso, terminemos con esto para poder llevarte a casa y comenzar a cumplir esa pequeña fantasía tuya.


    —¿Tú estás listo?


    —He estado listo desde que tu padre lo arrastró a Rosewood. —Soltando mi agarre en su melena, busco entre nosotros su mano y le doy un apretón.


    Ella devuelve el apretón.


    Y luego nos estamos moviendo, destellando hacia el estrecho balcón en una ráfaga de movimiento. A través de la ventana, puedo distinguir dos figuras escondidas de forma segura en la cama, probablemente en algún lugar del noveno reino de un sueño profundo.


    Desafortunadamente para ellos, esa paz terminará justo…


    Ahora.


    Abriendo la ventana, dejo que Tinksley entre primero. Estoy justo detrás de ella, bajando en picado bajo el cristal, mis botas golpean la alfombra con un ruido sordo.


    Sin embargo, no lo suficientemente amortiguado, porque segundos después, dos alarmados rostros se disparan con un ahogado grito, sus miradas recorren la habitación hasta que ven nuestras figuras en sombras frente a la ventana.
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    —Si gritas, te prometo que esto terminará mucho peor. Para los dos —aprieto, sintiendo esa oleada de poder surgir a través de mí con la mano de Hook en la parte baja de mi espalda.


    —¿Tinks? —dice Peter con voz áspera, con las manos apretadas y frotándose los ojos de sueño.


    Una dudosa y cínica risa vibra en el aire.


    —Me sorprende que recuerdes mi nombre.


    —Por supuesto que sí —afirma—. Qué estás…


    —Peter, ¿qué está pasando? —interviene Wendy, con los ojos azul claro como platos—. ¿Conoces a esta gente?


    —Técnicamente, sí, pero es ella de quien debes preocuparte —advierte Callan, con una voz tan oscura y deliciosa que amplifica la apremiante sensación de peligro que ocultó la habitación.


    —¿Preocupado? ¿Por qué? —casi chilla Peter, extendiendo un brazo ante Wendy—. T, ¿qué está pasando?


    Otra risa se me escapa, ladeando la cabeza a un lado.


    —¿De verdad me preguntas eso?


    —Tinksley, por favor, tienes que entender.


    —¿Entender qué?


    —¡Estaba en peligro, tenía que irme! —intenta explicar—. No quería dejarte. Si pudiera haberte traído conmigo...


    —¿Traído contigo? —me burlo—. ¿Y sería qué, tu tercera opción? No, gracias. Paso.


    —¿Saliste con él? —Wendy se atreve a preguntar. Su tono no es asertivo, pero me molesta que tenga el descaro de hablarme.


    Dejando la seguridad del abrazo de Hook, doy tentativos pasos hacia el final de su cama, la enganchada espada golpea suavemente mi muslo con el movimiento.


    —Oh, Dios mío, dulce Wendy. No salí con él. Pensé que lo hacíamos en un momento dado, pero resulta que sólo le gustaba tener sexo conmigo.


    El veneno gotea de mis palabras, tanto que Wendy traga profundamente. De modo audible.


    —¿Como sabes mi nombre?


    —La pregunta que debería hacerse es, ¿por qué no conocías el mío hasta ahora? —Me complace la forma en que sus facciones repugnantemente bonitas se contorsionan mientras considera mi consulta—. No es importante, de verdad. Solo sirve para reiterar mi punto. Solo le gustaba tener sexo conmigo.


    —Tinksley, detente —grazna Peter, devolviendo mi mirada a su patética figura sin camisa.


    —¿Por qué? ¿Tienes miedo de que le cuente tu pequeño y sucio secreto? —Me río entre dientes, defendiéndome de la bestia por última vez. Pronto, le recuerdo.


    —Detente —intenta de nuevo, el pánico claramente se apodera de él cuando se da cuenta de que lo sé.


    Con la yema del dedo patinando sobre el marco de hierro blanco del pie de cama, empiezo a acercarme a su lado de la cama.


    —¿Crees que ella todavía te amará entonces, Peter?


    —Peter, ¿de qué está hablando? —la pobre Wendy se aferra a su brazo, con la mirada perdida en el costado de su rostro cincelado.


    —¡DETENTE! —ladra, poniéndose de pie por si me acerco mucho.


    Lo que haré, eventualmente, pero todavía no. Deja que el bastardo sude.


    Detrás de mí, Callan se mueve de su lugar frente a la ventana, tirando a Wendy para que se ponga de pie. Su mano golpea su boca por detrás, amortiguando su estridencia.


    —Necesitaré que te quedes donde estás o el bonito camisón azul de tu muñequita podría ensuciarse un poco.


    —Mantente alejado de ella —rechina Peter.


    —Entonces vigila cómo le hablas a lo que es mío —gruñe Callan, apretando su agarre sobre la chica.


    —¿Tuyo? —La mirada de Peter rebota entre nosotros—. ¿Ahora ella es tuya?


    —Toda suya —arrullo con orgullo. También bastante satisfecha, considerando su reacción de incredulidad. Una reacción a la que no tiene derecho, debo recordárselo.


    —¿En serio? ¿Me voy y te quedas con el pirata? —gruñe.


    —¿Es un problema? ¿Te enoja, Peter? —contesto.


    —Sí, ¡es Hook! ¡Es un ladrón, un tramposo!


    —¿Sí? Y tú eres un mentiroso, el peor de todos —le echo en cara, atrapando a Wendy que aparta la mano de Hook por el rabillo del ojo.


    —¿Qué está pasando? —se queja—. ¿Quiénes son ustedes? ¿Cómo llegaron hasta aquí? ¿Qué quieren?


    —Oye, oye, más despacio, pequeña Wendy. Una pregunta a la vez. —Me río, concentrándome en el errático ritmo de su corazón—. ¿Ves lo que quiero decir? Es un mentiroso. Ah, y, para que conste, no somos exactamente “personas”.


    —¿Entonces, que son?


    Hora de la función.


    Una mirada a Callan, cuyos rasgos se transforman rápidamente a su estado vampírico, y siento que hago lo mismo: la visión se agudiza, profundiza en la razón por la que estoy aquí para buscar venganza, el potente aroma de su miedo intensifica el deseo que crece detrás de él.


    Peter palidece al verme, poniéndose de pie de un salto mientras el grito de Wendy se ahoga una vez más.


    —¿Él te convirtió?


    —Tuvo que hacerlo —le agradezco, inhalando profundamente mis propias respiraciones. Apenas conteniendo al fae para que finalmente rompa la barrera.


    —Déjala ir —le dice Peter a Hook.


    —Oh, ella está bien, Pan. Relájate. —Callan suelta su agarre en su boca para hacer un punto—. ¿No quieres saber por qué tuve que convertir a tu pequeño juguete?


    —¿Convertir? ¿Qué son? —susurra Wendy, su pecho sube y baja con un miedo desgarrador.


    —Vampiros —responde Peter, con la mirada ahogada de incredulidad.


    Wendy jadea; me río. Es divertido por decir lo menos.


    —No se equivoca —comenta Hook en broma.


    —Tampoco tiene toda la razón —agrego—. Una vez más, Wendy, todo esto no es importante. Morirás de todos modos, así que...


    Esos ojos azul cielo de ella se abren de nuevo, su boca se abre para...


    —No grites, bonita —canturrea mi capitán, alargando los colmillos a lo largo de la curva de su cuello—. Me divertiré demasiado sacándote la vida.


    —No la lastimes, por favor. ¿Qué tengo que hacer para que la dejen en paz? —suplica Peter, lanzándome una mirada desesperada.


    —Solo quiero que me escuches —digo.


    Asiente, las palmas de sus manos se levantan en señal de rendición.


    —Está bien, está bien, puedo hacer eso.


    Maldita sea, lo harás.


    —No tienes elección. —Me dejo caer en el lujoso sillón no muy lejos—. Quizá también desees relajarte y escuchar, Wendykins. Veamos también cuánto te mintió. ¿Continuamos?


    —¿Moriste? ¿Es por eso que te convirtió en esto? —dice Peter como si fuéramos las criaturas más viles y detestables que caminan por la tierra.


    ¿Alguna vez se ha visto a un jodido espejo? ¿Tiene cero conciencia de sí mismo?


    —No morí, Peter... me suicidé. —Cruzo una pierna sobre la otra mientras sus marrones ojos se abultan.


    —¿Por qué harías eso? —La audacia. La. Maldita. Audacia.


    Estoy fuera de mi asiento recién adquirido, presionando mi dedo con rudeza contra su frente.


    —¡Por ti, maldito pedazo de mierda, por eso!


    —T, si hubiera sabido...


    —No digas si hubieras sabido que te amaba, porque lo sabías. Oh, lo sabías.


    —Peter, ¿de qué está hablando? ¿Hace cuánto tiempo que la conoces? —presiona Wendy, lo que incita a Hook a expresar la misma pregunta que me había estado haciendo.


    —Querida, Wendy, dinos, ilumínanos. ¿Qué te dijo Peter aquí sobre su repentina desaparición?


    Ella traga, luchando por formar una frase adecuada.


    —Q-que su madre había sido asesinada y sus asesinos se lo llevaron después. Le tomó casi una década escapar y volver a mí.


    Vaya. Realmente no tiene ni idea. No es que me sorprenda. Evidentemente, Callan tampoco lo está.


    Reímos libremente, como resultado, los sonidos de nuestra alegría reverberan en las paredes.


    —¿Por qué siguen riendo? —Su voz tiembla de incertidumbre.


    —Porque esto sigue mejorando cada vez más. —Niego ante la irónica hilaridad de todo esto—. Para ser justos, su madre fue asesinada y, técnicamente, lo sacaron de su casa, pero no fueron sus asesinos quienes se lo llevaron.


    —¿Entonces quién? —Lo ve boquiabierta mientras le pregunta eso, sin duda alguna conjeturando la verdad dentro de los confines de su mente.


    —Él es el asesino. —Rechina Hook malvadamente mientras dicha verdad le roba el aire de los pulmones.


    —Así es, dulce Wendy. Tu hombre mató a su mamá, todo para que tu papá no pudiera tenerla. Ya sabes, en nombre del amor y todo eso —lanzo con ligereza.


    Incluso en la oscuridad, solo la luz de la luna que entra por la ventana abierta, veo las lágrimas en sus ojos. La mirada total de angustia y traición que se apodera de ella de adentro hacia afuera.


    —¿A dónde fuiste entonces? Si eso es cierto, ¿a dónde fuiste? —grita, luchando en el agarre de Callan.


    Sospecho que, si la suelta, podría correr por la habitación y golpear a Peter en el trasero. Puede que no haya matado a su padre, pero dejó al hombre destrozado cuando le quitó la vida a su amor. Debe haberla dejado rota también.


    —A Rosewood —dice Peter uniformemente.


    —¿Dónde es eso? —presiona Wendy.


    —En otro reino.


    —¿Otro reino?


    —¿El supernatural? —intervengo, agitando una mano entre Hook y yo—. Como puedes ver, todo es muy real, cariño. Vampiros, brujas, hadas, lobos. Tenemos un poco de todo, incluso faes como Peter y yo.


    — ¿Faes?


    —Son como hadas, solo que malvadas. Terribles temperamentos. —Los baby blues de Callan arrastran mi figura sensualmente hacia arriba.


    —Yo-yo nunca lo había visto lucir como tú —afirma Wendy.


    —Porque no lo activó hasta después de matar a su madre. Y cuando mi padre cruzó el portal para arrastrar su trasero a Rosewood por eso, las brujas lo maldijeron; un lado fae eternamente sometido con la incapacidad de envejecer.


    —¿Por qué vino tu padre por él? —pregunta.


    —Tinksley, NO —dice Peter de repente.


    Oh, sí, definitivamente sabe que ahora soy plenamente consciente de sus transgresiones.


    Entrecerrando los ojos, una sonrisa de satisfacción se esculpe mis labios mientras saboreo el secreto que nunca pensó que saldría a la luz.


    —Porque también es su padre —decreto.


    Burlándome de él.


    Escupirlo, esperando y rezando para que se formen dagas y le atraviesen el alma.


    Una ráfaga de viento sopla a través de la habitación, arremolinándose en un diluvio de emociones. Lo respiro, todo, saboreando el aire fresco y frío y la paz que me brinda. El silencio cae a su paso, Wendy ve a Peter, Peter a mí. Cuando ella todavía no habla, apenas conteniendo el sollozo en su garganta, levanto la cabeza, lista para poner a descansar a mis demonios finalmente.


    —Así es, Wendy, Peter es mi hermano. Bueno, medio hermano, pero, aun así, compartimos la misma sangre. No sabía eso, oh no. —Pongo los ojos en blanco ante la vieja e ingenua versión de mí misma—. No me enteré de eso hasta hace poco. Peter, aquí, sin embargo, lo sabía. Sabía que era su hermana pequeña y todavía tuvo sexo conmigo, me llenó con su débil semen, me quitó la maldita virginidad.


    —¡T, SUFICIENTE! —aprieta Peter asesinamente entre dientes.


    —Oh, tuve suficiente. Es por eso que estoy aquí. Dime, Peter… ¿Te gustó tener sexo conmigo? ¿Te gustó penetrar a tu hermana? —Doy pasos precisos y depredadores hacia él.


    —Detente —grita de nuevo.


    —¿Por qué, porque no quieres admitirlo en voz alta? No quieres que tu pequeña moza escuche lo mucho que te gustó tener sexo con tu hermana menor. —Otro paso—. ¡Cómo me mentiste, cómo me usaste, cómo me dejaste, cómo me rompiste!


    —Por favor, det...


    El resto nunca llega.


    Estoy sobre él en un solo aliento, un feroz gruñido impide las ondas mientras todo en todo mi ser aumenta de nuevo. Es aún más claro, más poderoso, pero en lugar de teñirse en ese velo escarlata, se oscurece, sin resaltar nada más que a Peter.


    Y a juzgar por la forma en que me ve, el sonido de los latidos de su corazón ahora golpea en mis oídos como si fuera el mío. Sé exactamente lo que está viendo.


    Mis colores verdaderos y mortales se están mostrando, el fae finalmente se libera, y estoy viviendo para eso.


    —¡Me suicidé por ti! ¡Lloré por ti hasta que casi morí! Te amaba, y lo peor es que me dejaste amarte a pesar de saber que estaba mal.


    —Por favor, suélteme. —Wendy se queja en su propia situación, lloriqueando a través de silenciosas lágrimas que corren por su rostro—. Por favor, no sabía nada de esto.


    —Lo sabemos, pero los testigos son un problema —espeto, sin dejar ni una sola vez que mi mirada se desvíe de la basura clavada ante mí.


    —No se lo diré a nadie, lo juro por todo —suplica.


    —Sí, eso no será suficiente.


    —Tenemos que terminar con esto, amor. Se hace tarde —dice Callan en voz baja.


    Sin embargo, existe una urgencia que no puedo ignorar. Tiene razón, tenemos que ponernos en movimiento.


    —Solo necesito cinco minutos más. Haz lo que quieras con ella.


    Callan asiente, volviendo lentamente la cabeza hacia Wendy. Ella se encoge de miedo lejos de él, con los hombros disparados hasta las orejas.


    —Por favor, no lo haga. Por favor. Soy buena persona.


    —No lo dudo. —Asiente—. Nada personal, cariño, pero estoy hambriento. Cuanto más callada estés, menos te dolerá.


    Con el sonido de piel perforada, Peter grita su nombre mientras ella grita.


    Con la ágil mano en su boca, lo silencio con un agitado gruñido, el peso de la espada me mantiene firme.


    —Silencio, Peter. Wendy es lo último de lo que deberías preocuparte cuando su vida está en una línea muy delgada en este momento.


    —Mátame. ¡Puedes matarme! ¡Déjala en paz!


    —Sabes, la antigua yo estaría tan desconsolada por la desesperación en tu voz, por cómo realmente la amas. ¿Pero la nueva yo? —reflexiono, inclinando la cabeza para forzar sus ojos en mí—. A la nueva yo le importa un carajo. Eres repugnante, enfermo, una patética excusa de hombre. Lamento cada momento que pasé contigo y...


    —¡Lo siento! ¡Lo siento, está bien!


    —Sí, estoy segura de que lo sientes. Lástima que signifique una mierda para mí. Nada cambiará el hecho de que mi hermano me quitó la virginidad, que era mi todo cuando sabía que se suponía que no debía serlo. Ahora que Wendy no puede oírte, dímelo. ¿Valió la pena? —Alcanzo la cremallera de sus pantalones, mi mano se abre camino para sacar su pene. Casi me río en su rostro cuando mi palma se envuelve alrededor de él, sus protestas vibran contra la palma sellada sobre su boca. Una vez solía pensar que era la perfección en todos los sentidos de la palabra. Este chico no tiene nada de Hook. De hecho, estoy disgustada, reprimiendo la mordaza que me revuelve el estómago mientras trabajo en su longitud—. ¿Disfrutaste cada vez que toqué tu pene así? ¿Te emocionó cuando llenaste mi vagina con avidez sabiendo que estaba prohibido? ¿Te gustó. Penetrar. A. Tu. Maldita. Hermana?


    —Lo siento…


    Una vez más, lo que queda por decir nunca llega.


    Tan alarmado por mis manoseos, que no esperaba mi repentino alcance de la espada. No esperaba que arrastrara la hoja hacia arriba, a la base de su miembro en un corte limpio... hasta que sostuve el ensangrentado apéndice hasta su línea de visión.


    Sus ojos se llenan de comprensión, su boca se abre para gritar mientras cae en un montón sobre su propia sangre, devastado por un indescriptible dolor.


    ¿Cómo se siente, pedazo de mierda?


    Con los gemidos ahogados de Wendy surgiendo del otro lado de la habitación, sonrío con malicia, apuntando con la espada a Hook cuando una repentina idea se me ocurre.


    —No la mates. Quiero que vea esto.


    Hook se aparta de inmediato con un suspiro de satisfacción, entrelazando sus dedos a través de su cabello en un apretado puño, haciendo coincidir los ríos carmesí que fluyen por su barbilla y su cuello.


    El olor a sangre, ese escalofriante hedor de muerte flota a mi alrededor, incitándome en esta nueva versión de venganza.


    Dejo caer la espada al suelo, arrastro al bastardo sobre sus pies y lo inmovilizo contra la pared, mi respiración es entrecortada, pura adrenalina corre por mis venas.


    —Una vez te amé. Ahora, te detesto absolutamente. Incluso mientras te veo desangrarte, luchando por respirar, no siento nada más que arrepentimiento. Eres el mayor error de toda mi vida, y espero que te pudras en el infierno por el resto del tiempo sabiéndolo.


    Y luego empujo su ensangrentado pene por su garganta.


    Tan abajo que no hay jadeo por aire. Simplemente se desliza de mi agarre, y justo cuando cae, muevo la espada en forma de gancho en el aire, separando su cabeza de su cuerpo. Nada más que un momento pasa cuando un doble golpe resuena en el aire, ambas partes de su ser golpean el suelo, la luz de sus ojos chocolate se desvanece y se desvanece, y...


    —No grites, o serás la siguiente —le digo a Wendy, apuntando la espada en su dirección.


    La ceja de Hook se arquea en confusión.


    —¿No íbamos a…?


    —Lo haremos, eventualmente. —Vuelvo a enfundar la ensangrentada espada—. Pero tengo una mejor idea por ahora.


    Callan ve al suelo a los restos del chico que sobrepasó sus límites conmigo, al chico que me rompió el corazón cuando nunca debería haber tenido mi corazón en primer lugar.


    —Cuéntame como intrigado, amor. ¿Qué podría ser eso?


    Un lento fruncimiento de sus labios me empuja hacia el hombre que me salvó en más de un sentido. Quien me hizo exactamente lo que se suponía que debía ser al final; potente, independiente y libre.


    —Llevémosla con nosotros. La prole podría disfrutar pasándola de un lado a otro mientras le damos un recorrido.


    Hook parece impresionado. Realmente impresionado, agachó la cabeza para sellar nuestras bocas en un casto pero abrasador beso. Cuando se relaja, las comisuras de sus labios se contraen en esa diabólica sonrisa.


    —Estuviste increíble, por cierto —dice—. Buen toque al final.


    —Ehhh. —Me encojo de hombros—. La inmortalidad y todo eso, ¿sabes?


    Su sonrisa se extiende en una amplia sonrisa, la mirada corta a Wendy.


    —Lo siento, Wendylocks, ella dirige el programa esta noche. Supongo que te llevaremos con nosotros.


    —¿A-dónde me llevarán? —dice Wendy, con los ojos muy abiertos.


    —Cierra la boca, moza. Lo sabrás cuando lleguemos allí.


    Fin


    Al menos para Tinks y Hook.


    Sin embargo, deberían pasar la página...


    Descubran lo que sucede cuando Wendy cruza a un reino que solo existía en sus sueños más locos. ¿O quizás en sus pesadillas?

  


  
    Lost Girl


    



    (Rosewood Realm #2)
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    Wendy


    Solo era una chica normal en un mundo humano normal, he amado, he perdido. He llorado, y después de un tiempo, seguí adelante.


    Entonces, de repente, regresó.


    Él, Peter Pan, mi primer amor; un monstruo disfrazado.


    Al final, pagó el precio final, pero su muerte no fue suficiente.


    Ahora, estoy pagando los intereses, arrastrada a un reino lleno de criaturas malvadas que pensé que solo existían en cuentos de hadas y tradiciones.


    Quieren respuestas.


    Y no tengo nada para dar.


    Pero el proverbial reloj de arena se está quedando sin arena, y mientras la oscuridad consume, me encuentro aceptando el hecho de que nunca llegaré a casa.


    Moriré en sus manos despiadadas.


    Es decir, hasta que interviene una criatura valiente: el líder de los Niños Perdidos.


    El alfa.


    Tavi


    Encontrar a Wendy fue por pura casualidad.


    Desde el momento en que la vi, me asaltó este feroz sentido del deber.


    No puedo explicarlo.


    Todo lo que sabía era que tenía el poder de salvarla.


    Así que lo hice, la traje de regreso a Woodlands, los terrenos de los Niños perdidos. Pero su conexión con Peter la deja tan condenada al ostracismo como él se sintió una vez.


    Hasta que su mortalidad plantea una preocupación, una que las facciones no puedan ignorar.


    Una para la que nadie tiene respuestas, tampoco.


    Tanto mi padre como las Sagradas Seis advierten que es posible que no haya ninguna, pero eso no impide que Wendy intente encontrar una solución.


    Sin embargo, a pesar de asuntos tan apremiantes, hay un pensamiento singular que cruza incesantemente por mi mente.


    Prueba de que el destino es real.


    Ella es mía.


    Y que me condenen si alguien, o algo, intenta arrancarme a mi lobito.

  


  
    Dee Garcia
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    Dee García es una fanática voraz de las novelas románticas y amante de la palabra escrita desde hace mucho tiempo. Su misión es crear historias únicas y convincentes que brinden a sus lectores un lugar para escapar brevemente de las pruebas y tribulaciones de la realidad cotidiana. Con heroínas testarudas que no necesitan a un hombre para valerse por sí mismas, Dee espera dejar su huella en el mundo indie, un giro de la trama a la vez.
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